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INTRODUCCION 

La profundizaci6n de la integración del Perú a la economía capit~ 
lista mundial y la conoiguiente expansión de la estructura produ~ 
tiva, que tienen lugar a partir de la penúltima década del siglo 
XIX, ~e realizan sobre la base de relaciones de producci6n pre­
capi talistae y tienden a conformar un sistema único, en el que 
estas relaciones son poco a poco supeditadas al proceso de desa-­
rrollo capitalista. 

El resultado de eete proceso ea la conatituci6n de una economía 
primario-exportadora en torno a enclavee extranjeros, a partir 
de la cual se desarrolla la traneici6n hacia una sociedad capita­
lista más homog&nea, Estas transformaciones están estrechamente 
articuladas con un proceeo de mutaci6n y de complejizaci6n de la 
estructura de clases existente y del carácter del Estado de la 
etapa posindependentieta. Ponen a la orden del día la neceoidad 
de reestructurar y profundizar la dominaci6n estatal a fin de 
crear las condicionee para la implantaci6n y la extensi6n de re­
laciones capitalistas de producr.i6n, 

Fundamentalmente, estas condiciones de refieren a la delimitaci6n 
y protección de un área específica de dominaci6n: el territorio 
nacional, entendido como base de las condiciones de producci6n 
materiales y eepiri tuales, dentro de las cuales la constitución 
del mercado representa el elemento principal. La creaci6n hiet6-
r ica del espacio social capitalista ee opera a partir de un mis­
mo movimiento que, al tiempo que lo define precisamente en rela--
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ción a lo que le ee exterior, lo unifica y homogeneina en el int! 
rior. 

Este proceso implica la recuperación y articulación de un cierto 
nlhiero de elementos entre loe oualee destacan: el territorio, la 
lengua, la tradición histórica, la cultura para convertirlos en 
elementos constitutivos de la nación moderna. Implica tambi6n la 
modificación del sentido que estas realidades hab!an tenido hasta 
la !echa dado que deben constituirse a trav6a de la acción del 
Estado en loe pilares de la dominación capitalista: "la nación 
moderna tiende a coincidir con el Estado en el sentido que el 
Estado incorpora a la nación y la nación toma cuerpo en loa apa­
ratos de Estado: se vuelve el punto de anclaje de su poder eh 
la sociedad, dibuja aua límites. El Estado capitalieta funciona 
a trav6a de la. nación" (l), 

En Europa la nación moderna no ae identifica con la nación en el 
sentido de que, ya en la 6poca anterior a la instauración de las 
relaciones capitalistas como dominantee la aparición de loa Eata­
doe absolutistas conlleva el desarrollo de una unidad particular 
de reproducción del conjunto de lee relaciones aocialee, de tipo 
nacional, En el caso latinoamericano, el efecto propio del proce­
so de colo~iaación sobre el sustrato económico-social preexisten­
te, al desembocar en la. configuración de estructuras de domina--­
ción de tipo aristocrático-feudal basadas en relaciones de produ~ 
ción precapitalistas, frena considarablemente la constitución de 
loa pueblos hispanoamericano a en pueblos "para a!", como lo ex­
presa la debilidad de au peso como tal unidad en el equilibrio 
político de las sociedades correspondientes y la consecuente Y 
problemática consolidación de las formaciones nacionales en el 
momento de la Independencia, La resultante de esta herencia y de 

(1) ~OULANTZAS, Nicoa: L'Etat, le pouvoir, le aocialieme. Edición 
~reeaea Univeraitairea de France, 1978, Paria, p. 109, traducción 
nuestra, 
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las nuevas exigencias del desarrollo capitalieta a nivel mundial 
es la implantación en Amlrica Latina de una v!a olig!rquica de 
desarrollo muy semejante a la que Lenin denomina "v!a junker•, 
cuya organización política se expresa en la constitución del Es­
tado olig!rquico-dependiente. 

Dadas las condiciones esper!ficas del Fer~ que emerge de la Gue­
rra del Pacífico: base eco~ómica fundamentalmente servil y comu­
nitaria, n~cleos de producci6n más avanzados destruidos, la con­
solidación de la formación nacional en torno al emergente Estado 
olig!rquico se torna muy di!!cil. Las rlmoras en la conversi6n 
de los oectores constitutivos del pueblo en clase nacional, sobre 
todo en lo que se refiere al proletariado, que en el otro extre­
mo de la sociedad, se expresan en la con!ormaci6n de un sector 
burguls que no se desprende de su herencia aristocrático-servil, 
conllevan el establecimiento de una alianza entre el imperialis­
mo, como sector hegemónico, y la oligarq.u!a terrateniente-comer­
cial~financiera, como sector subordinado, la cual conforma el 
fundamento principal del Estado, a la vez que expresa su mayor 
limitación para pro1uover el desarrollo capitalista del conjunto 
de ln economía peruana. 

La subida al poder de Pilrola, en el arlo de 1695 1 sobre la base 
de un proyecto de reconstrucción nacional, viene a marcar el in! 
cio de la reorganización del pa!e bajo esta modalidad neocolonial, 
donde la dominación estatal se convierte en el principal modo de 
vincular a los distintos sectores oligárquicos entre s! a travls 
de la reiación con el imperialismo. Sin erubargo, el consecuente 
!ortalecimi1mto del .Estado Nacional se ve 1uinado muy ri(pidamente, 
por un lado, por el desarrollo de las pugnas entre los sectores 
dominantes ligados a las relaciones de producci6n más atrasadas 
y los más modernizantes y, por el otro, y sobre todo, por el cue~ 
ticnamiento de la dominaci6n olig!rquico-d~pendiente por parte 
de los sectores dominados, a partir del marco nacional qu@ va Sil! 
giendo, a pesar de sus limitaciones. 
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S 1 en el pericdo antericr, las luchas de los sec torea populares 
se caracterizaban r.ar aer de tipo defensivo, espor.t~eo y dispe! 
so, en efitn eta¡:a tienden a transformarse en lucha nacional ofe!! 
11ivk, e11frent11udc el pueblo a lñ oligarquía y i;u aliado el impe­
rlalis1uo y de terminar.. la crisis :lel Ectu<lo olJ g:frquico cuar.do 
:rnrge 111 crlói~ más ¡;ene.cal ·'lel capi talis•10, El <•il<:, 1';'3C :·epre-­

ser.ta entonces el cierre de ~r. periodo durf<llte el cual oe ~esti2 
:,ilJ, lan for¡¡¡as que J¡¡,;1 ue as1i.ü1· posteriormente l~ lucha. .je cla­
seG. 

El inter.Cs del análi:::ii; de 1'i lucha de claser. entre 109~ y l'.)30 
reside entoticee funda::ientalmeute en que per1aite C:cvelar lr.11 cara.E 

terísticas y las limitacionen r]e lP..s clases r.acionalee, en el 
contexto de la i.uplm1tación del dese.L'l'ollo capitalista dependi".!! 
te y, pnr tunto, lf.'. eupei:ificJ.dud rle ~us respectivcs proyectos 
políticos. 

El rápido 'lgot3Jllier, to de l,~ capacidad de la oliga,·qu!a c'r.io "el_!! 
se nacional" :i.pur.ta al hec~.o de ~ue loF. paises que inician tar-­
rl!ru.1ente su prcceso de l"nr.nación nacional, en el momento en que 
loo pnises dominantes han .reP.lin.üo el suyo en grado suficiente 
p;;ra disputarac el rep11rto eel ¡¡¡un<lo, 110 expreoan a travls de su 

atraso el lari><> camino que le~ falta par recorrer sino qu~ wani­
fiestan con mayor ~nfasis las contradicciones irreductibles de 
un sisteIJa destinado a desap3recer. Pero la contrapartida, en el 
otro polo de la sociedad, de! proceso que he.nos descrito, reside 
en que en el seno del movimiento popular ea la pl'queña burguesía 
y no el proletariado la clase que logra JwFoncr su ne¡;emon!a, lo 
cu~l tie11e amplias repercusiones e:i el desnrrollo de la lucha de 

clase11 hasta hoy en d!a. 



l, LA ESTRUCTURA SOCIO-ECONOMICA 

En lea condiciones específicas del Perú, la estructuración de la 
v!a oli¡¡árquic.:i-dependiente de <leearrollo conlleva, er. el plano 
económico, la configuración de una economía de enclave, en la que 
el capi.tal imperialista constituye el eje alrededor del cual se 
articulan el modo de producci6n capitalista y relaciones de pro­
ducción serviles, semi-serviles y comunitarias. A esta matriz eco 
n6mica corresponde una es h·uctura social muy hetero;;inea que com­
bina un sector capitalinta d~ rasgos específicos que estudiare-= 
•1os m~s adelante, y wi sector tradicional hP.redado del periodo 
colonial ci;ya complejidad ne p~ede resolverse en tirminos de una 

"debilidad" o "hibridez" de lit estructuro de clF.rnes, sino que r! 
quie1·e oer entendido COl~o sector en prcceso de desco111posición y 
a la vez de r~ancialización. 

El ne cho de que el desarrollo de :!'elacio:-,es de producci6n ca pi t_!! 

listas en el Perú se inicie tard!aiaeate y ~e ineerte dentro del 
fen6meno 1Gundial de ln expar.ei6n imperinlist1< plantea el proble­
ma de l« articulacicfo de los factore1' internos y externos. La e15 
pMsión capitali~ta e¡¡ el Perú no se puede reducir a un :nero re­
fleje de los ncontecimieutoc qi;e ocurren en la metL·6poli porque 
eu el moroento de lP. peuetración imperialieta el Perú no constit_!! 
ye un lu¡;ar vacélllte silla un;; foruie.ci6n socioecon6u1ica, totalidad 
co1uplej1< de deter:uinacione~, frui;o de un proceso hist6rico, que 
le cor,l'iere una fisionolll!a particular la cual condl ciona la pene­
t1·i.1ci6n Luperialista, F.u coasecue1:cia, la interp1·etaci611 del fa_s 
tor exLeruo debe pRl'tir de Uua ViSiÓn ~istÓrica de los procesos 
que llí.UI CO!lfvr.nadc e ln e~truciur¡¡ ue la scciedad pCl'UP.na de !'i­

r.es :l•'l si¡;lc ltll. y er. paL•ticular del grado dE <les&rrollo 1;lcan­
zndo e:1 la edificaci.6n del F.~tado, enten,lidc en esta primera fa­

se de vida injependiente como máxima expresión eup~restructural 

de la tendencia de desarrollo hacia el capitalismo. 
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l. Antecedentes históricos, 

El hecho de que el proceso independentista no destruya las rela­
ciones de producción implantadas durante el ptriodo colonial con 
!iere o. ei;te úl tiiuo un peso decisi 70 en lfl comprensión de la g~­
nesis :¡ de la configuración del T'erú actual, En e1'ecto, la realJ: 
d2~ colonial lega a 1~ :\epúolic<1 eus estructu.ras socioeconómicaE 
J.l~::; iundruaent.alec, " .1'lSl'tir de 1a:: cuales se inicia "el torir.ent,2_ 
se cmuiuo que uuestrn.(s) fcrwaciér.(es) aocial(e~) tieue(n) que 
reco1·rei· has t& cons ti tui: su( s) estad~ ( s) uacior.d( es) c¡uc corre_!! 
poude en t~rmin<Js generales al de8e.rrollo de une. estructura que 

partiendo de 1;.nr, eituación de equilibrio inestable de diversas 
for;uas productivas lle.;a e. una si tua"i1fo de predominio relativa­
¡¡¡ en te consolidad e del modo de p1•0C.ucci6n ca pi ta lista" ( 2), 

r.a colonia F.i;¡nifica en el caso vcruano la iiaplru1tación de una 
econo.u!R basada en la exrlotaci6n de las u1ina& y de la tieri·a ¡,.!! 
jo relaciones C.e producci6n predominani;ewent.e ~ervi:!.es y sl'cund.!! 
ria:nente eaclavistas, Biendc el excedente extraído destir.ado en 
su mayor parte :i la metrópoli, v!e. por la cual la r:olonia pert.i­
cipa del ait;tP.q¡a cap! tal is ta en fcr:naci6n. r,oe ele¡¡¡entos .funda-­

mentales de esta es true tura colonif!l siguen presentes en la eta­
P'\ que: se inicia con la Indepenuencia, Corre5ponder. pare sintetJ: 

zar, en una matriz precnpi tal is ta caracterizada por la pres ene i.~ 
del l¡;tifundio tradicional, en lo económico y en lo social por la 

de una ariatccracia terrateniente criolla ahora en el poder y de 
una masn ca;upesina servil. Si se suman a estos faci:.ores la gr«ve 
crieis de la mii:er!a (vínculo rlel Pei•ú al sioten:a internacional), 
la ubicaci6n geogr;{.fica del país, el \'aCÍo aclministr<:.tivo-polít_! 
co dejado por Espru1a y la ausencia de una burguesía nr,cional, 6e 
entiende que, en el periodo que sigue a la IndependenciP.., tenga 

lugar un pi·oceso de agrarización de la economía acompañr.do de un 

espectacular repliegue de le.e relaciones mercantiles. 

(2) C~~'VA, Aguetír.: El desarrollo del capitali~mc en Allllrica La•l 
na, Siglo XXI, Xlxico, 1977, p. 41. 
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~n este contexto las fuerzas liberales -representadas por un re~ 

tringido sector de pequeffos propietarios rurales, sofocado por 

deudas y por núcleos de burguesía mercantil y de pequer.a burgue­

s!a urbana (abogados, maestros, militaree)- eran pnrticularmente 

d~biles frente a la fuerzn econ6mica y social del conaervadurie­

mo representado por el clero y la aristocracia terrateniente.Sie,!! 

do practicamente inexistentes las relaciones de producci6n y de 

propiedad de tipo burgu~s, la gesta independentista no representa 

la subida al pouer de una nueva clase: "Tuvimos un accidentado, 

un tormentoso periodo de interinidad militar, Y no habiendo pod! 

do cuajar en e~te periodo la clase revolucionaria, resurgi6 aut2 

ru!ticamente la clase conservadora, Los 1 encomenderos 1 y terrate­

nientes 11ue durante la revnl11ci6n de la independencia oscilaron 

w"biguamente, ent.re p1\triotni; y realistas, se encargaron franca­

mente de la dirección de la P.epúhlica, La aristocracia colonial 

y monárquica se 111etaJ:1orfos~ó, formalmente, en burguesía republi­

cana"(3). 

~e ilecno 106 elementos de un orden liLeral burgu~s no Rdquieren 

significaci6n sino a partir del auge del guano y del sali ti·" que 

cubre ftl perioeo 1B4C-1830. Las utili1lades de este periodo "ere.'! 

ron en el Perú, donde la .propiedad hab!;; conse1·varlo hasta enton­

ces un car~cter aristocril:ticc-!eudal, los primeros elementos "6-
lidos de capital comercial y bancario. Loa proíiteurs directos e 

indirectos de las riquezas del litoral empezaron a conatl.tuir una 

clase capitalista, Se íorm6 en el Perú una burguea!a, confundida 

y enlazada en su origen y su estructura con la aristocracia, !of 

muda principalmente por los sucesorea de los encomenderos y terr.'! 

tenier.tes de la colcnia, pero obligada por su función a adoptar 

los ¡;rinci:plos fundaruentales de la economfa y política liberales" 

( 4). 

(3) :.IA!UA~t.GUI, Jos~ Carlos: 7 Ensayos ile intcrpretaciiSn de la 
realidad peruana, t.d, Amauta, Liliia, 19'74, p. 248-24'3. 

(4) Ibideu,, p, 22, 
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Este. burgueaÍai que surge como burguesía comerci!!l guen11ra, crea 
pro11to ·las. prllÚer~s •·instituciones· bancarias del país, a partir 
de l.as cuP.le!'l;,e,uti111ulada, por ur.á coyur.tul'A. internacional favor~ 
tilG, finani::ialÍlmoñernización éle.la agricultura ccsteña, Estn 
úl ti;hn · e'igui!ida la pro¡;resiVa tr~1eforu1aciór. <!e l?.s haciP.ndac 

:lZU('ru·erás y' áÍ¡¡odonerás,' qu6 explotalrnn una escasa 1uano de obra 
que prÓduc!a p~:ra el 1~ercarlc loc:i.l en ;r.lldP.rncs ingenios y planta 
cio11c1J don.de la ¡;rodücción eu destinada al mercado r.xterior. De­

eP ta_' i'OI'l•aj B• •la Vez.· ~Ue. la l¡ur¡,¡ueCÍa C01nérci~l-fir1anciera impul 

sa el :iur¡;iai1ierito de.·.un.a .. fracción burguesa agroexporiadora, se 
ortiéula con. ella, .conÚ•éliJ..."l<t0 C apropi~ndose de ln coruercialiZ! 
clón del azúcar y tlel .ilgodón. 

n factor exterM Í¡Ue est~ presente a todo lo largo de eete prOC_!! 
~-e.o. ae vuelve paulatinru~ente una co¡¡dici6n propicia para el fort! 

lecimiento del carlcter reaccionario de l;; evoluci6n del país. De 

acuerdo a su naturaleza del momento, "la presr.ncia de la primera 
potencia iuüustrial .:el planet:;. e11 tierras latir.oame.cicanas fue 
por eso no b01'1J11e1;te una prer.encia comercial, :nau tambi~n espec,!! 
lndora y usu1·aria, encaminada a s11ccionarr.oti excedente sin Eiqui! 
ra i11tervenir directamente en su ¡;enere.ciÓn"(S). La presencie. 
crecienie del capital ~xtranjero ea esta etapa, qu-. aaume la fo! 
m~ del control indirecto a trav~s del capital comercial y finan­
ciero, r.o actúa en el sentido ce transformar las estructuras pr_!! 
capi talietas, e.ir.o que funda.mentalmente fortifica. la expa11sión 

de lae .celacicnes :aercar.til•s en el país. Aaí, a falta de \Jases 
parA ur, proceso de acu:nulació11 intern11 de capi i;:.l, rlebldo a la 
ir.e:<is teaicia de ur. r.1ercado int~rno y por la mi sana índole de los 
a~ctores dominar.tes, siendo estos hechoe ••utuaruente ligadca, los 
sucesivoB go'hierr:os despil!arrr.n loe recursos del gufil10 111elliante 
el aU1JJento ñu 1&D i111portacio11es y el deaarrol1o de una ei;pectac_!! 

lar política de e~p.c6etitos. 

A pesar de todas &us limitaciones, la coyúntura deJ. ¡¡:uano conetJ: 

{5) CU:C.VA, Agustín. Cp. cit. p. 27 .• 



tuye la circurJEtancia a pül'tir de la cual los mifs ldcidoe repre­
sententee de loe nuevos núcleos capitalistas consiguen impulsar 
Wl proyecto nacional. Este último corresponde a la toma de con-­
ciencia po1· parte de la fraccüfo comercial y financiera, cuyo 

surgimie1; to l:emtJs brevemente descrito 1 de que la coneolidaci6n 
de su doroinio rl~ clas• exit,:e la organizaci6n de una estructura 
je poder público, o sea: sentar las Lases de un Estado Nacional, 
que h ¡;er"1ita presentarse como el au"t1foticc representante del 
pueblo, del intc1·&a nacional. 

En lo ecor.6ulico, conte1Upla l;:. explotaci61• por parte del Estado 

de las riquezaA financiera~ y salitreras y la necesidad de atraer 
las inversiones y los rF.cun•os tlel capital europeo, C1imo proyec­
to ¡¡lo tal, expresa la opción del sector civil más mod·~rno frente 
a los problemas ~ue enfrentr. la sociedad ell los inicios de su pr_!? 

ceso de l!:lf<ancipeción, por lo 1ue repres•nta una alternativa al 
elemento que controla el poder público en este periodo: los mili 

tares, Por eeta raz6n el movimiento que lo formula recibe el 
nombre de civiliemo y eu expresión política, que surge en 1871, 

el de Partido Civilista, 

El civiliswc sube al poder el al'l.o siguiente, logrando articular 
y hegewonizar un bloque de poderes cuya composici6n: terratenie~ 

tea lo cale&, fracción comercial fin:inciera burguesa y fracción 

exportudora incipiente, traduce la de ln oli~a.rqu!a para este P! 
rioc!o, Reservare1aos cu e.recto el uso del tt!rmino "oligarquía• p~ 
r&. r,01ubra.r al bloque en el poder, c seA, la unidad contradictoria 
de las distintan clase~ y fracciones de clase domin0.11tes, en el 
contexto de esta etapn de trani:ición del desarrollo capi taliste, 

<,¡ue uenowill?JuOS 11 oli¡;;árquico". 

f·erc la prcc;er.cia de estos civilistas eu el poder dura il11icBU1ente 
:1ns ta 187S, fe el.a en qué .:~,e· inicia la Guerra del Pacífico contra 
Chile pOr el coritrÓl de los yacimientos mineros del distrito de 
A1.ac1U:aa; cb~Í.~euú,' cl':hecho de que el procE:so de conaolidaci6n 

d~ la unidad :~abi~'nal e~t~ ei1 SUS albor~B explica en gran wedi-
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da la derrota, Los civilistas se apoyan sobre bases econdmicas 
d~biles, debido a la profunda desarticulacidn de la economía. 

Sil pri1oer lu¿¡ar, ~l guano es un deecubri.llliento reciente; en las 
d~cadaa anteriores, no existía ning~n recurso productivo capaz 

de estimula!' la creacióu c!e un mercado interior, estando la act,! 
vid3d minera en plena decadencia, En segundo lugar, el comercio 
cstuvci estar.cado durante todo el periodo anterior al auge guanero 
lo cual sigue repercutiendo Eobre la capacidad de los comercian­
tes peri.:anos de pa1·ticiper al la.fo de loe ingleses en el comer-­
cío internacional. !Ji tercer li.gar, los dos fenómenos anteriores 
ilan significarlo la consolidación de las relaciones de produccidn 

serviles y esclavi6tas y dE la po1icidn de los terratenientes 
tradicionales. 

A nivel del bloque en el poder, los mícleos interesados en un 
proyecto nacional, a parte de r.er reducidos, se enfrentan a la 
autonomía de los terratenientes tradiciontlles y a su enorme po-­
cer· .loca.l o incluso regional, le cual constituye una fuerte tra­
_bn_ e, los intentos de cohesionar y ur.i!icar la sociedad peruana. 
ACemds, las características propias de una eociednd en la que 
predominan los sectores precap.I talista9 no dejan de afectar el 

·comportruuie11to y el pcns.amicnto de los representantes del proye.l< 
to !lacional, lo que le·s dificulta el plauteamiento del problema 
nac!.o::al desde el punto rle vista bur¡;u~s. A todos esto o ele1uen-­
tos hay que a~adir el efecto desaclregador de la penetración in-­

glP.sa.. 

A su vez, la derrota retraea este proceso de organización, por-­

que conlll?.va la desarticulación de la econo1~!a mercantil en cre­
cimiento, ja pérdida de los yaciroier.toc guaneros, la ruina de i!!! 
-Portai!te~'-'liifolcos -;er.ratenientes costc:Ios, el crecidliento de la 
deuda extiiú.~ y la pfrdida de legiti:Lecién del PFtrtido l.:ivilista. 

Eifccons~~u"'r•cia, en la dltl.ua década del si;;lo, el resurgimiento 
de _l& ecotioÚía y lle los m1cleos burgueses tier.e luBnr so.bre la 

baee de·~n:écntexto que combina un .p~ncrruaa interno desarticula­
·a0 y ei in.ido del proceso de penetración imperialista. 
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2. Conrormaci6n del enclave, 

La importancia de la etapa que nos interesa propiamente proviene 
de que comprende al momento a partir del cual "las relaciones de 
América Latina con los centros capitalistas europeos se insertan 
en una estructura definida; la divisi6n internacional del traba­
jo, que determinará el curso del desarrollo ulterior de la regi6n. 
En otros términos, es a partir de entonces que se conrigura la 
dependencia, entendida como una relaci6n de subordinaci6n entre 
naciones formalmente independientes, en cuyo marco las relacio-­
nes de producci6n de las naciones subordinadas son modificadas 
o recreadas para asegurar la reproducci6n ampliada de la depen­
dencia" (6). 

Dado el lugar preponderante de la exportaci6n de capitales es e! 
te proceso, retomaremos la síntesis de Samir Amin, según la cual 
el resultado de la penetración de las inversiones extranjeras en 
la regi6n depende básicamente de tres elementos: 
l.- La estructura de la formación precapitalista en el momento 

de su integración internacional. 
2,- Las formas econ6micas del contacto internacional o sea de la 

historia de ese contacto en el pasado. 
;.- Las formas públicas que acompal\aron esta integraci6n (7). 

En el caso peruano, entonces, se conjugan la existencia de una 
estructura eocioeconómica fundamentalmente feudal y secundaria-­
mente comunitaria, la herencia de un contacto con el exterior, 
que se inicia en el siglo XVI para dar lugar al periodo colonial, 
y luego, durante la etapa independenti•ta, al control indirecto 
a través del comercio y sobre todo en los ellos inmediatamente 8!! 
terioree al cierre de esta primera faae, del crédito, y además 
un nivel muy incipiente en la conformaci6n del Estado Nacional. 

(6) MARINI, Huy Mauro: Dialéctica de la dependencia, Ed. Era, M! 
xico, 1973, p. 18. 
(7) AMIN, SBlllir: L1accumulation a l 1échelle mondiale, Ed. Anthr2 
pos, Peris, 1971, p. 194. 
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La cpmbinación de estos !actores explica que la eoneecuencia cen­
tral de la penetración imperialista sea la con!ormaoión de una 
articulación entre distintas relaciones de producción en torno al 
eje formado por el capital imperialista, constituyéndose una econ.2. 
mía de enclave. 

Basta, en efecto, un aumento de la presión del acreedor inglés 
para que el gobierno no tenga otro remedio que el de !irmar el 
contrato ~rece, en 1889, con lo cual el Perd firma también eu a~ 
ceso a la condición de país dependiente con todas las contradic-­
ciones que esto implica, A cambio de la anulación de la deuda ex­
terna, el gobierno entrega a loa banqueros ingleses las ielae 
guaneras, loe ferrocarriles, grandes extensiones de tierra y el 
derecho de recaudar loe aranceles, abriendo el país a una penetr~ 
ción particularmente amplia en el sector primario exportador. 
Pera retomar la definición de c. Furtado: • ••• el avance de la in­
dustria minera de exportación se hizo con la desnacionalización 
de la misma y con la implantación de un sector productivo que, 
dado su gran avance tecnológico y elevada densidad de capital, 
tendió a aislarse y a comportarse como un sistema económico sepa­
rado, o mejor adn como parte del sistema económico al que perte-­
necía la matriz de la unidad productora, El control extranjero 
de una actividad altamente capitalizada y que utiliza poca mano 
de obra eigni!icó deavincular del sistema económico interno la 
parte principal del !lujo de ingresos originado en esa actividad, 
En tales condiciones, su valor como !actor de transformación di-­
recta de las estructuras internas se redujo casi a nada,,.• (8). 

Este enclave concierne por orden de importancia, la producción 
minera, la producción agrícola del azdcar y del algodón y la ex­
plotación petrolera. 

La miner!e, que había decaído considerablemente desde el siglo 

(6) FURTADO, Celeo: La economía latinoamericana desde la conquis­
ta ibérica hasta la revolución cubana, Ed, Siglo XXI, México, 
1969, p. 52-53. 
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XVIII, resurge poco a poco a mediados de siglo, en base a loe P! 
queffoe mineros locales. Alcanza eu pleno auge a partir de la ál­
tima d&cada del siglo, con la construcción de loe ferrocarriles 
y la máe estrecha vinculación que se establece con loe mercados 
de loa países induatrializadoa, Se desarrolla la explotación del 
cobre y, en menor escala, la de la plata, gracias a la introduc­
ción de t~cnicaa que permiten el aprovechamiento de loa minerales 
de baja ley. 

En 1902, se instala en el país la Cer1•0 de PASCO Mining Company, 
con capitales norteamericanos, la cual en 1925 tiene ya una inve! 
aión de 50 millones de dólares. Miguel P. Grace, apoderado de 
los tenedores ingleses de bonos de la deuda externa, "exportó eue 
derechos en el eoeavón Rumiallana (yacimiento que quería explotar 
la Cerro de Paseo Mining Co., MPJ) a cambio de una determinada 
cantidad de acciones de la nueva empresa" ( 9). Detiene as! el ºº!! 
trol de la empresa, detalle que nos ayudará luego a precisar el 
grado. de la concentración de capitales extranjeros en el Perd. La 
Backue and Johneon Company, que tambitln explota las minas de la 
sierra central, ea adquirida más tarde por la Cerro Paseo Copper 
Corporation, constituida en 1915 a partir de la adquisición de 
empresas menores. De menor importancia, y dedicadas a la explot! 
ción de otros minerales, podemos citar a la American Vanadium 
Co,, la Inca Gold Development Corporation, etc. La nueva inver-­
eión de capitales en la minería permite un prodigioso auge de la 
producción, pero la pobreza de las eetad!eticae y su falta de COB 

tinuidad no noe permiten presentar un cuadro completo de la evo­
lución de. la producción en loe distintos rubros. La de bar:r:as de 
cobre sube en 1924 a 46,367 toneladas, siendo el aumento de 41~ 
sobre el afio de 1919 (10), 

(9) ltAJ,PICA, Carlos: El mito de la ayuda exterior, Ed. Feo. Mon­
cloa, Lima, 1967, p, 14. 
(10) MARTINEZ DE LA TORRE, Ricardo: Apuntes para una interpreta­
ción marxista de la historia social del Perd, T.I., Ed. Universi­
dad Nl. Mayor de Sn. Marcos, Lima, 21 ed., p. 60. 
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En lo que concierne al petróleo, la principal empresa: la Inter­
national Petroleum Company, subsidiaria de la Standard Oil ot 
~lew Jersey, inicia sus operaciones en 1914. Anteriormente, la 
producción se encuentra bajo el control ingl~s, a trav~s de la 
London and Paciíic Petrole11111 Co, El valor d~ las exportaciones 
de petróleo y sus d~rivados, en rápido ascenso, pasa de Lp, ---­
l. '387, 778 en 1916 a Lp. 7'421,1213 en 1926 (11), 

La participación del sector agrícola en el U10nto de las exporta­
ciones pasa a se~undo lugar, despu~s de la miner!a, a partir di 
1925, en .razón de la baja de los precios 1aundiales del azl!car y 
del nl¿¡oMr. y del auge del sector petrolero. El grupo Gildemeis-­
ter, en n:anuu de los descendientes dP.l salitrero alem!n del mis­
mo nombre, oontrol;;n la mayor parte de la producción y comercia­
lización del azl!car a trav~a de varia3 empresas, dentro de las 
cuales la l::rupresa e.¡¡;r!cola Chic!lllla Ltda., que administra la ha-­
cienda de Casa Jrande, es la m~s famosa; el grupo GildemeUter 
aparece como capital alemán hnsta 111 segunda guerra mundial. En 
segundo lu¡ar, está la Casa W,H, Grace and Co., cr~ada por el 
ccme1·cian te irla11dés :v, !l.. Ji· a ce, cuyo herma110 !ue el principal 
gestor de~ Contrato de 1889, La sucursal de Lim~ se eetablece 

. eu 1089; la eJ!preea fi¡¡ura como capital ingltfo hasta la primera 
guerra mundial, luego -aparece como norteaa¡ericana. La Casa Grace 
ee 11.demds "dueiia de la casa comercial W.R. Grace y Cia., con o!.!, 
cinas en casi todo el pa!s, encarJ¡ada de importar mercanc!as, c2 
mercializar lo producido por las ml!ltiples industrias que le pe! 
tenecez¡ y de comprar i exportar concentrados mineroa"(l2). Lós 
comerciantes italianos tarco ocupan el tercer lugar en el control 
de la producción agr!cola de exportaci&n. 

El vé'.lor total <le lae exportaciones de azúcar alcanza Lp. ------
4'597, 381 OCO en 1927, La producci~n azucarera sube de 30% entre. 

(ll) IHHIA!.l>Jt'I, José Carlos. Cp. cit. P• ?8, 
(12) MALPICA, Cai·los, Op. cit. p. 15. 
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1919 y 1927 (13) para alcan1ar 428,355 toneladas en 1929, de las 
cuales 363,380 t. son exportadas (14). En lo que se refiere al 
algodón, su producción aumenta de 58% entre 1919 y 1927 y alcan­
za 65,591 t, en 1929, de lea que 45,872 t. son exportadas (15). 

Las Wiicas cifras de las que disponemos para precisar el monto de 
la inversión hecha en los enclaves concierne la inversión norte! 
mericana, la cual alcanza 123,742 millones de dólares en 1929. Se 
distribuye, por orden de preferencia, entre la miner!a, la agri­
cultura y el petróleo, Estos tres sectores monopolizan casi el 
86~ de loe recursos de inversión norteamericanos. 

}, El sector urbano industrial, 

Pero el desarrollo de relaciones de producción capitalistas no 
se reduce al sector del enclave. El enclave conlleva la expansión 
de un proceso de modernización en el sector de servicios necesa­
rios a su !uncicnW11iento y en la industria; a su vez, la creación 
de una estructura social capitalista estimula el surgimiento de 
loa primeros núcleos manufactureroe y fabriles para la producción 
de bienes de consumo. 

El restablecimiento del cr6dito externo, sobre todo a partir de 
la administración de Legu!a, estimula la aparición de eetoe sec­
tores, loa cuales se concentran en la ciudad de Lillla. La capital, 
que funciona como intermediaria entre la metrópoli y el resto 
del pa!e, cuenta ya con 140 000 habitantes a principios de siglo, 
mientras las ciudade~ de eegundo orden apenas llegan a loe 40 000 
habitantes y lae de tercer orden a loe 20 000 habitantes (16), 

(13) MARTINEZ DE LA TORRE, Ricardo, Qp, cit. P• 54-57 
(14) BANCO CENTRAL de RESERVA del Perú: Citado por FAVRE, Henri, 
"El desarrollo y las formas del poder oligárquico en el Perd 11 , in 
La oligarquía en el Perá, Ed. Diógenes, M~xico, 1970, p, 146. 
(15) MARTINEZ DE LA TORRE, Ricardo, Op. cit. p, 57. 
(16) MURGA FRASSINETTI, Antonio: Or!genee de la sociedad peruana 
y de la clase obrera, Tesis de licenciatura, Fac. cpys, UNAM, 1972, 
p. 93, 
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El área de los transportes, en particular loe ferrocarriles y 

loe puertos, experimenta un crecimiento notable. Loe ferrocarri­
les, que en 1890 habían transportado un total de 442,000 tonela­
das y 2,500,000 de pasajeros, transportar en 1917 2'500,000 t. y 

25 millones de pasajeros, En cuanto al tonelaje marítimo, pasa 
de 1'850,000 t. en 1904 a casi 6 millones en 1917 (17). Pero es­
tos sectores se encuentran bajo el control imperialista y no pu~ 
den convertirse en un estímulo de la expansión del mercado naci2 
nal, Como lo explica H. Bonilla: "la construcción de loe ferroc~ 
rrilee no ee buena ni mala en e!, El problema ••• es que la cone­
trucci6n de los ferrocarriles no precede al nacimiento del capi­
talismo industrial sino que, para que su rol sea decisivo, ree-­
ponde a la demanda de una economía ya en movimiento. En el caso 
del Perd,,, eotos ferrocarriles no se articularon a la estructu­
ra interna de la economía peruana, sino que más bien fueron los 
vehículos de la desintegración de la economía campesina y loe c~ 
nales a traváe de los cuales se reforzó la dependencia del Perd• 
(18). 

La industria manufacturera se inicia a partir de la subida al 
poder de Piérola, en 1895. Que eetá en manos de le burguesía fi­
nanciera local o de inmigranteo extranjeros ligados s loe bancos 
foráneos o del capital imperialista, depende básicamente de la 
captación de capitales acumulados a nivel del sector agro-expor­
tador. Dado que las necesidades de la expansión industrial son 
distintas a las de la economía primaria-exportadora, el patr6n 
de acumulación sobre el cual ae asienta el desarrollo capitalis­
ta dependiente no crea eino de manera muy limitada eetoe requiei 
toe. No hay une correlación directa entre la ampliación de la 
acumulación y la del mercado, En consecuencia, no se desarrolla 
un mercado de bienes de producción, sino que lee primeras indus­
trias corresponden fundamentalmente a las vinculadas a la produc-

(17) Ibidem, p. 91. 
(18) BOMILLA, Heraclio: Guano y burguesía en el Perd, Ed, I.E.P., 
Lima, 1974, p. 151. 
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ci6n agropecuaria y ee dedican a la tebrioeci6n de art!culos de 
coneW110: telas, harinas, jabones, velae, t6storoe, cigarros, so! 
breros, galletas, bebidas, etc •• ,, a la del cemento y a le cons­
trucción, Aquí tambi&n el capital imperialista está presente: 
controla lae tres principales fábricas textiles y la mayor de C! 
mento, Uno de loa principales centros tabrilee ee la planta de 
Grace, en Vitarte, que cuenta con unos 50~ trabajadores textiles 
en 1896 (19), 

En el comercio, la presencia del capital extranjero va creciendo. 
El comercio alimenticio eetá bajo el control italiano, el de la 
ropa y de loe artículos de lujo bajo el control tranc~e, y en el 
comercio de importaci6n, loe ingleses y loe alemanes son mayori­
tarios (20), 

En la banca, al lado de loe tres bancos existentes, antes de 
1895: Banco de Londres, M6xico y SudAll&rica, Banco de Callao y 
Banco Italiano, ae constituyen el Banco del Perú y Londres (tu-­
ai6n de loe dos primeros arriba mencionados), el Banco Popular, 
el Banco Internacional, el Banco Alemán Transatlántico (filial 
del Deutscho Bank). 

Loe efectos de la amplitud de la presencia del capitel imperia-­
lieta sobre el desarrollo econ6mico son, eegán A, Cueva, loe si­
guientes: "el prilllero y más obvio consiste en la desnacionaliza­
ci6n de la economía latinoamericana, con todas las derivacionee, 
incluso polítfcas, que ello supone. El segundo radica en el hecho 
de que tales inversiones constituyen un elemento más de deforma­
ción del aparato productivo local, puesto que ee ubican, como ee 
natural, en puntos eetrat6gicoe para el desarrollo de las econo­
l!l!ae metropolitanas y no en los que más interesarían para un de-­
sarrollo relativamente cohesionado de loe pa!s~e •antitriones•. 
Y el tercero, en que tales inversiones eon el vehículo máe expe-

(19) SULHONT, Denie: El movimiento obrero en el Perú 1900-1956, 
Fondo Ed. de la Pontificia Universidad Cat6lica del Perú, Lima, 
1975, p. 43. 
(20) GARLAND, Alexander: El Perú, citado por DAVALOS LISSON, P., 
La l• centuria, Ed. P. Gil, Lima, 1926, p. 293-294. 
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dito para la eucci6n de excedente econ6mico.,, /y/ no hacen más 
que perpetuar la inicial escasez de capital local" (21), 

4. Estructura social del sector capitalista. 

Loe efectos de esta penetraci6n sobre el bloque en el poder son 
fundamentales. En lo que concierne a la burguesía local, a nivel 
de loe determinantes estructurales, queda prácticamente elimina­
da del sector extractivo, pero en la agricultura ocupa una poei-­
ci6n no despreciable, al lado de las poderosas empresas arriba c1 
tadae. Además, aparecen loe primeros núcleos de burguesía indus-­
trial, 1'n la organizaci6n del poder, se dibuja así una tendencia 
al desplazamiento de la fracción comercial-financiera por la fra~ 
ci6n agroexportadora, debido al hecho de que los agroexportadoree 
establecen vínculos directos con el capital extranjero. Hay que 
subrayar que la identificaci6n de fracciones de clase al interior 
del bloque oligárquico no debe hacernos perder de vista su uni-­
dad, cuya base reside en el hecho de que "la oligarquía agroexpor 
tadora no ea una clase propiamente feudal, sino un sector burgu~e 
de rasgos específicos, correspondientes a la modalidad 'junker' 
dependiente que rige su conformaci6n y desarrollo. La relaci6n e~ 
tre este sector y la burgues!a industrial (que en muchos caeos, y 
sobre todo a inicios del proceso, no es más que una prolongaci6n 
suya) no ea por lo tanto una relación prefiada del antagonismo que 
surge de la oposición entre distintos modos de producci6n, sino 
cuando más, de la que se desprende de la confrontación entre dos 
vías posibles de desarrollo del capitalismo" (22). 

En efecto, en nuestro caso, la burguee!a surge confundida y entr! 
lazada en su origen y estructura con la aristocracia terratenien­
te o, dicho con las palabras de Mariátegui: "En el Perú, contra 

(21) CUEVA, Agustín. Op. cit. p. 98, 
(22) Ibidem, p. 149. 
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el sentido de la e•ancipaoi6n republicana, se ha encargado al ee­
píri tu del feudo la creaci6n de una economía capitalista• (23). 
Además loe sectores burgueses en su conjunto, por ser condiciona­
dos en sus intereses por la burguesía imperialista, se conforman 
como burguesía intermediaria. Pero ¿qué debemos entender por bur­
guesía imperialista? En el caso peruano, en esta etapa, correspo~ 
de a loe grandes empresarios extranjeros o de origen extranjero, 
aeí como al personal de la direcci6n de las empresas extranjeras 
que actuan todavía como representante de agentes externos; por 
tanto, no puede ser considerado como una clase dentro del esquema 
nacional de clases, 

Conjuntamente con el desarrollo y el surgimiento de sectores bur­
gueses, se inicia el de la clase obrera, que se genera a partir 
de doe vías. La primera, la más significativa en relaci6n al cre­
cimiento numérico de la clase , corresponde al inicio de un pro­
ceso de dielocaci6n de lae estructuras tradicionales en el campo, 
el cual supone, como mecanismos fundamentales: la expoliaci6n de 
lae tierras de las comunidades indígenas y de loe pequeftoe y me-­
dianoe propietarios tradicionales, y el desplazamiento de las ac­
tividades artesanales y comerciales locales. La segunda opera a 
través del desplazamiento de los artesanos y trabajadores de ofi­
cio y se ubica en la ciudad de Lima, 

En el primer caso, se va formando un proletariado geográficamente 
disperso y no sedentario; los que laboran una parte del afto en el 
enclave minero o agrícola, y la otra en la tierra de su comunidad 
o del latifundio, forman un proletariado mixto; los que trabajan 
unos afloe como obreros, para volver luego a consagrarse a la tie­
rra, forman un proletariado transitorio (24). En el segundo caso, 
surge un proletariado urbano reducido pero más homogéneo que el 
anterior y más moderno, porque se encuentra liberado de las rela­
ciones de producci6n precapitalietas. 

(23) MARIATEGUI, Josá Carlos, Qp, cit, p. 34, 
(24) SULllON!, Denis, Op. cit. p. 46. 
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En lo que se re!iere a la pequefta burp;uee!a, cuyos primeros nd·-­
cleos surgen en el curso de la etapa del p;uano y del salitre, coa 
junt11111ente con el primer l.Jllpulao de trane!ol'lllación capitalista 
de la sociedad, experimenta un proceso de !ormación y de crecilli9!! 
to a partir de una doble tuente, La que provee el sector tradici~ 
nal, o sea las !Bllilias terratenientes empobrecidas y las capas 
medias urbanas existentes, comprende pro!eeionistas: abogados y 
tinterillos; pequeftos y medianos !uncionarios: maestros, o!icia-­
les, t&cnicoe y el clero, La otra, que brota de la modernizaci6n 
que acompafta a la penetraci6n imperialista, abarca a una capa de 
comuneros enriquecidos, loe comerciantes del campo y de la ciudad, 
loe transportistas, etc., y constituye parte de la base social 
de la "choliticación•, entendi&ndola como cambio de relaciones 
de clase de una capa de la poblaci6n indígena. 

5, Cambios socio-económicos en la sierra. 

Si la existencia previa de una estructura socioeconómica !UndBlle~ 
talmente precapitalista determina que las relaciones de produc--­
ci6n capitalistas se limiten al enclave y al ndcleo industrial de 
Lima y se impregnen de rasgos precapitalietas, a su vez esta si-­
tuación en el sector capitalista de la sociedad tiene un efecto 
específico sobre el sector precapitalista. 

Con la implantación de una v!a de desarrollo capitalista oligár-­
quico-dependiente, bajo la modalidad del enclave, el proceso de 
acumulación originaria que arranca ya tardíamente no puede ser 
completado. Determinado en su especificidad por la índole de una 
!ormación social en la que loe elementos serviles y comunitarios 
eran extremadamente !uertes, tiende a su veE a pro!undizarloe y 

consolidarlos. 

El aumento de la demanda de alimentos por parte de loe sectores 
capitalistas desata, en las regiones serranas del centro y del 
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eur, un proceeo de concentraci6n de la propiedad y de expropiaci6n 
da las tierras del comunero. No significa el desarrollo de la pr~ 
piedad capitalista de loe medios de producci6n y la creaci6n de 
una mano de obra "libre", con lo cual el campesino acaftdería a 
una eituaci6n que encierra potencialidades de emancipaci6n. El de! 
pojo de las comunidades obliga a loe comuneros a trabajar en el 
latifundio feudal, en el que opera la eervidWllbre, para producir 
carne y cereales, que luego serán mercantilizados en lae ciudades 
y loe enclaves. 

Tiene lugar, entonces, una polarizaci6n todavía mayor entre el n~ 
cleo de mestizos y la mayoría indígena, dado que los latifundie-­
tae aumentan eu control sobre loe recursos naturales. "El hacend! 
do se reserva las mejores tierras y reparte las menos productivas 
entre sus braceros indios, quienes ee ven obligados a trabajar de 
preferencia y gratuitamente las primeras y a contentarse para eu 
euetento con loe frutos de lae eegundae. El arrendamiento del BU! 

lo ea pagado por loe indios en trabajo o frutos, muy rara vez en 
dinero, más comunmente en formae combinadas o mixtas" (25). El P! 
norWlla que noe ofrece Valcarcel y que corresponde al Cuzco a pri~ 
cipio del siglo XX confirma lo anterior: •las haciendas poseen l! 
bradores indígenas que no reciben pago alguno en dinero. Algunae 
haciendas sin colonos emplean jornaleroe de las coaunidades indí­
genas vecinae, pagándoles hasta 30 centavos al día, pero otras, 
cuyoe dueños eon influyentes, eimplemente consiguen buen niDiero 
de b~aceroe por intermedio de eubpre!ectoe y gobernadores y trab_! 
jan gratuitWJente como si se tratase de una obra pública" (26). 

De eeta forma, el "yanaconaje", nombre que ee da en el Perú al 
sistema de arrendamiento heredado de la colonia y que coneiete en 
la conceeidn del uso do una parcela, con la condici6n de que el 
arrendatario haga todo el trabajo que requieran lae tierrae de 

(25) MARIA~EGUI, Joe' Carlos. Op. cit. p. 95, 
(26) MORNER, Magnus: Lae haciendas de la regi6n del Cuzco, in Ha­
ciendas, lati!undios y plantacionee en Am~rica Latina, Ed. Siglo 
XYI, México, 1978, p. 367. 
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la hacienda, es ampliBllente difundido. Además el indígena tiene 
que cumplir con una serie de deberes no agrícolas, como arriero 
o pongo, con lo cual el tiempo que le queda para atender su pare! 
la se encuentra muy reducido, 

En esta situaci6n, la fragmentaci6n social llega a eu máximo gra­
do, Cotler explica que el hacendado está percibido como todopode­
roso y que, por tanto, las manifestaciones de agreeiTidad del in­
dígena son dirigidas hacia loe otros campesinos, en tanto eon ºº.B 
eideradoe competidores de loe favores del mestizo (27). El psque­
fto propietario es caai inaxietsnte y, cuando lo hay, ocupa cargos 
administrativos locales, que lo convierten en aliado de loe terr.! 
tenientes. 

En aquellos caeos en que las comunidades indígenas se quedaron Í,B 

tegras y que, por eu ubicación geográfica, ee encontraron a proxi 
midad de mercados en expanei6n, oe da un proceso de integraci6n 
de las comunidades a la economía capitalista y la deeaparici6n de 
la organización social en base a lae castas. Así, en Sicaya, com~ 

nidad del Valle de Mantero, la apertura del Ferrocarril Central, 
a principios do siglo, provoca "la muerte del arriero, la emigra­
ci6n, el encarecimiento progresivo de la vida que hac(e) cada vez 
menos posible el trabajo comunitario en las tierras de la Iglesia 
y la dependencia exclusiva de la agricultura. Produ(ce) tambi6n 
la eliminación progresiva del quechua, haciendo imprescindible el 
castellano para loe ueoe coaercialee. La economía ee v(uelTe) ca­
da vez más individualista y loe lazos de familia prolongados se 
tornan inapropiados. La política tambi&n se traneform(a) depen -­
diendo cada vez máe de la propaganda de tipo nacional" (28), De 
esta forma, sin mayor conflicto, los eicainos ee dedicaron al co-

(27) COTLER, Julio: Haciendas y comunidades tradicionales en un 
contexto de movilización política. Ed. I.E.P., Lima, 1968, p. 11, 
( 28) ESCOBAR, Gabriel: Sicaya, u na comunidad mestiza de la tierra 
central del Peri!., tesis in6dita, citado por ARGUEDAS, Joe& Ma,, 
Fol'!laci6n de una cultura nacional indoamericana, Ed. Siglo XXI, 
Mlxico, 1975, p. 121. 
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meroio y a la recolecci6n de huevos para el mercado de Lima, abll;!! 
donando poco a poco la organizaci6n comunal, 

Estos caeos eon excepcionales, Por lo general, loe latifundios B! 
rranoe ee expanden despojando a lee comunidades, mediante la ile­
~alidad, la violencia y la complicidad de las autoridades políti­
cas y judiciales. Frente al estímulo del aumento de la demanda, 
sobre todo deepu4e de la primera ~erra mundial, loe latifundie-­
tae responden con la extenei6n de loe cultivos, el empleo de una 
mano de obra más numerosa y sobre todo la explotaci6n ein límites 
de la fuerza de trabajo, Las tuerzas productivas siguen estanca-­
das porque se ei~e produciendo a partir de la misma tácnica pri­
mitiva y rutinaria, ein aumento de la productividad. 

En lae re~ionee serranas que, por el desarrollo de loe medios de 
transporte y de comunioaci6n, aeí como por le penetraci6n de las 
empresas capitalistas, están ligadas al mercado mundial, ee inicia 
un proceso de modernizaci6n a partir de la d4cada de los •20. En 

este caeo, ee introduce en lae haciendas una tecnolo~ía más avan­
zada y ee inicia el uso de la mano de obra asalariada. Esto ocu-­
rre en lae ~randee haciendas ganaderas y lanares, que se estable­
cen para responder al aumento de la demanda externa de cueros y 

lanas y que venden a las firmas compradoras extranjeras, como las 
Casas in~leeae r.ibbe, Gibeon y Halfour, o la alemana Rikette y 
la famosa Duncan Fax, en lo que concierne el mercado de la lana. 

Allí, eeltÚn eeftala Juan Martínez Alier, "la tendencia a la deepo­
eeei6n de loe huachilleroe fue el fruto de la mayor eficiencia 
econ6mica de la explotaci6n ganadera de lee haciendas, a eu vez 
resultado de lee inversiones hechas desde principio de siglo en 
mejorar el tipo de ovejas mediante la importaci6n de sementales 
y eelecci6n genática, lo que fue posible en empresas de gran tema 
fto" (29). Es decir, ee pasa del arrendatario de pastos, que posee 

(29) MARTINEZ ALIER, Juan: Loe huacchilleros en las haciendas de 
la sierra central del Perú desde 1930, in Haciendas, latitundios 
y plantaciones en Am'rica Latina, Op. cit. p, 437. 

// 
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tB11bién algún ganado propio, el ganado huaccho, al arrendatario­
paetor, que tiene la obligación de cumplir temporalmente-faenas 
de pastor, y luego al huacchillero, que recibe un pequeflo eala-­
rio y concesión gratuita de pastos para su propio ganado. Además, 
la tendencia va en el sentido de deepoeeer a loe huacchilleroe 
de eu ganado, eumentándolee le parte proporcional del eueldo en 
su inareso. As!, hecie 1930, en la haciende Antapongo, no había 
ye ni arrendatarios de paetos ni arrendatarios pastores (30), Se 
vislumbra el proceso que había de conducir a le proletarizeción, 
con le introducción parcial de relaciones de producción salaria-­
les, pero estos cambios están frenados por le resistencia de los 
pastores e renunciar a su propio ganado. Este tipo de hacienda, 
administrada muchas vecee por ingenieros, ee poco frecuente, pero 
por sus altos rendimientos ocupa un lugar importante¡ tiende a 
oonvertiree en sociedad anónima, 

6. Efectos del sector precapitalista eobre el enclave. 

En la sierra minera del centro, el capital inglés penetra a fines 
del siglo XIX, primero aliado el nativo y luego acaba por abeor-­
ber éste Último, A partir de la 11 guerra mundial, el capital no! 
teamericano logra controlar la mayor parte de la producción y ex­
portación de minerales, e travée de las grandes compafl!as ye man~ 
cionedae, Simultáneamente, éetae extienden sus actividades al eeE 
tor agropecuario, En este caeo, el proceso de acumulación origin! 
ria ee realiza mediante la acción directa del capital extranjero. 
Este Último compre o se apodera de grandes exteneiones de tierra, 
más por medios ilegales que por los legelee, 

Las empresas se enfrenten con un grave problema de escasez de ma­
no de obra, al tratar de reclutar trabajadores en un medio en el 
que prácticamente no existe mercado de trabajo, dado que lae cue-

(30) Ibidem, p, 439, 
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comprar, utilizando igualmente el eietema de pago por medio de va 
lee (33), Con este mecanismo, el trabajador ni siquiera tiene di: 
nero en e!ectivo a eu disposición. 

En la costa norte, la penetraci6n del capital extranjero ea !aci-
11 tada por el estancamiento y la decadencia en que ee encuentran 
las haciendas azucareras otrora pr6eperae. La crisis del mercado 
monetario de Londres, que había culminado en 1875, conllev6 la 
suspensión del cr6dito externo y, en un país financieramente tan 
dependiente como el Perú, provoc6 la bancarrota, Luego, durante 
la guerra del PacÍ!ico, la tropa chilena deetruy6 gran parte de 
las explotaciones agrarias de la costa, Dada la ausencia del cr6-
di to, loe hacendados no pudieron llevar a cabo las tranetormacio­
nee necesarias a la reconetrucci6n y a la modernizaci6n de sus h~ 
ciendae, En estas circunstancias, las casas y bancos habilitado-­
res compraron las haciendas y fábricas en quiebra. 

La empresa extranjera, que dispone de capitales y está directamea 
te conectada con el mercado exterior, desplaza rápidamente a gran 
parte de la antigua aristocracia terrateniente, a los pequeftos y 
medianos productores y a loe comuneros locales, transformando 
profundamente la estructura de la tenencia de la tierra en la re­
gi6n, Gracias al control del agua de loe ríos, en una zona muy 
árida, obliga a loe propietarios locales a cederle eue tierras. 
El alza del precio internacional del azúcar, durante la primera 
guerra mundial, acelera el proceso de concentración de la propie­
dad, 

Dada la baja densidad de la poblaci6n costefta, las haciendas azu­
careras tienen que recurrir, al igual que las compaft!as mineras, 
al uso de prácticas no capitalistas, SegÚn lo señala A, Quijano: 
"Grace and Co, y poeterionaente las demás empresas cap! talietae 
imperialistas que controlan la agricultura de exportación, lo mi~ 
mo que loe capitalistas peruanos que van surgiendo en lo que el 

(33) SULMONT, Denis, Op, cit. p. 45, 
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imperialismo loe deja, no eolBlllente usan mano de obra obrera, si­
no que entregan gran parte de la tierra a yanaconas, medieros, 
aparceros, arrendatarios, etc ••• dándoles facilidades de crédito 
para la compra de ineumoe y recogiendo a eu tiempo la producci6n 
allí obtenida a tan bajo costo y fuera del ámbito propio de la 
generaci6n de plusvalía, para incorporarla junto con la propia 
plusvalía generada por loe obreroe, en el circuito de realieaci6n 
de plueval!a y de acumulaci6n en el mercado y la inversi6n de la 
economía matriz del capitalismo" ( 34). Paralelamente al ueo de e.!!_ 
tae modalidades, eetae empresas recurren al reclutB111iento forzoso 
de braceros serranos, mediante el enganche para retener, vía el 
endeudamiento, a una mano de obra no desvinculada de la tierra. 

Además, eetas empresas controlan lae principales actividades co-­
mercialee, desatando una fuerte crisis del comercio en lae ciuda­
des de la regi6n, como Trujillo y Aecope, Yariáte.11Ui eecribe;•la 
hacienda, acaparando con la tierra y las industrias anexas, el c~ 
mercio y loe transportes, priva de medios de vida al burvo, lo 
condena a una existencia e6rdida y exigua" (35). La Casa Gildemei.!!. 
ter, en cuanto a ella, llega a controlar el puerto de Chicama, a 
través del cual importa artículos libree de impuesto para surtir 
eue propias tiendas, 

En la costa central, ee constituyen loe complejos algodoneros, 
Allí, lae empresas capi talistae funcionan básicamente como caeae 
comercialee vinculadas a loe terratenientes locales. Estos 11lti-­
moe, loe llamados barones del algod6n, entregan la tierra a arre~ 
datarios: loe yanaconas. "Estos estaban obligados a sembrar algo­
d6n y reoibir del propietario algunas herramientas, insumos Y 
préetBJ1oe, que debían pagar luego con intereses, además de la en­
trega de parte de su cosecha por concepto de renta de la tierra" 
(36). Esta modalidad de penetraci6n permite la existencia de pe--

(34) QUIJANO, An!bal: Imperialismo, clases sociales y Estado en el 
Perú: 1895-1930, in Claeee sociales y crisis política en América 
Latina, Ed. Siglo XXI, M~xico, 1977, p. 120. 
(35) .llARIATEGUI, Jee6 r.arloe. Op, cit. p. 32. 
(36) SULMON!, Denis. Op, cit. p.39, 
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queffas unidades de producción, sin impedir por el otro lado la 
concentraci6n de la tierra y del capital. 

El desarrollo de la economía primario-exportadora, al descansar 
fnndamentalmente sobre el incremento de la explotación servil en 
el sector preoapitalieta, y al provocar por tanto un reforzamien­
to de las estructuras correspondientes, ee impregna de rasgos pr! 
capitalistas, lo cual limita considerablemente loe efectos dinam_! 
zadoree de la penetración de relaciones de producción capitalis-­
tas. 

En primer lugar, el uso del yanaconaje frena el desarrollo de 
las fuerzas productivas, porque establece la utilización de moda­
lidades precapitalistae de producci6n en beneficio de la acumula­
ci6n capitalista, sin que ee produzca modi!icaci6n en la eetruct~ 
ra eooio-econ6mica de las re~iones afectadas. 

En segundo lugar, las instituciones precapitalietae utilizadas 
por las empresas capitalistas limitan la proletarizaci6n de la P2 
blación, Surgen por la !alta de mano de obra libre y no hacen Bino 
acrecentar las resistencias a la proletarización de loe trabajad2 
rea. Denie Sulmont seHala que la eedentarizaoi6n del proletariado 
en loe enclaves ee da paulatinamente, aunque irregularmente, a lo 
lar~o de loa aHoe 20 y 30 y ee generaliza solamente después de la 
21 guerra mundial (37). La única excepci6n la constituye la re~ión 
de la Cerro Paseo, donde la antiirlledad de la explotación minera y 
su continuidad permiti6 la creaci6n de un genuino proletariado. 

En tercer lugar se restringe la monetarizaci6n del consumo, lo 
cual tiene graves repercusiones sobre el mercado interno, ya de 
por sí muy limitado por la conformación del enclave. Así, el mer­
cado local ee conforma como una prolongación del mercado interno 
de los países industrializados, nr.omo la circulación ee separa 

(37) Ibidem, p. 46. 
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de la producc16n, y se efectúa básicamente en el ruabito del mere! 
do externo, el conBUlllO individual del trabajador no interfiere en 
la realizac16n del producto, aunque ei determine la cuota de plu! 
val!a. En consecuencia la tendencia natural del sistema será la 
de explotar al máximo la fuerza de trabajo del obrero, sin preocE 
paree de crear las condiciones para que áste la repon~a, siempre 
Y cuando ee le pueda reemplazar mediante la incorporaci6n de nue­
vos brazos al proceso productivo" ( 38). En estas circunstancias, 
laa limitacionee al conaU1110 del trabajador deprimen todav!a más 
la demanda interna. El aU111ento de la demanda de loe sectores do-­
minantee tiene que ser atendida a traváe de una expanei6n de las 
importaciones, lo cual a au vez tiende a acentuar la depresión 
del mercado local. 

Dado que el enclave concierne a la industria extractiva y a la 
agricultura, y que eatá insertado en una matriz predominantemente 
preoapitalista, la acumulación de capital puede ampliarse sin que 
el capitalista tenga que desembolsar un nuevo capital fijo (39). 
"En la industria extractiva, en lae minas por ejemplo, la materia 
prima no forma parte inte~rante del capital desembolsado ••• En 

i~ualdad de circunstancias, la masa y el valor del producto aU111e~ 

tan en relaci6n directa al volumen de trabajo empleado.,, En la 
a~ricultura, no cabe ampliar el área cultivada ein desembolsar 
nuevo capital por simiente y abonos, Pe~o, una vez hecho este de­
sembolso, hasta el cultivo puramente mecánico de la tierra ejerce 
un efecto mila~oso sobre el volumen del producto. Al aumentarla 
cantidad de trabajo BWllinietrada por el mismo número de obreros, 
aU111enta la fertilidad del suelo, sin necesidad de realizar nuevas 
inversiones en medios de trabajo" (40). llar~ni añade: "Se entien-

(38) llARINI, Ruy Mauro, Op. cit. p. 52. 
(39) Ibidem, p. 41. 
(40) llARX, Karl: El Capital, T,J, XXIV, Ed, F.C.E., México, 1974, 
p. 508-509, citado por llAR!NI, Ruy Mauro, ibidem, p. 41. 
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de que, en estas circunstancias, la actividad productiva ee basa 
sobre todo en el ueo extensivo e intensivo de la tuerza de traba­
jo: esto permite bajar la composici6n-valor del capital, lo que, 
aunado a la intenei!icnci6n del grado de explotación del trabajo, 
hace que se eleven eimultáneaaente las cuotas de plusvalía y de 
ganancia" (41), 

Estos mecanismos son ampliBlllente utilisadoe por loe dueftos de mi­
nas y haciendas, Garland afirma que en loe centros mineros, donde 
Be trabaja día y noche, la jornada de trabajo ee prolon~ada mucho 
más allá de lo que permiten loe límites !iaiológicoa: lle~a a al­
canzar 36 horas, interrumpidas por descansos muy reducidos {42), 
Además, el hecho de que la lucha en pro de la jornada de ocho ho­
ras y el aumento salarial conetituve el eje en torno al cual ee 
moviliza el proletariado del enclave, en este periodo, apunta ha­
cia la modalidad de explotación a la que ea sometido el trabaja-­
dor, 

7, Conclusiones. 

La funcionalidad de las relaciones de producción serviles, semi-· 
serviles y comunitarias para el enclave residen básicamente en: 
1) constituir una reserva de tierras; 
2) constituir una reserva de mano de obra; 
3) !ijar un valor de la fuerza de t~abajo reducido a eu límite 

estrictamente vegetativo. 

En estas condiciones, las estructuras precapitalistas permiten 
el abaratamiento del valor de la tuerza de trabajo, porque impli• 
can el mantenimiento de condiciones de vida profundamente misera­
bles. Así, las modalidades concretas de explotaci6n a las que ea 

(41) llARINI, Ruy ~auro, Op. cit. p. 41. 
{42) GARLAND, Alexander: Reaefta industrial del Perú, citado por 
SULKONT, Denie, op. cit. P• 45, 
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sometido el proletariado en su etapa de formaoi6n tienen como 
caracter!etioa eeencial1 •el hecho de que ee le nieg111al trabaja­
dor las condiciones necesarias para reponer el deeRaete de su 
fuerza de trabajo ••• en términos capitalistas, estos mecanismos 
eiimifican que el trabajo ee remunera por debajo de su valor v 
corresponden, pues, a una superexplotación del trabajo" (43), 

En consecuencia, a pesar delas trabas al desarrollo de las fuer-­
zas productivas que representa la articulaci6n entre el enclave 
v las relaciones de producción serviles v comunitarias, el desa-­
rrollo capitalista bajo la modalidad oli~árquico-dependiente si-­
gue teniendo terreno para expandirse. Sin embarRo el proceso del 
desarrollo capitalista conlleva y, a la ves, requiere de la form! 
ción de un ámbito nacional con cierta unidad, para viabilizar el 
desarrollo del mismo. Por tanto, la problemática principal del P! 
riodo gira en torno a la cueati6n nacional, a la necesidad de or­
~anizar la naci6n entendida como un tipo de formaci6n eocio-econ~ 
mica.específico, agente v producto a la vez del desarrollo capit! 
lista. 

(43) llARINI, Ruy Mauro. op. cit. p. 41-42. 



II, EDIFICACIOB Y C NSOLIDACION DEL ESTADO OLIGARQUICO, 1895-1919 

l, La instauración e la Repdblica Civilista 1895-1912, 

La derrota en la Gu rra del Pacífico pone de manifiesto la debili 
dad de la organizac~ón nacional de la formación social peruana y 

la urgencia de illlpu~ear su proceso de desarrollo. Loe condiciona­
mientos históricos ánteriormente daecritoe, aunados a la penetra 
ci6n imperialista, 4eterminan la conformaci6n, en esta fase de ~ 
neeie de la producc~ón capitalista, de la vía "reaccionaria" de 
desarrollo capital! ta, la cual reviste la forma concreta de la 
implantación de un 'atado liberal de tipo oligárquico, 

Si bien la base mat rial de la sociedad, que está determinada por 
la combinación entr relaciones de producción de diversa Índole 
subordinadas al mod de producci6n capitalista, fija a la vez 
lae condiciones de a producción de riquezas y las de las relaci~ 
nea sociales, loe m caniemoe de reproducción de esta estructura 
socioeconómica no e ubican dnicamente en la base estructural de 
la sociedad sino al mismo tiempo en la superestructura ideológica 
y política, En nuee ro caso, la función principal del Estado oli-

1 gárquico consiste ef crear los medios institucionales capaces de 
organizar la transir' ión al capitalismo en su forma oligárquico-de 
pendiente: se trata de asegurar la hegemonía de la buriruesía imp! 
rialista y de la oligarquía local. 

La implantación de }a dominación de este nuevo bloque en el poder 
dificulta la definirión del carácter de clase del Estado. En efes 
to, la reorganizaci~n del poder de acuerdo a la tendencia dominan 

1 -

te, o sea a la neceridad de una mayor articulación con la econo--
m!a capitalista mun~ial a trav~e de la vía oligárquica de deearr~ 
llo, conlleva la subordinación del poder de loe terratenientes B! 



fioriales a la dominaci6n imperialista y la desvirtualisaci6n del 
proyecto nacionalista bur1t114s del primer civiliemo. 

La coneolidaci6n del Eetado, deede la eubida al poder de Pi4rola, 
en 1895, reeulta entoncee de la recomposición del bloque en el 
poder a partir del entroncamiento entre la burguesía aeroexporta­
dora, la bur1t11esía comercial y loe terratenientee tradicionales 
alrededor de la burguesía imperialieta, báeicamente inelesa, y 
del eaclave, Eeta coalici6n constituye la baee social para el re­
eurgimiento del civiliemo. 

En coneecuencia, el carácter de clase del nuevo Estado será bur-­
gu4e, dado que representa funda¡¡entalmente los intereees de la 
burguesía imperialista aunque tenga por base eocial principal a 
loe eectores precapitalietas. Además, el problema de su caracteri 
zaci6n de clase se complica con el problema nacional, por la con­
dici6n extranjera del eector he~em6nico. Esta eituaoi6n, al condi 
cionar el plantAamiento de la lucha de claeee, permite entender 
que, en ausencia de una claae capaz de imponer un proyecto nacio­
nal alternativo a la dominación olieárquica, ae asegura la conti­
nuidad de las tendencias dominantes. 

Dadas las nuevaa circunstancias históricas, no existen las oondi­
cionee para viabilizar un proyecto de desarrollo capitalista aut~ 
sustentado, Mas, dada la situación objetiva de las fracciones mo­
dernizantee, su mayor beneficio reside en el desarrollo de su ar­
ticulación con el imperialismo. Además, la relación de propiedad 
en el sistema capitalista, es una relaci6n de clase y no una rel! 
ci6n individual, por reducida que sea la parte de capital que le 
corresponde a la bureuee!a local, este capital no deja de ser PB! 
te del capital social o sea del capital imperialista presente en 
el paíe y como tal está directamente lieado a la economía mundial. 
Como lo subraya Aníbal Quijano: "F.l carácter imperialista no real 
día tanto todo en la condición extranjera de la bur~ues!a l.Jnperi! 
lieta, eino en el carácter de las relaciones capitalistas eetabl! 
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cidae como dominantes en la econ~mía peruana; es decir, relaciones 
capitalistas de la !ase imperiali.str; 11 (1). En consecuencia el de­
sarrollo econ6mico implica adecuar lac estructuras del pa!e a ia 
penetraci6n del capital imperialie·ta bajo la !arma del enclave. 

Para el llamado "segundo civilismo", expresi6n ideol6p;ica ( 2) de 
la oligarquía en esta primera !ase de la implantaci6n del neocol2 
nialismo, la intftrpretación de la realidad peruana tenía necesa-­
riamente que hacerse a la luz del desarrollo europeo, el cual ee 
convierte en modelo para América Latina. Al convertir a la regi6n 
en mera extensi6n de Europa, se buscan las raíces de la nacionall 
dad peruana en la colonia. 

La llamada generaci6n del 900, cuyo elemento más destacado es se­
auramente Riva AaUero, glorifica la cultura hispánica como sistema 
de valoree privilegiado para la organización del renuevo social. 
En este eentido, la historia (entendida como el pasado) que debe 
nutrir al presente ee circunscribe a la Colonia: esta última ee 
comparada con la Edad Media en Europa, en cuanto representa el p~ 
riodo de aestaci6n del Perú moderno, Obviamente, este planteamie~ 
to reproduce y alimenta las marcadas desigualdades de la sociedad: 
expresi6n del predominio oligárquico y, más particularmente, del 
sector terrateniente sefiorial, consagra el estado de servidumbre 
de la poblaci6n indígena, En consecuencia, el civiliemo no puede 
retener de su cosmopolitismo, de eu reivindicación de la civiliz~ 
ci6n occidental, sino sus valoree más retr6grados, como el catoli­
cismo. 

(1) OUI.TANO, Aníbal. Op. cit •• p. 140. 
(<) Entendemos por ideoloaía el conjunto de ideas, valores y re-­
presentaciones que constituye a los individuos en sujetos en cuan 
to forma el terreno en el que adquieren conciencia de eu realidaii 
social. CUJJ1ple esencialmente dos funciones: unaco111oscitiva Y 
otra social. As!, en una sociedad dominada por el modo de produc­
ción capitalista, la ideoloaía dominante ofrece una representa--­
ción falseada de la realidad, a través de la cual busca aseaurar 
la coheei~n de la sociedad, En el polo opuesto, las ideoloa!ae de 
loe sectores dominados aspiran a una repreeentaci6n adecuada de la 
realidad a fin de desarrollar el antaaoniemo social. 
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En el miemo eentido, la influencia !ilosófi~a preponderante: el 
pos1tiviemo, ee reduce a la de eue aepectos coneervarloree. Loe c! 
vil1etas seffalan el rol fundamental de la ciencia y de la tecnol2 
g{a en el progreso de la nación y, al miemo tiempo, juetifican el 
mantenimiento del predominio de la caRta oligárquica, con lo cual 
desembocan en la formulación de la necesidad de formar una oliga! 
quía del espíritu, finamente aristocrática, capaz de proteger loe 
intereses del pueblo. 

En lo económico predomina el liberalismo, en cuya defensa juega 
un papel destacado la cámara de Comercio, de la cual eurge en 1896 
la sociedad Nacional A«raria, «ramio poderoso que representa la 
organizacidn propia de la fracción agroexportadora. 

Estos plantees revelan el coneiderable peso ideológico de la caeta 
terrateniente tradicional y de la burgueeía compradora en el pro­
yecto del neociviliemo, lo cual corresponde al lu«ar que ocupa en 
la conformación de las bases políticas del Estadoaligárquico, La 
alianza entre el imperialismo y el eector terrateniente conetitu­
ye así el mayor obstáculo para la creación de una formación social 
de índole nacional, que estimularía un proceso de desarrollo cap! 
taliste dinámico dentro de su condición neocolonial. 

En estas condir.iones, el autoritarismo conetituye el inetrumento 
fundamental de imposición de la nueva modalidad de desarrollo. 
Conlleva la creciente importancia de determinados estB.11entos al 
interior del bloque en el poder: en particular el clerical y el 

militar. El clero jue«a un papel destacado en la legitimación de 
la ideología civilista. Es el aliado principal de las fracciones 
terratenientes feudales y ejerce por tanto una influencia conR~r­
vadora pugnando por oponerse a la fracción que bueca imprimir a 
la pglÍtica del Estado una orientación máe oaPitaliata. Como ma-­
nifeetación de eu presencia oodPmoe citar el mantenimiento de la 
tradición de casta en lR ideología civilista y el hecho de que ee 
la embajRda norteamericana la que recomienda al gobierno acordar 
la libertad de religión (3). 

(3J CAREY, James, Perú and the USA: 1900-1962. Univ. o! Notre Dame 
Presa, Indiana, 1964. 
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En lo que concierne a loa militares, Pilrola sube al poder tras 
su victoria contra el ej&rcito y el gobierno ailitarista de c4ce­
ree, Logra establecer la Repdblica Aristocrática al articular las 
tracciones burguesas con la fracción terrateniente eefiorial lo 
que eigni!ica !orzosaaente entenderse con el esta.mento militar. 
Ee m4a, dado el carácter esencialmente antideaocr4tico del r&gi-­
men, loe militares constituyen una pieza insustituible del aiemo. 
La organizaci6n de un ej&rcito bajo un mando dnico resta fuerza 
a las oligarquías regionales y a sus caudillos, pero la con!oraa­
ci6n de un aparato represivo del Estado asegura la imposici6n de 
la nueva estructura de poder. 

El peso eepecí!ico del estrato clerical y militar en el bloque 
en el poder traduce y estimula al mismo tiempo la presencia pre-­
dominante del sector tradicional en el aparato concreto de estado 
y en el ejercicio del poder. Mari4tegui evalda en aproximadamente 
cinco millones la poblaci6n total del país en 1920, de los cuales 
la proporci6n de indígenas sería de 80% (4): veaoe entonces que 
el sector terrateniente dispone a nivel nacional de un peso consl 
derable, sobre todo gracias al rágiaen electoral que le asegura 
una representación m4s que proporcional. A nivel regional, su po­
der sigue descansando sobre loe mecanismos del gamonalismo, para 
retomar la palabra en uso en el Perú equivalente al caciquismo •! 
xicano, detalladamente analizados por F. Bourricaud. A cambio del 
voto masivo de una provincia, el gamonal pide "una especie de so­
beranía sobre la región en que se ubican sus dominios. Logra así 
constituirse en un feudatario que la policía, la magistratura y 

las diversas autoridades tratan con respeto y circunspecci6n• (5). 

El gamonal -o •patr6n• equivalente popular- controla eetrechSJ11en­
te la administración local. Impone sus puntos de vista en la !ij_!! 
ci6n de lee inversiones locales, "Inicia las gestiones, presenta 

(4) MARIATEGUI, Josá Carlos: Ideología y Política, :Empresa edito­
rial Amauta, Lima, p. 34, 
(5) BOURRICAUD, Fran2oie. Notas sobre la oligarquía en el Perd, in 
La oligarquía en el Perd, Ed, Di6genee, M&xico, 1970, P• 21-22, 
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las solicitudes en loe ministerios de Lima ••• El cacique desempe­
fta as! el papel de distribuidor y regulador de los favores públi­
cos. Pone en contacto la administración central con las provin--­
ciae, haciendo caer mano en los desiertos olvidados ¿Qu~ le apor­
ta en cB.111bio al poder central? Se compromete a garantizar la tid~ 
lidad de territorios lejanos o difícilmente accesibles y particu­
larmente en ocasión de las elecciones presidenciales el voto mas1 
vo de una provincia o por lo menos de algun·JS distritos" ( 6), VÍ,!! 

culo entre las masas y el Estado, el cacique refleja y al mismo 
tiempo trena la unidad del sistema político, 

El predominio de la fracción terrateniente en el estilo de condu~ 
ción del Estado subraya la contradicción latente que existe entre 
el reforzamiento del sector precapitalista y el sentido básicame.!! 
te capitalista del desenvolvimiento de la estructura del país, 
por lo menos en la perspectiva del largo plazo. En este sentido, 
la implantación de una superestructura con características de ti­
po burgu6s no podía adecuarse a la realidad; aunque, al mismo tie! 
po, para aeegurar su predominio de clase, la oligarquía no podía 
prescindir de "la adopción formal de loe principios e institucio­
nes de otra clase -la burguesía liberal- y aunque se sintiese !nt1 
mamente monárquica, eapaf!ola y tradicionalista, esa aristocracia 
necesitaba conciliar antibiológicamente eu sentimiento reacciona­
rio con la práctica de una política republicana y capitalista y 
el respeto de una constitución demoburgueaa" (7). 

En efecto, la base legal de loa regímenes políticos hasta 1920 
está en la Constitución de 1860, que establece un "Estado típica­
mente liberal, inspirado en la división de poderes, la soberanía 
popular, el Ejecutivo y el Parlamento elegidos por ol pueblo; un 
Ejecutivo fuerte en lo personal pero limitado en su acción de CO,!! 

(6) Ibidem, p. 21. 
(7) KARIATEGUI, Jos~ Carlos: 7 Ensayos ••• op. cit. p. 2'32-2'3'3. 
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trol y de iniciativa econ6aica (que era m'8 bien de tipo paaivo), 
el at4n de proteger al individuo trente al Estado, en lo político 
por la enU111eraci6n nllllerosa de laa garant!ae individuales y en 
lo econ6mico, por la inhibici6n o pasividad del gobierno• (8). 
La debilidad y deearticulaci6n de la sociedad civil se refleja 
en la debilidad de las instituciones, La administraci6n del Eet.! 
do concierne la defensa nacional y la educaci6n as! como otras 
entidades administrativas reducidas pero creciente& de loa eervl, 
cioe públicos, 

En la etapa estudiada, la fUncionalidad del Estado oligárquico 
reside en que, a la vez que representa un aparato que asegura el 
mantenimiento de la propiedad aristocrática, permite lae operaci~ 
nee del capital imperialista, Sin embargo, protunda11ente, lae ee­
tructurae del Estado revelan el empuje de la economía capitalista 
actuando en el marco de un sistema m&s atrasado, 

As! el examen de las principales medidas tomada& durante las ad-­
ministraciones civilistas manifiesta la necesidad de retorzar el 
poder público como i1nica foriaa de po~enciar el dominio de la oli­
garquía. La adopci6n del patr6n oro que consiste en •suprimir la 
libre acul!aci6n de la plata, dictar medidas que tavoreoieran la 
introducci6n del oro y poner el e ello a esta obra li11i tando el va­
lor cancela torio de la plata" ( 9), marca la desaparici6n de ineti­
tucioneo incoapatiblee con el desarrollo de un Estado burgu&s, En 

el moaento de su adopci6n, esta medida atecta principalmente a 
loe intereses del l.Japerialieao que controla el sistema bancario 
pero m&s bien desintegra privilegios propios de la oligarquía fi­
nanciera que la burguesía imperialista había capitaligsdo a tra-­
vée de su creciente injerencia en la economía peruana. Manifiesta 
también la incipiente intervenci6n del Eatado en la economía. 

(8) PAREJA PAZ SOLDAN, José: Visi6n del Perú en el eiglo XX, Li-­
brer!a Editorial Studiwa, Ll.Jaa, 1963, T. II, P• 20-21. 
(9) BASADRE, Jorge: Historia de la cámara de comercio de Liaa, cit. 
por YEPES DEL CASTILLO, Perd 1820-1920, un siglo de desarrollo cap! 
taliste, I.E.P., Campod6nico Ed., Lima, 1972, p. 283. 
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Al mismo tiempo, Piérola emprende la reforma del eietema tributa­
rio, La creaci6n en 1895 de la Sociedad An6nima Recaudadora de 
Impueetoe, quien recauda por cuenta del Eetado loa ingresos !iao! 
lea provenientes de alcoholes, tabaco, opio, timbres y otroe, do­
ta al Eetado de un mecanismo propio para percibir las contribuci~ 
nos, misi6n hasta la facha en manos de un particular. Sobre esta 
base, Legu!a, máe tarde, bajo el gobierno de Pardo, crear~ la ca­
ja de Dep6aitos y Consignaciones, organismo encargado de recabar 
loe impuestos fiscales. Estas medidas representan entonces una 
traneici6n hacia la legalizaci6n y la racionalizaci6n de la admi­
nistraci6n, 

A partir del gobierno de Piérola, la presencia del partido civi-­
lista no deja de crecer. Durante el gobierno de López de Romeña. 
(1899-1903), se consolida en el control de la municipalidad de L! 
ma y amplía su participación en el Parlamento, En 1903, es elegi­
do Presidente de la Repdblica Manuel Candamo, uno de loa miembros 
más destacados del partido civilista y, a partir de entonces, el 
poder queda en manos de loe civilistas hasta 1919. Se va profund! 
zando la adecuación de la adminietracJ.ón y de las leyes a las ne­
ceeidadee del modelo de economía exportadora ligado a la economía 
inglesa. 

El nuevo Código de Minería reorganiza las bases jurídicas dsil m! 
nería, lae cuales hasta la techa estaban regidas por las Ordenan­
zas de Minería, elaboradas por el gobierno espaflol en 1786, lae 
cualee no habían sido pr~cticamente modificadas por la Repdblica, 
•La nueva legislación recoge en eue dispositivos el euntido indi­
vidualista de la propiedad. Aeí, luego de una curiosa expoeioión 
de motivos (la riqueza minera no ora obra del hombre sino de la 
naturaleza) rechaza el régimen dominialieta del Estado sobre lae 
minas, estableciéndose la propiedad privada sobre ellas y confi-­
riéndolea un carácter inmobiliario. La dnica causa de caducidad 
de la propiedad minera era la falta de pago de impuestos (treinta 
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soles al afio y por pertenencia)" (10), Por otra parte, se organi­
za la estadística minera y se crea el cuerpo de Ingenieroe de Mi­
nas y de Aguas, 

En lo que concierne al comercio, normado haeta la techa por el 
c6digo de 1853, verei6n local del c6digo Eepailol de 1829, ee pro­
mulga en 1902 el nuevo C6digo de Comercio: 11 eetablece el princi-­
pio de autonomía del Derecho Mercantil y consagra la objetividad 
de los actos de comercio, es decir que éste no se derive del euJ.! 
to que lo realiza (el comerciante), sino de la propia naturaleza 
del acto" (ll), Además, comprende una serie de leyes destinadas 
a la reglamcntaci6n de la actividad bancaria, 

En la agricultura, Legu!a, durante eu primer mandato, entrega loe 
ferrocarriles peruanos a la Peruvian Corporation, bajo el juetifl 
cativo de liberar de su hipoteca al guano, en poder de la Peru--­
vian desde el Contrato Grace, En realldad, el guano, ahora dirig_! 
do hacia el mercado del país, servirá de abono para las grandes 
haciendas de la coste, en mano del capital imperialista inglés, 

Dada la modalidad de intermedieci6n que se establece entre los 
sectores dominantes locales y la burguesía imperialista, las ta-­
reas de modernizeci6n del aparato estatal y de lee instituciones 
se completan con lae del mantenimiento de le paz y del orden, El 
cumplimiento de esta tunci6n abarca desde la adecuación de la le­
gislaci6n a les neceaidadee del enclave hasta el recureo a la re­
presi6n más feroz, cada vez que sea necesario, 

As!, por ejemplo, en 1903, se promulga el reglamento de locaci6n 
de servicioe pare la industria minera, el cual otorga al gerente 

(10) YEPES DEL CASTILLO. Op, cit. p, 202, 
(11) BUZZIO, Herlese: El comercio peruano en el siglo XX, Visi6n 
del Perú en el siglo XX, Lima, 1963, T. II, p, 453, 
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de la empresa el derecho de establecer en el trabajo y en los 
campamentos la reglB111entaci6n capaz de asegurar el orden y respe­
to a la propiedad y a la vida, aeí como el de adoptar lae medidas 
disciplinarias o de seguridad indispensables para prevenir cual-­
quier desorden o peligro mientrae pueda acudir la autoridad pÚbl! 
ca. Por si tuera poco, el empresario está autorizado a retener, 
perseguir y reclamar al enganchado huído, fijándose pena de dete~ 
ci6n y multa como castigo (12), Igualmente, hay que recordar que 
la inetitucionalizaci6n del enganche, como sistema para retener al 
trabajador, sobre todo al minero, en el enclave, es uno de los 
principales mecanismos de coacci6n para la "liberaci6n• de la ma­
no de obra requerida. 

2. Evoluci6n y organización del movimiento popular. 

En el inicio de esta !aee de edificación y coneolidaci6n del Est! 
do oligárquico-dependiente, la lucha de clases entre loe dos po-­
los antag6nicoe de la sociedad se manifiesta a nivel de brotes 
más o menos espontáneos y alelados que surgen de la eituaci6n mi! 
ma en que se encuentran los diferentes sectores populares. Sin ª! 
bargo apunta hacia la conformación de un movimiento popular que 
se constituye al !inal del periodo, porque el desarrollo capitali! 
ta al iniciar el proceso de unificaci6n, de globalización de la 
sociedad permite la elaboración de una síntesis de loe intereses 
particulares de las diferentes clases y sectores de clase eubord! 
nados. 

El desarrollo de un movimiento popular, entendido como ámbito de 
acción de lee clases populares resulta por tanto de la convergen­
cia que se establece entre loe procesos desencadenados por loe 
sectores dominados y la necesidad de la formaci6n de una base ao-

(12) YEPES DEL CASTILLO, Ernesto, Qp, cit, p. 212. 
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cial propia por parte de la vanguardia de estoe aiamos eectores, 

De esta !01"111a, loa diferentes sectores obreros y pequefto-burgue-­
eee empiezan a salir de BU primera !aee de lucha, o sea, de una 
lucha !undWllentalmente econ6mica, de resistencia contra el capit,!! 
liemo, para acceder a una !ase de lucha revolucionaria, al tomar 
conciencia de librar una lucha que abarca todo el complejo de lae 
relaciones sociales en el ámbito de la naci6n. En lo que concier­
ne al campesinado, si bien no logra, en el periodo aetudiado, viB 
cularse directamente al movimiento popular naciente, surge vigor~ 
e11111ente a nivel de la conciencia nacional a travle del desarrollo 
del tema del indigenismo. En consecuencia, a fines de la dlcada 
de loe 1 20, se constituye un movimiento popular en el sentido 
te6rico del tll'lllino, que podemos definir como movimiento del pue­
blo hacia el Estado, en tanto que significa el lugar de la lucha 
de claees en el seno del paeblo y al mismo tiempo, el de la lucha 
de clases contra las clases dominantes. 

2.1. Evoluci6n del gremialiemo. 

Las primeras acciones de loe sectores artesanales y obreros sur-­
gen en el momento de la aparici6n de estos miemos sectores, A 
raíz de la crisis que precede a la guerra Pacífico y tambiln a COB 
secuencia de la guerra, se inicia un proceso de proletarizaci6n 
de loe artesanos. El artesano empieza a trabajar con herreaientae 
que ya no son suyas o sea tiene que abandonar eu calidad de maes­
tro y su taller para pasar a trabajar en un taller ajeno. Eatoe 
sectores que pierden su condici6n de pequeftos productores indepeB 
dientes se organizan en agrupaciones mutualistas las cuales ad--­
quieren cada vez más importancia, 

El mutualismo constituye un movimiento patrocinado, en muchos ca­
eos, por miembros de la oligarquía, representa el germen de la 
conciencia proletaria en el contexto de la ideología dominante, 
Aunque, en algunos conflictos, opta por apoyar a loe obreros, en 
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regla general adopta una poeici6n conciliatoria y entra en contr_! 
dicci6n con loe sectores de trabajadores más radicales, González 
Prada, en un artículo de "Loe Pariae", compara la Con!ederaci6n de 
Artesanos a "una tenaza del político para coger al obrero" (13). 
Lae organizaciones mutualistas procuran desalentar toda participa 
ci6n política, para canalizar lae demandas de loe trabajadores h! 
cia la lucha por el progreso «acial dentro del orden establecido, 
!omentando la conciliaci6n de clase, Favorecen la reproducci6n 
de lae relaciones autoritarias y paternalistas, características 
del gremialismo, y retrasan la movilizaci6n masiva de los artesa­
nos y obreroe. Ademáe, por eus características, el mutualismo es 
una corriente heterog6nea que abarca a todas las posiciones ideo-
16gicae, desde el conservadurismo hasta las posiciones más radie_! 
les de loe obreroe de la coeta norte, pero es básica11ente un movl 
miento conciliatorio y demag6gico en lo político, 

Corresponde a una estructura en la cual ee inicia el desarrollo 
del modo de producci6n capitalista y en la que predominan loe ar­
tesanos. Para ellos, se convierte rápidamente en un movimiento 
vegetativo, sin direcci6n aut6noma, pero que se mantiene porque 
dispone de medios econ6micoe signi!icativoe, Representa al prole­
tariado peruano en los congresos convocados periódicamente por la 
A.F.L,, instrumento del capitalismo norteamericano para controlar 
la clase obrera, Organiza tambi6n loe primeros congresos obreros, 

En el congreso de 1896, ee reivindican mejores condiciones de tr.!!: 
bajo, en particular la reducción de la jornada de trabajo y mayo­
res derechos democráticos para loe obreros. El de 1901 ee realiza 
bajo loe auspicios del Estado y de la Confederaci6n de Artesanos 
Uni6n Universal, Jorge Baeadre precisa que ahí ee busca •conciliar 
loe intereses del fabricante con las necesidades del obrero" (14), 
mezclando reivindicaciones radicales con una orienteci6n patriótl 

(13) GARCIA SALVATECCI, Hugo: El anarquismo frente al marxismo 
en el Perú. Ed. Mosca Azul, Lima, 1972. 
(14) BASADRE, Jorge: Historia de la República del Perú, Ed, Unive! 
eitaria, Lima, 1968, T.XI, p. 255-257. 
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ca y moderada, Se manifiesta tl!lllbién una poeici6n •eoaialieta• 
del delegado de las sociedades obreras de Arequipa y Trujillo, que 
queda aislada (15), 

Con el avance de eu organizaci6n, el mutualismo cobra fuerza, de­
eempeftando un papel importante al lado del movimiento anarquista 
en las manifestaciones de 1912, que llevan al poder a Billinghurst, 
el primer gobierno que se presenta como conciliador entre domin8!! 
tes y dominados, El mutualismo representa as! el primer antecedeE 
te de la manifestación, a nivel institucional nacional, de las m! 
sas populares urbanas, en un período en el que loe artesanos y 
los trabajadores de oficio son allí hegem6nicos, 

Siendo la ubicación estructural de la base social del mutualismo 
predominantemente precapitalieta, y dado eu compromiso con loe 
sectores patronales, esta corriente no puede practicar una pol!tá 
ca muy coherente, ni definirse por tanto como patrimonio de los 
sectores dominados. En eu seno existe tal disparidad de intereses, 
por tratarse de individuos que no ee organizan todavía como clase 
sino que están en vía de proletarización, que no tiene loe elemeE 
tos para constituirse en factor de peso en la política nacional, 
Pero, desde las movilizaciones de los artesanos de Lima, arruina­
dos por la competencia de los productos importados en la década 
del 150 y del •60, el movimiento ha tomado suficiente vigor para 
jugar un papel en la elección del candidato Billinghuret contra 
el candidato propuesto por el gobierno saliente. 

Ahora bien: básicamente, la corriente mutualista representa en 
sus orígenee una organización de defensa del artesano !rente al 
peligro de la proletarización, lo que la convierte en defensora 
del orden tradicional. Con el avance de la proletarización y la 
creación de alternativas de organización más consecuentes ron 
las necesidades de loe trabajadores, el mutualismo adopta una 
línea cada vez más reaccionaria. Así, más tarde, en oposición al 

(15) SULli!ONT, nenia. op. cit. p. 72. 
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movimiento clasista naciente, el mutualismo recobra vigor y de--­
semboca en la creaci6n de la Aeociaci6n para el Fomento de la M~ 
tualidad en el Perú, en 1929, a iniciativa del ingeniero R. Ti-­
z6n, presidente de la Sóciedad Nacional de Industrias y gerente 
de la fábrica de tejidoe La Victoria. 

2,2 El anarquiemo. 

Loe CSJlbioe socioeconómicos que tienen lugar a partir de la pene­
traci6n imperialista permiten el surgimiento de loe primeros nú-­
cleos obreros. Las primeras luchas de carácter espontáneo son di­
rigidas por l!deree que empiezan a actuar al margen del mutualis­
mo. La decepci6n de eetos sectores frente a la política de Piéro­
la, así como el crecimiento demográfico y el proceso de pauperiz! 
ci6n, llevan a la superaci6n de las organizaciones mutualistas. 
Loe brotes de lucha acogen el pensamiento anarquista que empieza 
a penetrar en el país, con lo cual se inicia la escición del movi 
miento mutualista. 

El anarquismo penetra a través de la influencia del joven litera­
to González Frada y de la del movimiento anarquista obrero inter­
nacional y de sus partidarios europeos que emigran a América Lati 
na, los cuales tienen influencia en algunoe eectoree, como los 
portuarios de El Callao. t'lonzález Frada, antes de convertirse al 
anarquismo, anim6 el Movimiento Radical, que tuvo una vida muy 
breve, por carecer de un programa concreto y reducirse más bien 
a un fen6meno literario, que predicaba el anticlericalismo. su 
colaboraci6n con loe sectores obreros anarquistas es básicamente 
periodística y literaria. Para Mariátegui, su obra marca la tran­
sición entre el periodo colonial y el europeo, porque "por ser 
la menos espa!iola, por no ser colonial, su literatura anuncia 
precisamente la posiblidad de una literatura peruana. Es la lib! 
raci6n de la metrópoli. Es, finalmente, la ruptura con el virrei 
nato• (16). González Frada representa as! el primer intelectual 

(16) LIAIUATEGUI, J,C,: 7 Ensayos ••• op. cit. p. 255. 
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democrático popular por iniciar este proceso de formaci6n de la 
naoionalidad peruana, por reivindicar una naci6n expresión de 
las masas indígenas, tl y sus colaboradores inician la propagan-­
da de la ut6pica revoluci6n anarquista. 

El anarquismo plantea la inutilidad de toda lucha política por-­
que la política significa e~empre gobierno y por tanto despotismo, 
Estimula una actitud de insurrección permanente, Loa obreros de-­
ben mantenerse ajenos a la política y luchar dnicamente por aca-­
bar con toda autoridad, conquistando la libertad absoluta del in­
dividuo. Así, en la publicación "Los Parias", Azorín escribe: "el 
socialismo se divide en dos remas: autoritario e inautoritario, 
gubernamental y anarquista" (17). En otra, se da la Bi6Uiente de­
!inici6n de la ley: "La ley en eí ea opresora e impotente para 
labrar la igualdad económica, la libertad, la justicia, la trate! 
nidad" (18). 

Consecuentemente, el anarquismo preconiza loa medios de acción di 
recta: la huelga general, el boicot, el sabotaje y la destrucción 
inmediata del Estado. Pero al oponerse a loe planteamientos mar-­
xistae, no puede llevar al movimiento popular más allá de una ac­
ción reivindicativa, La declaración de principios de la Federn--­
ci6n Obrera Local estipula que ~ata: "siendo, •• puramente económi 
ca y tendiente a unificar a todos loa obreros, rechaza toda soli­
daridad con loe partidos políticos burgueses u obreros; pues ea-­
toe luchan por la conquista del poder gubernativo para eatiefaoer 
predominios de clase y ambiciones personales" (19). Así, en su 
afán de trabajar en la unificación de loe trabajadores negando la 
necesidad del partido, loe anarquistas alimentan las divisiones 
al interior de la clase obrera, sirviendo as! a los fines de la 
burguesía. Ea que "el artesano que se siente forzado a renunciar 

(17) AZORIN: "Loa Parias", N2 34, Mayo de 1907, Lima. 
(18) AMADOR: "Armonía social", Junio de 1920, Lima. 
(19) llARTINEZ DE LA TORRE, Ricardo, Op. cit. p, 50, 
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al taller desde el que llenaba sus necesidades primarias y las 
de loe suyos ••• sin estar sometido a un salario ni patronee, pa-­
ra incorporarse a la fábrica o a la hacienda mecanizada, aflora su 
pasado independiente, se desespera y protesta por su eojuegamien­
to, precipitándose de un salto -propio de la mentalidad pequeffo-­
burguesa- de la pasividad en la que venía vegetando al afán de 
alcanzar una libertad irreetricta en una sociedad ideal, concebi­
ble e6lo en loe dominios de la utopía" (20}. 

2.3, El movimiento obrero en Lima-El Callao. 

Las ideas anarquistas comienzan a circular por medio de múltiples 
publicaciones, la mayoría de las cuales eon eventuales, "La Pro-­
testa" publicaci6n mensual que aparece entre 1911 y 1926, y luego 
entre 1947 y 1948, se convierte en el medio de informaci6n de ma­
yor resonancia al interior del movimiento obrero. Da su nombre al 
principal grupo anarquista, al que se debe la organizaci6n de los 
primeros gremios con ideología revolucionaria. El más famoso, La 
Federaci6n de Obreros Panaderos Estrella del Pertf, creado en 1886, 
rompe con la Confederaci6n de Artesanos, mutualista, en 1904 y 
juega un papel destacado en la lucha del movimiento obrero hasta 
1919. 

Estae incipientes º'lulas gremiales se organizan y fortalecen en 
torno a la lucha por la reducci6n de la jornada de trabajo y el 
aumento salarial: 11 , •• tratándose de una vía de desarrollo del ca­
pi taliemo como la que se da en Al!lárica Latina, el alargamiento de 
la jornada de trabajo es vital, puesto que el principal mecanismo 
de acU11Ulaci6n está constituido por la extracci6n de plusvalor 
absoluto" ( 21). En cuanto a la baja de loe salarios, Marini prsc,!o 
ea que "consiste en reducir el consumo del obrero más allá de eu 

(20) PAVLETICH, Esteban: "presentaci6n de Bautismo de fuego del pro 
letariado peruano", de P. PARRA, ed. linotipo loe Rosarios, Lillla,-
1969, p. 16-17. 
(21) CUEVA, Agustín. Op. cit. p. 138, 
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límite normal, por lo cual ·el fondo necesario de coneW110 obrero 
se convierte de hecho, dentro de ciertos l!mitee, en un tondo 
de acumulaci6n de capital" (22), Además, como villas, aun en loe 
sectores donde el de e arrollo de las tuerzas prod11cti vas e11 ma-­
yor, el capitalista recurre a eetae modalidades de extracci6n 
del trabajo excedente, 

En estas condiciones, loe anarquistas organizan una serie de ac-­
cionee en diferentes sectores, dentro de las cuales destaca la 
huelga de 1896 en la fábrica de Vitarte, primer gran conflicto i~ 
dustrial, debido a las durísimas condiciones de trabajo, alcanz~ 
do la jornada de trabajo 16 horas. En 1901, se produce la huelga 
de loe panaderos de Lima; en 1904, la de loe portuarios de El Ca­
llao; en 1905, la de loe portuarios de llollendo, etc. El segundo 
paro de la fábrica Vitarte, en 1911, organizado para obtener un 
aumento salarial, la reducci6n de la jornada de trabajo y la au-­
preei6n del tambo de la empresa, desemboca en una huelga de soli­
daridad, la primera ocurrida en el país. En este paro, hay que 
eubreyar la labor de organizaci6n del grupo "La Protesta" que 
permite hacer de la lucha en pro de las ocho horas un movimiento 
más orgánico. 

El mismo ail.o se orea un 11 Comit~ de Propaganda Sindical", a !in 
de acelerar la movilizaci6n obrera. Loe sectores que destacan por 
su combatividad son los panaderos, loe textile11 y loe portuarios, 
siendo estos últimos los primeros en conseguir la jornada de ocho 
horas, en 1913, debido en gran parte a que tienen la capacidad 
de paralizar el comercio con el exterior. La huelga exitosa favo­
rece la expansi6n del movimiento a la capital. El gobierno de Bi­
llinghuret limita, entonces, por decreto el derecho a la huelga. 

Al mismo tiempo, el ascenso de la lucha del sector obrero lo ale­
ja de la política demagógica impulsada por el sector liberal bajo 

(22) llAIUHI, llUY Mauro. Op. cit. p, 38-39. 
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el gobierno de Billinghurst, tete ~ltimo cuenta con el apoyo de 
algunos de los más prominentes líderes del movimiento obrero, co­
mo Carlos del Barzo, quien, en 1919, interviene en el intento de 
organizaci6n de un partido socialista, y Fernando Vera, quien en­
cabeza las huelgas de los portuarios de la época (23). Tambi~n lo 
respaldan las sociedades mutualistas, Pero cuando el gobierno mB!! 
da a una comiei6n de eetae sociedades a Chile, para facilitar eue 
gestiones con este país y arreglar la cuesti6n de Tacnn y Arica, 
el movimiento anarquista, que acaba de organizar el primer inten­
to de centralizaci6n sindical: la t'ederaci6n Obrera Regional Pe-­
ruana, no reconoce a la delegación oficial y manda a un represen­
tante propio para tomar contacto con los obreros chilenos, Elllpie­
za a afirmarse la autonomía del sector popular frente al sector 
dominante, rompiendo así con loe hábitos de servilismo contraí-­
dos en la etapa anterior. Además, el anarcoeindicaliemo estimula 
las primeras manifestaciones de internacionalismo de los obreros 
peruanos. 

2.4. El movimiento de loe trabajadores agrícolas. 

El proletariado agrícola de loa enclaves suma a laa condiciones 
generales de explotación -salario miserable, ausencia de leyes 
protectoras, etc.- las consecuencias de un clima particulal'Dlente 
insalubre, Hasta loe fines de la primera década del siglo, el 
descontento se exp<·esa a través de brotes de violencia eepontá-­
neoe, que muchas veces se extinguen de por sí, sin que loe trab! 
jadoree lleguen a remitir un pliegue petitorio a la direcci6n de 
la empresa (24). Esta tuerza laboral ea constituida por indios 

(23) MARl~T:ElrUI, J.C.: Ideología y Política. Op. cit. p, 97. 
(24) KLAREN, Peter: La formación de las haciendas azucareras y 
los orígenes del APRA, IEP, Moncloa Campodúnica Ed. As., Lima, 
1970, p. 52. 
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emigrados de la sierra, a partir del momento en que Be con!orman 
las grandes empresas azucareras y declina la in.migraci6n de los 
cooliee chinos. Ho ha entrado en contacto con loe embriones de 
organizac16n que Bon lae sociedades mutuales; su protesta, más 
que dirigida hacia el patr6n, se concentra alrededor de la !igura 
del enganchador, 

A partir de 1909, se inicia la propaganda anarquista, a trav6e 
del peri6dico "El Jornal", el cual encuentra acogida entre loe 
trabajadores cali!icados o eemicali!icadoe de lae haciendas (25). 
La primera huelga importante estalla en 1912, en la hacienda Caea 
Grande, provocada por un aumento de la tarea. Se extiende a lae 
atrae haciendas del valle, y el gobierno de Legu!a manda a la 
tropa, que reprime el movimiento asesinando a 150 trabajadores. 
El fracaso de la huelga apunta a la diepersi6n !!eica da loe cen­
tros de trabajo, la cual !acilita el 6xito de la repreei6n, impi­
diendo a loe trabajadores recibir el apoyo de loe sectores popUl,! 
reo de Trujillo. 

A partir del miemo all.o, aparecen las primeras eociedadee mutuales. 
Todavía no con!onaan una organizaci6n permanente, sino que suelen 
desaparecer con el arreglo del con!licto, Además, no incluyen a 
la mayoría de loa trabajadores, limitándose a loe obreros de loe 
almacenes y los talleres de las grandes haciendas. El origen art! 
eanal y urbano de estos sectores lee da acceso a la cultura y *i! 
nen ya una cierta experiencia de lee tareas de organizaci6n. Pero 
eetos gremios "de precaria y .t'Ugaz existencia, nacidos bajo la 
denominación de •sociedades de Auxilios Mutuos' no representan en 
ningún caso finalidades patri6ticae o deportivas (como las socie­
dades mutualistas de la capital), sino que, por el contrario, 
eran fundamentalmente reivindicativos" ( 26). 

(25) YEPES DEL CASTILLO, Ernesto. Op. cit. P• 234. 
(26) Ibidem, P• 273. 
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A !inee de la li guerra mundial, el endurecimiento de lae condi-­
cionee de vida de loe trabajadores, debido al aumento del precio 
de loe alimentoe, provoca el eetallido de una serie de huelgas y 
el re!orzamiento de las organizaciones obreras. En 1917, se crea 
la "Sociedad de Auxilios .llutuos y Cajas de Ahorros de Cartavio", 
primera estructura pel'lllanente en la costa norte. Esta organizaci6n 
lleva a cabo exitosamente un paro y obtiene la jornada de ocho 
horas. En esta etapa, ee observa el desarrollo de la solidaridad 
entre loe obreros asalariados de lae máe grandes plantaciones y 
loe eectoree más radicales de la pequefia burguesía intelectual y 
pro!eeional de la regi6n de Trujillo, sin que el movimiento abar­
que a loe braceros ni a loe empleados. El eetablecimiento de es-­
toa contactos sienta las baeee del movimiento aprieta, a partir 
de la dlcada siguiente, 

2.5 El aovimiento obrero minero. 

Loe mineros, a di!erencia de loe trabajadores agrícolas, siguen 
ligados a la tierra, como lo vimos en el primer capítulo, Su mo-­
vilizaci6n ee hace entonces en relaci6n al medio campesino, sea 
!eudal o comunero. La mentalidad campesina conetituye un freno 
al movimiento minero, lo que no ee produce en la costa norte. 
Allí, el violento y masivo despojo de tierras conlleva a la !orm,! 
ci6n de un verdadero proletariado, ligado además con la arietocr.! 
cia terrateniente y la pequefta burguesía urbana en eu lucha con-­
tra el imperialismo. En lee minas del centro, loe primeros inten­
toe de organizaci6n tienen lugar alrededor de 1910, en lee plan-­
tea de Morococha y Casapalca (27). Se logra constituir "La Cen--­
tral Obrera de loe Mineros del Centro•, Pero.la incipiente movil1 
zaci6n ea aplastada por la represi6n. 

(27) SULllONT, Denie. Op, cit. p. 62, 
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2,6 Los movimientos campesinos, 

Estos ee centran en la lucha contra el despojo de eue tierras, 
efectuado por loe terratenientes eeftorialee o lae empresas capi-­
talistae. Pero el efecto de aislamiento propio de una matriz cap! 
taliste y la persistencia de una eatratificaci6n social en base 
a castas determinan que el horizonte de eue luchas no pueda reba­
sar el nivel local o, a lo suao, regional. Además, ee preciso 
subrayar que para loe campesinos la poeesi6n de la tierra no re-­
presenta únicamente la base del mantenimiento de su existencia, 
sino tambián un fin en eí miem~, por el lugnr que ocupa en su tra 
dici6n y por tanto en su religi6n local (llamamos religi6n local 
a la parte del sistema de creencias religiosas, heredado directa­
mente de la religi6n prehispánica para diferenciarla de loe ele-­
mentoe de catolicismo), Por tanto, las comunidades indígenas, sal 
vo en loe caeos excepcionales de una ubicaci6n privilegiada en r! 
laci6n con loe mercados urbanos, tienden a frenar el desarrollo 
de una conciencia revolucionaria (28). 

Las rebeliones indígenas aaW11en así la forma de acciones espontá­
neas y cortas, pero mdltiplee, que las autoridades controlan rec~ 
rriendo a la repreei6n salvaje y a la matanza, La más conocida 

(28} MARTINEZ ALIER, Juan, citado por Ernesto Laclau: Feudalismo 
y capitalismo en Am~rica Latina in Politica e Ideología en la teo 
r!a marxista, Ed, Siglo XXI, Máxico, 1978, p.30, Al respecto Mar= 
t!nez Alier seftala: "el objetivo de una clásica jacquerie ea ea-­
caree de encima al patr6n: ee decir, recobrar la plena poeesi6n 
de la tierra, liberarse de la obligaci6n de pagar renta y como COE 
secuencia, cambiar la estructura política de dietribuci6n del po­
der. Loe objetivos de una lucha de campesinos con mentalidad pro­
letaria, por el contrario, serán obtener más altos salarios y ma­
yor seguridad, y para estas metas la adquieici6n de tierras o su 
forma de poeesion por parte del Estado pueden parecer medios apr~ 
piados•. 



53 

tiene lugar en la región de Puno, en 1916. El mayor del ejlrcito 
Gutilrrez, enviado del gobierno de Billinghuret para efectuar una 
investigación respecto a las denuncias ind!genae contra loe gamo­
nales, se transforma en caudillo de millares de indios. La revue! 
ta es aplastada por la tropa en la sangre (29). 

La violencia de la resistencia ca.mpesina al proceso de acumulación 
originaria, si bien ae expresa en movimientos regresivos en el 
sentido de que fueron dispersos, encierra una gran potenoialidad 
revolucionaria, si se contempla la posible integración de estas 
acciones (30). Estas sublevaciones tienen una resonancia a nivel 
nacional, dado que a través de ellas se advierte poco a poco de 
que la situación de la población indígena constituye un problema. 

Manifestación de lee trabas que imponen al desarrollo capitalista 
nacional el uso de elementos serviles, el problema indígena no ª! 
rá entendido en términos económicos y sociales sino hasta la ela­
boración de una visión de la sociedad. Pero, en este primer peri~ 
do, se plantea como "la cuestión indígena• y da lugar a una corrie~ 
te cultural !la.meda "indigenismo", que inicia la reivindicación de 
los derechos del indio en un plano filosófico y hUJllanitario, a tr! 
véo de organizaciones fomentadas por intelectuales como la Aeoci! 
ción Pro-Indígena creada en 1909. 

(29) MARIATEGUI, Joeé Carlos. Ideología y política, op. cit. p. 60. 
(30) MARTINEZ PELAEZ, Severo: La patria del criollo. Educa, San 
José, 1973, 21 ed., p. 585. Laa conoluniones de Peláez respecto 
del indio guatemalteco bien pueden aplicarse al peruano: "El in-­
dio está allí. Afirmación que es preciso captar en toda su compl! 
jidad¡ porque el hecho de que el 50 por ciento de loe guatemalte­
cos se mantenga en las modalidades del ser de los siervos slgnif! 
ca, por una parte, que pesa sobre ellos una pobreza de siglos, 
una ignorancia plagada de supersticiones, un profundo eecepti-­
ciemo respecto de lee iniciativas de rebeldía, etc.; pero tam­
bién está indicando que all!, entre las masas que han eobrellev! 
do la humillante explotación y el temor de cuatro centurias de 
servidumbre, allí tienen que hallarse loe máe profundos yacimien­
tos de resentimiento de clase". 
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2.7 El anarcoeindicalis•o. 

A partir del segundo gobierno de Jos~ Pardo (1915-1919), loe ete~ 
tos de la primera guerra mundial acentdan las ya de por e! muy 
dit!ciles condiciones de vida del sector popular. La gran demanda 
por parte de los países en guerra de productos alimenticios con-­
lleva un auge de la exportación do los miemos y la subida de loe 
precios locales, a causa de la reducción de pastos y tierras de 
cultivo. A pesar del aumento de la producción nacional, la parte 
destinada al consumo local baja durante todo el periodo b~lico. 
En consecuencia, si tomamos como referencia al allo 1913 {1913=100), 
el Índice del costo de la vida pasa a 123 en 1910, 164 en 1918 y 
188 en 1919 {31). "Los salarios nominales, tomando loe promedios 
que indican Basadre y Mart!nez de la Torre, aumentan entre 1908 y 
1919 de dos solee a tres eolen diarios, lo cual representa una 
baja sustancial de los salarios reales" (32). 

Frente a esta situación, se intensifica la labor organizativa de 
las masas. El anarquismo da un viraje: se transforma en anarcoai~ 
dicalismo y acuerda la convocación de una Convención Obrera, en 
1918, la cual resuelve trabajar a la fundación de una organiza--­
ción que dirija al proletariado, La lucha por una reivindicación 
inmediata: la reducción de la jornada de trabajo, que permite el 
reagrupamiento de numerosos sectores populares, constituye la prl 
mera movili~ación de carácter clasista del proletariado peruano. 

Los obreros textiles de Vitarte inician la huelga, apoyados r~pi­
damente por todo el gremio textil y, luego, par otros sectores: 
los zapateros, loe trabajadores marítimos, los panaderos, etc. La 
Federación de Estudiantes da eu apoyo al movimiento, El gobierno 
inicia la represión, negándose a atender a la petición obrera; ae 

{31) Evolución de la política monetaria y crediticia peruana. Inet. 
de Ciencias Económicas y Sociales de la Univ. Nacional Federico 
Villareal, cit. por D. Sulmont, op, cit. p. 262, 
(32) SULMONT, Denis. Op. cit. P• 77. 
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decreta un paro general. Varias organimaciones campesinas y de 
empleados ae unen a la huelga, El gobierno de Pardo, trente a la 
amenaga de la extenei6n del movimiento, aprueba el decreto ofi--­
cial que reconoce la jornada de ocho horas. 

En estos miamos ellos, al lado de la presencia hegem6nica del anll! 
coeindicalismo, se dan a conocer las primeras expresiones del so­
cialismo, En la redacci6n del peri6dico de opoeici6n "El Tiempo", 
un grupo de intelectuales, al interior del cual se encuentra J.C. 
Mariátegui, inicia la propaganda de ideas socialistas, Nace el c2 
mitl de propaganda Socialieta, se adhieren algunos periodistas, 
obreros y estudiantes. Rápidamente, las divergencias llevan el c2 
mitá a la eacici6n. Una parte decide crear el Partido Socialista, 
que fracasa y desaparece sin dejar influencia alguna. otro grupo, 
procedente del billinghurismo, trata de crear un partido obrero y 

propone una !uai6n con el Comitá de Propaganda Socialista, el 
cual la rechaza, El grupo de loa iniciadores de late, alrededor 
de Mariátegui, sostiene •que debe ser mantenido como Comitá de 
Propaganda y Organización Socialista mientras su presencia no te~ 
ga arraigo en las masan" ( 33). 

Despuáa de la conquista de la jornada de ocho horas, el movimien­
to anarcoaindicalista organiza un Comitá Pro-Abaratamiento de las 
subsistencias y lanza a laa maeaa a la calle, donde las mani!est! 
cianea son violentamente reprimidae. Se decide un paro general, 
que ea suspendido, porque la repreei6n deja a laa masas sin orga­
nizaci6n ni direcci6n. Pero, a partir de este Comitá, se conforma 
la Federaci6n Obrera Regional Peruana, la cual, según Mnriátegui, 
no llega a funcionar como organismo nacional ni intenta la obra 
de propaganda que presupone una verdadera central (34), 

(33) WARIATEGUI, J.C.; Ideología y política, op, cit. p. 99, 
(34) Ibidem, p. 128. 
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Con el fracaso del Movimiento para el abaratamiento de las subei! 
tenciae, se inicia la crisis del anarcosindicaliemo. Como lo ex-­
plica Mari&tegui, "!racasa:i;on (loe organismos bajo dirección ana! 
quista MPJ) por estar moldeados dentro de un criterio anarcc-oin­
dical, que en eu af&n de manteneree•puros• actuaban hasta cierto 
punto dentro de un marco de ilegalidad, cosa que aprovechó h&bil­
mente la burguesía y el Estado para caer sobre éetoe en la forma 
que todos conocemos.,,• (35). 

Pero, a pesar de su falta de perspectiva política, el anarquismo 
Y el anarcoeindicaliemo no dejan de tener un gran significado pa­
ra el movimiento obrero y popular. En primer lugal', representan 
la organización sindical, permiten el reagrupamiento de los obre­
ros para la defensa de sus intereses de clase. Acaban as! con el 
intermediario, instituido por el eietema mutualista, que siempre 
actuaba en perjuicio de loe trabajadores. El anarcooindicalismo 
impulsa as! la fuerza propia del proletariado, al llevarlo a man! 
jar por s! mismo sus intereees. En segundo lugar, representan el 
primer acercamiento entre loa obreros y loe artesanos en v!a de 
proletarización con un sector de intelectuales de origen arieto-­
cr&tico o pequefto burgu&e. Se dan as! las condicioneo para el BU! 
gimiento de un nuevo tipo de intelectual, ligado cada vez m&e a 
la lucha por la transformación de la sociedad, lo cual estimula 
la superación de la mentalidad conservadora que en términoo gene­
rales fue la de las organizacionee mutualietae, 

El deearrollo del enclave, que conlleva el crecimiento del peso 
del proletariado al interior del movimiento popular, permite el 
desplazamiento de aquellos eectoree de pequeftoe productoree inde­
pendientes que se resieten a la proletarización y asumen por tan­
to la defensa del orden tradicional, El anarquismo' corresponde e~ 
toncas a la expresión de le naciente clase obrera en eu etapa de 
transición del artesanado al proletariado moderno. Lidereado por 

(35) Xbidem, p. 123. 
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loe trabajadores panaderos, textiles y portuarios, ea la incipien 
te conciencia del rol histórico de la lucha del proletariado, ªU!! 
que su rechazo de la política le impide romper todavía con el es­
píritu corporativo. 

2.8. El movimiento de la Heforma Universitaria. 

El movimiento de la Reforma Universitaria, que ilTumpe en el Perd 
en 1919 y se extiende hasta fines de la ñdcada del 20, se puede 
dividir en dos periodos. La etapa que corre hasta 1923 corresponde 
e la primera fo.rmulaci6n del interde general de la naci6n y está 
sostenida por el derrocamiento del sector más tradicional del ci­
vilismo y el aacenso de Leguía al poder; la segunda etapa corres­
ponde al reflujo del movimiento y a la incorporaci6n de su conte­
nido ideológico al proyecto aprieta, como respuesta a la contre.r! 
forme, Incluimos en este capítulo al análisis de le primera etapa 
aunque no encaje exactamente en el corte establecido: 1895-1919, 
Pero, por sus características ideológicas, a saber su falte de d! 
finición política, y por su enorme impulso, este primer periodo 
de la Reforma está vinculado al movimiento popular de 1918-1919 
que acabamos de estudiar, 

El movimiento de la Reforma, que estalla en c6rdobe, Argentina, 
en 1918 y rápidamente ee desplaza hacia el resto del continente, 
tiene su origen en la contradicción cada vez más aguda que existe 
entre, por una parte, ia fUnci6n de la Universidad y los intere-­
eee que representa y, por otra, el inicio de un nuevo periodo hi,!! 
tórico, tanto a nivel mundial como al de la regi6n. SeglÚI Mariá-­
tegui: "Este movimiento se presenta íntimamente conectado con la 
recia marejada poab~lica. Las esperanzas mesiánicas, loe sentimien 
toe revolucionarios, las pasiones místicas propias de la poegue-­
rra repercutían particularmente en la juventud universitaria de 
Latinoamdrica, El concepto difuso y urgente de que el mundo entr~ 

ba en un ciclo nuevo, despertaba en los jóvenes la ambición de 
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CWlplir una !unción heróica y de realizar una obra histórica, Y, 
como ee natural, en la comprobación de todoe los vicioe y tallas 
del r~giaen económico social vigente y el anhelo de renovación, 
encontraban poderoeoe estímulos. La crisis mundial invitaba a loe 
pueblos latinoB11ericanos, con insólito apremio, a revisar 1 resol 
ver eue problemas de organización y crecimiento. LÓgic8111ente, la 
nueva generación sentía eetoe problemas con una intensidad y un 
apasionamiento que las anteriores generaciones no habían conocido. 
Y mientras la actitud de lae generaciones, como correspondía al 
ritmo de su fpoca, había sido evolucionista -a veces con un evol~ 
cionismo coapletw:aente pasivo- la actitud de la nueva generación 
era eepont4neeaante revolucionaría" (36), 

El movimiento de la Re!oraa, por tanto, no puede, en ningún caso, 
reducirse a un fenómeno universitario destinado a renovar loe mf­
todos de eneeftanza, Ee un movimiento social que carece de una ide~ 
logía de!inida, en el sentido de que las distintas interpelaciones 
que !orman eu discurso tienden a elaborar un principio de identi­
dad entre loe sujetos interpelados, pero no constituyen una alte¡ 
nativa histórica concreta. El sujeto social que lo sustenta: el 
pueblo, se encuentra en la !ase inicial de eu desarrollo, dado que 
en su estructura social aglutina a una inmensa masa ce.mpeeina y 

a un proletariado y una· pequefta burguesía incipiente. 

Sin eabargo, el proceso de !ormación nacional, iniciado con las 
trans!ormaciones en la estructura interna de la sociedad impues-­
tas por la con!ormación de la economía de enclave, permiten un 
cierto desarrollo de las relaciones sociales capitalistas. La pe­
quefta burguesía, que se había expandido a partir del empobreci--­
miento ñel sector terrateniente más ddbil y del enriquecimiento 
de una tracción de intelectuales, comerciantes y campesinos, ee 
duramente golpeada por la crisis de la posguerra, 

(36) MARIATEGUI, J,C,: 7 Ensayos,,,, op, cit. p. 122-123. 
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El estudiantado, cuyo origen de clase corresponde en gran parte 
a los sectores que acabamos de mencionar, logra encabezar la pro­
testa. Su mayor grado de autonomía respecto de las demiis clases, 
as! como el hecho de que tenga acceso a la educaci6n superior, le 
permite sintetizar los val~res democr!ticos, a partir de los cua­
les puede convertirse en el representante del interls general de 
la Nación. En otras palabras, la pequefta burguesía, por ser la 
clase más avanzada dentro del sector popular (en particular, fre~ 
te al proletariado), logra la primera elaboraci6n de las aspira-­
cionea comunes del conjunto de las clases que conforman al pueblo, 

En el Perú de 1919, la educaci6n nacional choca profundamente con 
las necesidades objetivas de la sociedad: adelantar el proceso de 
su !ormacidn nacional y desarroll!ll' SUB fuerzas productivas. Al 
contrario, Be nutre del y a BU vez alimenta al espíritu colonial, 
sosteniendo de esta manera los elementos del antiguo orden que no 
han sido modificados por la República, La Universidad es as! un 
reducto medieval, que provee de intelectuales y profesionistas 
(abogados) a una oligarquía cuyo predominio descansa sobre el mi\!! 
tenimiento de relaciones de producci6n feudales, As! •en el culto 
de la.e Humanidades se confundían loe liberales, la vieja aristo-­
cracia terrateniente y la joven burguesía urbana ••• No hab!a quien 
reclamase una orientaci6n dirigida a franquear el acceso a la cul 
tura a todos los individuos" (37). 

La in!luenoia anglosajona, que inicia su penetraci6n a ra!z de 
las trane!ormaciones desatadas con la penetraci6n del enclave y 
la instauraci6n del segundo civilismo, conlleva una cierta reor-­
ganizaci6n de la enseftanza. El Estado vuelve a hacerse cargo de 
la enseftanza primaria, que había sido abandonada a los municipios 
y, por tanto, en muchos casos, a las caetas feudales, Se crea la 
Escuela Normal de Preceptores, a !in de consolidar la escuela Pr! 
maria pública, Se reestablece la Eocuela de Artes y Oficios, Pero 
este reajuste, por no abarcar a la educaci6n en su totalidad, no 

( 37) llARIATEGUI, J. C.: 7 Ensayos ... , op. cit. p, 107, 
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logra afianzar una reorientación más t4cnica y popular de la ene! 
fianza. Además, los intelectuales civilistas ligados al sector bui 
gu&s no pueden, por eue compromisos con la casta terrateniente y 
con el imperialismo, dejar de adoptar una posición que legitime 
eu alianza con estas fracciones. 

Loe esfuerzos de J, Prado en un primer momento, y sobre todo los 
del Dr. Villarán, a partir de principios de siglo, para reaccio-­
nar contra loe efectos del espíritu colonialista y estimular el 
desarrollo capitalista, no rebasan loe lÍmi tea de un confuso posi­
tivismo. Vierten en sus cátedras lee nociones de "m4todo cient!f.! 
co" y de "orden y progreso•, mas no puede darse una reorientación 
científica de la educación sin cambios efectivos a nivel de la e! 
tructura socioeconómica, Loe intentos reformistas del ala modern,! 
zante del civilismo eon trabados por las condiciones del predomi­
nio de las clases que representa, Pero, en todo caeo, lee posici~ 
nea del Dr. Villarán, quien plantea la necesidad de cambios econ~ 
micos como base para sustentar una educación nacional capaz de v,! 
gorizar un desarrollo capitalista progresista, demuestran el des! 
rrollo de las contradicciones al interior del bloque civilista, 
anunciando ya loe cambios que llevará a cabo el segundo gobierno 
de Legu!a. 

El conflicto que estalla, en 1919, en la Facultad de Letras y que 
no ee sino un amotinamiento de loe estudiantes contra la incapac,! 
dad de unos profesores, de5encadena rápidB111ente una huelga gene-­
ral de la Universidad, Se hace manifiesto el estado de profundo 
desajuste entre el contenido de la eneefianza, así como lee carac­
ter!sticae de lae relaciones entre los estudiantes, los profeso-­
rea y la dirección, por una parte, y el clima general de renova-­
ción que circula fuera y dentro del país. 

Frente a la maduración del movimiento, Leguía, quien acaba de su­
bir al poder y ee enfrenta al sector civilista tradicional, que 
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acaba de desplaEar, y cuyos intelectuales son loe que controlan 
a la Universidad, accede a las demandas estudiantiles, El decreto 
del 20 de septiembre de 1920 establece las cátedras librea, la r! 
preeentaci6n estudiantil en el Consejo Universitario y la eupre-­
si6n de listas, Luego, otras leyes conducen a la expedici6n de un 
decreto que declara vacantes las cátedras cuyos profesores habían 
sido tachados por los estudiantes (38), La asistencia libre apa-­
rentemente releva de la pura disciplina. En realidad •sustituía 
una imagen nueva a la imagen del estudiante tradicional, Si el ª! 
ftorito podla pasar todo su tiempo en la Universidad, era porque 
las liberalidades de su familia lo descargaban de toda preocupa-­
ci6n material. El cholo que llega de su provincia debe trabajar 
para mantenerse" (39). 

En marzo de 1920, la Federación de estudiantes, encabezada por 
Víctor Radl Haya de la Torre, organiza un Congreso Nacional de 
Estudiantes en el Cuzco. La decisi6n más importante acuerda la 
craaci6n de las Universidades Populares, sistema educativo desti­
nado a ampliar la base social de la movilizaci6n, eeftalando as! 
una toma de conciencia de las limitaciones de una lucha universi­
taria aislada, Dentro de las catorce conclusiones del Congreso 
destaca la cuarta, que enuncia: la Universidad Popular tendrá in­
tervenci6n oficial en todos los conflictos obreros, inepir&ndose 
en los postulados de justicia social¡ y la quinta, la cual dice: 
"la ensefianza de la Universidad Popular comprenderá dos ciclos: 
uno de cultura general de orientaci6n nacionalista y eminentemen­
te educativa, y otro de eepecializaci6n técnica, dirigida hacia 
las necesidades de la regi6n" (40). Con este progrBllla, las U.P. 
que funcionan en Lima y en Vitarte crean las condiciones para la 

(38) Ibidem, p. 139-140, 
(39) BOURRICAUD, F.: Pouvoir et aocUté dans le P.Srou contemporain, 
A. Colin, Paria, 1967, p. 47. Traducci6n nuestra. 
(40) PORTANTIERO, J.C.:Eetudiantee y política en AJl.Srica Latina 
1918-38. El proceso de la reforma universitaria. Siglo XXI, ~~xi­
co, 1978, p. 238. 
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politización del movimiento de la Reforma. Se vislumbran aeí muy 
temprano loe indicios que indican que el movimiento contestatorio 
camina hacia la lucha partidaria, en el sentido de que el acerca­
miento de la vanguardia pequefto burguesa al pueblo prueba ante t~ 
do la tuerza con la que eur~e la presencia de la clase obrera en 
la sociedad, 

Pero Mariátegui eeftala que, "después de un periodo de receso que 
fortaleció los vínculos existentes entre la docencia y una parte 
de loe estudiantes, las conquistas de la Reforma resultaron esca­
moteadas, en gran parte, por la nueva organización. Pero, en cam­
bio, 'el nuevo espíritu' tenía ya arraigo en la masa estudiantil. 
Y en las nuevas jornadas de la juventud iba a notarse menee confu 
sionismo ideológico que en las anteriores a la clausura• (41), 

La intervención de loe estudiantes en el gobierno de la Universi­
dad, único medio de golpear la estratificación reaccionaria de 
loa centros de estudios, pierde su impulso progresista, porque 
loa alumnos desprecian el uso de las manifestaciones de las masas, 
como son las asambleas y las elecciones de delegados permanentes, 
con lo cual su presencia a nivel del Consejo Universitario no re­
basa loe límites del eepontaneiemo. Las palabras de Aníbal Pcnce, 
que conciernen a la Reforma Argentina, bien pueden aplicarse a la 
peruana: "Había empezado siendo un movimiento a ciegas, un gesto 
de rebeldía, un gesto casi inconsciente, un cambio de postura ca­
si reflejo. Para destruir puede bastar el impulso, para edificar 
ee necesario el m&todo ••• El estudiante argentino que acometió la 
reforma sabíaee arrastrado por el presentimiento de las grandes 
obras, mee no acertó a definir la calidad de la tuerza que lo im­
pulsaba" (42). En estas condiciones, la Reforma no puede resistir 
a la contraofensiva de la reacción. 

Pero, a pesar de sus reducidos logros a nivel de la enseHanza, el 

(41) MARIATEGUI, J.C.: 7 l!:nsayos •• , op. cit. p, 139. 
(42) PONCE, A. citado por PORTANTIERO, op, cit. P• 368-369. 
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acercamiento de la vanguardia pequefto burguee~ al pueblo, prueba 
que loe estudiantes han avanzado en el conocimiento de su eitua-­
ción y de los eectoree de la lucha eocial. En mayo de 1923, Le--­
gu!a, para consolidar su alianza oon el clero, decide consagrar 
la República al "Sagrado Corazón de Jesús• y para ello convoca a 
una enorme manifeetaci6n en Lima. El acercamiento entre el gobier 
no de Legu!a y el clero, el cual estaba más bien ligado al poder­
oivilieta, corresponde a la penetraci6n de loe capitalee norteam~ 
ricanoe en lae propiedades de la Iglesia. A nivel ideológico, es­
ta alianza pretendía desembooar en la firma de un concordato que 
euprimiría toda libertad religiosa y desarrollaría el control so­
bre loe sectores populares, 

La U.P., a través de una campaña de prenea, empieza a sensibilizar 
la opinión pública sobre la proyectada ceremonia, El pueblo, apo­
yado por la presencia estudiantil, transforma la manifestaci6n en 
un mitin antigubernamental, el cual es reprimido por la tropa. Se 
suspende la ceremonia, Haya de la Torre es deportado, con lo cual 
se impulsa la tendencia más radical del movimiento estudiantil. 
El proyecto de las U,P. se fortalece y oe extiende en el Cuzco, 
~rujillo, Arequipa, Jauja y Chiclayo. Se las bautiza con el nombre 
de González Prada. Al escoger a este literato, que, eegl1n Mariát! 
gui, es el primero en romper eon el periodo colonial, y en reivi~ 
dicar al pueblo indígena, el movimiento sanciona su orientación 
popular y democrática. 

Esta experiencia, permite al sector máo ilustrado de la pequefta 
burguesía alcanzar la hegemonía sobre el movimiento popular, por­
que se inscribe en un periodo de gran movilización popular (el m~ 
vimiento en pro de la jornada de ocho horas y luego el pro-abara­
tamiento de las subsistencias) y a la vez de crisis (el ocaso del 
enarco sindicalismo que hasta la fecha le había servido de instr~ 

mento para orientar su acci6n). 

El mesianismo estudiantil viene así a ocupar el vac!o creado por 
la crieie de la clase obrera. Justificado ideol&gicamente por 
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"la teoría de lae generaciones" de ortega y Gaeset, que desplaza 
el conflicto social del marco de las clases al de lae generacio-­
uee, su fuerza, ein embargo, "que mantuvo viva hasta 1923, no era 
puee la voluntad romántica de reconstrucoi6n, la inquietud tuaul­
tuaria de la juventud en severa vigilia; era la desesperada lucha 
del proletariado en las barricadas, en las huelgas, en loe comi­
cios, en lee trincheras" (43). 

El movimiento de le Reforma plantes se!, desde eue inicios, el pr~ 
blema de lee alianzae entre lee clases medies y el resto de lee 
clases subordinadas, Siendo la clase m&s avanzada en su constitu­
ci6n, le pequefia burguesía puede, a partir de eu intuici6n hist6-
rica, o eee, sin lograr une interpretación global de le sociedad, 
formular una primera eíntesis del interáa general de la nsci6n y 

encabezar le movilización popular, 

3. Crieie de la República Arietocrátics, 

El auge de la movilizaci6n popular, a trav&e del movimiento e.na! 
cesindicslista y el de la Reforma Univereitaria, reepueetae de 
loe emergentes sectores urbanos e le trsnsformaci6n de la eocie­
dad, exacerbe las contradicciones eecuudariaa presentes en el 
seno de la coalición dominante. Su creciente capacidad por plan-­
tesr sus demandes democráticae, al afectar directamente la frac-­
ci6n burgueea urbana, traba el proceso de reproducci6n del poder 
oligárquico e impide la estabilizaci6n del partido civilista en 
el poder. 

3.1. El gobierno de Billinghurst: 1912-1914. 

Loe mecanismos de funcionamiento de lo que se he dado en 118.llar 

(43) MARIATEGUI, Josá Carlos: Defensa del marxismo, Ed. Amauta, 
Lima, 1959, p. 93. 
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República Aristocrática no pel'llliten la integración activa a la 
escena política de lae .ruerzas eocialee urbanas nacientes, En 
efecto, articular aún en grado limitado loe intereses de estos ee~ 
torea implica afectar profundamente el grado y las formae de ex-­
plotación impuestas a lae masas, implica por tanto una reconver-­
eión más acelerada de la oligarquía, la cual iría en contra de t~ 
dae eue intuiciones y prácticas anteriores, Además las restricci2 
nea impuestas al gasto público así como el regresivo régimen tri­
butario •en donde el impuesto a la renta, la propiedad inmueble 
y la utilidad industrial, nunca constituyeron más del 6% de loa 
ingreeoe fiecalee• (44), no permiten una mayor distribución de la 
riqueza, vía el Estado, a favor de loe grupos que emergen con la 
conformación del enclave. 

La primera manifestación del debilitamiento del partido civilista 
ea de orden político, En 1912, el gobierno de Leguía (1908-1912) 
no logra imponer la candidatura del hacendado A. Aepíllaga para 
las elecciones a la presidencia de la República. G. Billinghuret, 
alcalde de Lima, quien se presenta como árbitro entre sectores d~ 
minantee y dominados sube al poder, Según D. Sulmont, el nuevo 
presidente se había ganado la simpatía popular gracias a eu pro-­
grama de viviendas populares, Se organiza la manifestación "Pan 
Grande", que reúne a más de 30 mil personas, para brindarle apo-­
yo y sue partidarios realizan un paro en Lima (45). Con el apoyo 
de estos eectoree populares urbanos, Billinshurst aprovecha el n! 
ciente deterioro de la coalición civilista, que afloró durante el 
primer gobierno de Leguía, En 1911, ee había creado el Partido C! 
vil Independiente como eecición del partido Civilista, en reepue! 
ta a las presiones de lae nuevas fuerzas sociales, a lae cuales 
las limitadas reglas del juego civilista no podían abarcar. 

Billinghurat representa ae! el primer intento de un gobierno de 

{44) YEPES DEL CASTILLO, Ernesto. Op. cit. p. 245. 
(45) SULllONT, Denis, Op, cit. p, 83, 
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corte populista en el Perú, Por las dificultades econ6micaa que 
afrontan loe sectores populares, debido al inicio de la l• guerra 
mundial, as! como por la posición de apertura del nuevo gobierno, 
los obreros portuarios de El Callao organizan una huelga, que es 
exitosa y les permite obtener un aumento de sueldo, la jornada de 
ocho horas y una mayor ~rotecci6n en su trabajo, Frente al desa-­
rrollo del movimiento huelguístico, Billinghuret urge la promuli>! 
oi6n de una ley reglamentadora de huelgas, en enero de 1913. Se 
crea una Sección Obrera en las intendencias de policía de Lima y 

}1 Callao, dependientes del Ministerio de Gobierno y Policía, pa­
ra el trWiiite de las huelgas y de las tareas de información y re­
gistro \46), 

Ello implica de hecho la limitaci6n del derecho de huelga, El mo­
vimiento decae en la capital, debido a la represi6n: Lima está 
virtualmente bajo el estado de sitio. La lucha prosigue en el en­
clave petrolero, donde los obreros de Talara y Negritos realizan 
una huelga y consiguen un aumento de sueldo y el pago del salario 
íntegro en caso de accidentes de trabajo. Pero no ae lee acuerda 
la jornada de ocho horas. 

En lo que concierne a loa aectoreR medios, se amplía la burocra-­
cia del Estado. La deuda pública pasa de treinta y siete millones 
de solee en 1912 a casi 60 millones en 1913. Pero, al al!o si1t11ie~ 

te, la crisis provocada por el estallido de la 11 guerra mundial 
obliga al gobierno a reducir eu gasto: ee suprimen todos los gas­
tos de loe ministerios que no se hallan sustentados en partida ª! 
pecial, n·i son urgentes o indispensables ( 47). 

( 46) Ibidem, p. 284. 
(47) BASADRll, Jorge y FERRERO Rómulo, op. cit. p, 108. 
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3.2 Crisis del civilismo: 1915-1919. 

En estas circunstancias un golpe encabezado por el coronel Osear 
A. Benavides derroca al presidente Billinghurst. La brecha abier­
ta por el impacto de la creciente presi6n social debilit6 a la do 
minación oligárquica pP.ro eeta última aprovech6 este momento de -
reflujo para reorganizar su poder. Las Fuerzas Armadas represen-­
tan el instrumento principal de este proceso y acceden por tanto 
a un lugar privilegiado. como estamento, dentro del bloque en el 
poder. Pero al mismo tiempo, al constituirse en la solución de r! 
cambio al juego electoral y partidario, apunta la necesidad de 
centralizar la coerción a nivel nacional o sea de incrementar la 
dominaci6n del aparato estatal, Para seguir controlando a la so-­
ciedad civil el Estado requiere de transformaciones que afecten a 
esta peculiar relaci6n de la oligarquía con el aparato institu..:­
cional de su dominaci6n que M. Cavarozzi ha captado bajo la cate­
goría de "clase prolongada en el Estado" ( 48), 

Sin embargo, loe vaivenes de la economía peruana y la consiguiente 
imposibilidad de asegurar recursos regulares al Estado impiden el . 
desarrollo de un aparato de poder reforzado, El nuevo auge export~ 
dor que se dibuja a partir de 1915 permite una reunificaci6n mo-­
mentánea del partido civilista alrededor del presidente Jorge Pa~ 
do, Para precisar el alcance de la dinamización de la economía P2 
demos citar algunas cifras. El valor de lao exportaciones mineras 

(48) CAVAROZ:lI, Marcelo: El Estado olig&rquico en Chile in Histo­
ria y Sociedad, segunda época, N2 19, México, 1978, p. 22. El au­
tor explica que la dominaoi6n política de la oligarquía durante 
el periodo conservador "estaba parcelada en cada una de las unid~ 
des de producci6n (en la típica manera de fusionarse las esferas 
econ6mica y política que se da en las sociedades precapitalietae, 
en las que las fronteras entre lo público y lo privado son aiem-­
pre difusas), en tanto su hegemonía no se expresaba únicamente en 
un Estado que la uni!icaba, Bino tambi~n -y principalmente- en las 
múltiplee instancias de eujeci6n ideol6gicae del camp1sinado. A su 
vez, el Estado como aparato ••• se había conet!tu!do como una pro­
longaci6n de la misma clase terrateniente •• ~El hecho de que Cavar2 
zzi se refiera a un periodo anterior al que abarca nuestro estudio 
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que en 1912 alcanzaba 46,3 millones de solee sube a 90,3 en 1917. 
En lo que concierne e la agricultura, la coyuntura abierta por la 
guerra conlleva la apertura de nuevos mercados en Am~rica del Sur, 
a causa de la eúbita baja de las importaciones de remolacha prov! 
nientes de Luropa. El algod6n, que representa el 10~ de las •xPº! 
taciones nacioualee en 1916, cubre el 25~ en 1919, gracias en Pª! 
te a la ilÍ·troducci6n de nuevan fibrae particularmente resietentes 
(49). La exportación de goma experimenta tambi~n un alza impreei2 
nante, que por cierto se extinguirá después de 1919, por la comp! 
tencia con el l~tex cultivado en las colonias inglesas y holande­
eae. 

Pero eeta expansi6n ea limitada por la baja de las importaciones 
de productos manufacturadoe y la paralizaci6n del Aletema de crE­
di to. El gobierno de Prado no consigue ningún crEdito importante, 
ni europeo ni norterunericano, y trata de suplir e~ta !alta a tra­
v~s de lae empresae extranjeras instaladas en el país. En 1915, 
el Estado debe a Grace y Co. 309,449 LP y a Gildemeieter Co. 44,-
752 LP (50). 

Los cambios en el eietema capitalista mundial el reforzar la he~ 
monía norteamericana repercuten tambiEn en el eentido de acentuar 
el debilitamiento de la coalici6n civilieta. E.E.U.U. dispone de 
un margen de acción máe amplio que Inglaterra, cuya economía do-­
pendía estrechamente de la colocaci6n de los excedentes de su eb2 
rro en los países dominados. E.E.U.u.; que dispone de abundantes 
reservae de materias primas en su territorio y cuyas exportacio-­
nes representan todavía un porcentaje pequefio en relaci6n a su 
producei6n, está ~n condiciones de manipular con mayor ventaja a 

no invalida el uso de au terminología en cuanto la complejizaci6n 
de la sociedad no canceló la prolongaci6n oligárquica en el Eeta­
do. 
(49) YEPES DEL CASTILLO, Erneeto, Qp. cit. p. 252. 
(50) MALPICA, Carlos. Op. cit. p, 28. 
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le eco~omís peruana. El cambio de polo de dependencia, a través 
de le conaolidsci6n de la economía norteamericana agudiza la cri­
sis de le oligarquía cu7os contactos con el exterior est&n esta-­
blecidos bl1sicamente con loe ingleses, Dedo que, en esta coalici6n, 
el sector terrateniente feudal no está definitivamente subordina­
do el sector de la burguesía mercantil, si bien la tendencia de la 
organizaci6n del poder es de eatablecer el predominio del sector 
burgués sobre el tradicional, durante el periodo civilista, · 
este Último sigue teniendo un peso conBiderable y no pierde este 
lugar sino hasta 1919. fte!iriéndose a la "clase" civilista, Msrií 
tegui escribe: •Le propiedad de la tierra, debida al virreinato, 
le había dedo bajo le República le posesión del capital comercial. 
Los privilEgios de le colonia habían engendrado los privilegios 
de la República, Ere, por consiguiente, natural e instintivo en 
este clase el criterio más conservador respecto el dominio de le 
tierra. La subsistencia de la condici6n extra-social de loa indí~ 
nas, de otro lado, no oponía e los intereses feudales del latifun 
diemo las reivindicaciones de masas campesinas conscientes" ( 51). 

Así el civilismo no puede responder plenamente ni a las exigencias 
de la demanda internacional, ni tampoco a lea de los sectores pop~ 
lares en auge, que presionan para una mayor participaci6n econ6m1 
ca y política, DiseHsdo para impedir le creaci6n de los canales 
que permitirían una cierta participación de los sectores domina-­
dos, el Estado civilista afronta un descontento social creciente. 

El auge exportador tiene consecuencias dramáticas para loa secto­
res populares, Frente a la inflación, al Estado toma medidas de 
emergencia: incrementa el impuesto sobre el tabaco, las bebidas 
alcoh6lices, el capital movible, las contribuciones de patente. 
Luego, establece un impuesto progresivo a las i~portaciones, tan­
to agrícolas como mineras. Se abandona por tanto las prácticas 
liberales y el Estado inicia una tímida intervenci6n en la econo-

(51) MARIATEGUI, J,C .. Op, cit. p, 190. 
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mía. Pero, debilitado por eu aituaci~n financiera, el gobierno 
no puede contener la desocupación y el encarecimiento de la 
vida. 

La creciente movilización obrera, conjugada con el movimiento 
de la Reforma, determina el final de la República civilista, la 
cual ya no corresponde a la realidad del país y conlleva la su­
bida al poder de Leguía en 1919, el cual profundizará la depen­
dencia del país y ampliará la base social del modelo exportador 
iniciando la intervención del Estado en la economía. Esto permi­
tirá al movimiento popular ensanchar su base social, para abar­
car al sector proletario del enclave. A su vez, el avance del 
proletariado en au constituci6n en tanto que clase nacional crea­
rá la posibilidad y la necesidad de profundizar eu conocimiento 
de la sociedad y de promover prácticas sociales euperioren. Se 
iniciará así entre el proletariado y la pequefta burguesía la lu­
cha por la hegemonía en el seno del movimiento popular. 



III. AUGE Y DESGASTE DEL ESTADO OLIGARQUICO: 1919-1930 

La crisis del Estado oligárquico dependiente al final de su pri-­
mera fase expresa el cambio que se está produciendo en las condi­
ciones que anteriormente habían permitido su implantación y cons2 
lidación. El impulso al desarrollo de relaciones de producción C! 
pitslistao genera, a pesar de sus limitaciones, la necesidad de 
reestructurar el siste1o1a de dominación. En efecto a nivel de la 
lucha de clases en el seno de la coalici6n dominante, se fortifi­
ca le. posición de las fracciones burguesas frente a lea tradicio­
nales, acentuándose las pugnas, que se venían gestando en su int! 
rior. Como lo seHala A. Cueva: "la relación entre este sector 
(agroexportador, MFJ) y la burguesía industrial (que en muchos c~ 

sos, Y.sobre todo en los inicios del proceso, no ea más que.una 
prolongación suya) no es por lo tanto una relaci6n preHada del ~ 
tagonismo que surge de la oposición entre distintos modos da pro­
ducción, sino, cuando más, de la que se desprende de la confront~ 
ción entre dos posibles vías de desarrollo del capitalismo" (1). 

La expansión de la economía norteamericana al profundizar le eco­
nomía de enclave acent~a lea diferencies estructurales existentes 
en la formación social peruana, lao cueles se cristalizan en una 
neta diferenciación entre la costa y la sierra. La intenai!ica--­
ción del control imperialista sobre loa sectores más dinámicos de 
la sociedad, al impedir le generación de las condiciones pera el 
funcionamiento y la expansi6n de un mercado nacional, requiere la 
implantaci6n de une a1•t!culaci6n máe orgánica entre la oligarquía 
y la burguesía imperialista. La consecuencia principal de este 
proceso es el incremento del control norteamericano sobre el eat! 
do peruano, 

En el otro polo de la sociedad, el auge del movimiento obrero y 

(1) CUEVA, Agustín. Op.cit. p. 149. 
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del movimiento popular en general expresan la luchR por la demo-­
cratizaci6n de la sociedad. 

l. Cambios en la estructura de poder, 

El gobierno de Legu!a corresponde a una reformulaci6n de las "re­
glas del jue50" impuestas por el Partido Civilista a travás de la 
coneti tuci6n de ln "República Aristocrática", o fin de dar cabida 
a los nuevos sectores sociales surgidos de la expansión capital!! 
ta, La consecuente reorganizaci6n del bloque dominante expresa el 
reforzamiento de los sectores modernizantes y el desarrollo de su 
contradicci6n con loa sectores :nás a traoados. Pero este enfrenta­
miento en la cúspide del poder es mediatizado por el hecho de que 
el desarrollo del sector agro-exportador requiere del mnntenimien 
to del latifundio precapitalista. Esto explica el carácter ambi-­
guo de la relación entre el gobierno de Legu!a y la fracción m~s 
atrasada de la oligarquía. 

El proyecto leguista responde a la emergencia de ur1a nueva burgu~ 
s!a ligada básicamente n la producción y comercializaci6n del az~ 
car, Dado que loa sectores mineros y petroleros están ce.si enter..!! 
mente bajo el control extranjero, la burguesía agro-exportadora 
del azúcar se constituye en sector hegemónico nacional del blo-­
que en el poder. Comprende por una parte a loo clientes de las 
dos principales empresas azucareras, la Grace y la Gildemeaiter, 
por otra a los propietarios nativos que mantienen un grado de au­
tonomía variable respecto del extranjero, Estos aectorec ae enri­
quecen además mediante loa contratos y las concesiones acordados 
por el Estado que les permiten usufructar parte del monto de loa 
prástamoa hechos por loa banqueros norteamericanos. Un sector de 
la pequeña burguee!a se aprovecha iguRlmente de loa abundantes r! 
cursos públicos, en particular loe militares. El eistP.ma de las 
clientelas reemplaza los mecanismos legales de dominaci6n que ha­
bía intentado instituir el civilismo. 
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El avance de la !racci6n burguesa local se hace al amparo del 
imperialie~o norteamericano, o sea, en torno al !lujo de d6lares 
que se inicia en 1919. Se mani!iesta en una mayor adecuaci6n de 
las estructuras a la dinámica capitalista, que toma la forma de 
un~ modernizaci6n del marco institucional de la República y de 
un desarrollo espectacular de la infraeetructura del país. 

El Perú se abre a la penetraci6n en gran escala de loe Estados 
Unidos, que se transforman en su principal acreedor, cuando du-­
rante el periodo anterior los paíaes europeos habían sido la priE 
cipal pero limitada fuente de créditos. Pero, en el curso del on­
cenio, los principelas préstamos norteamericanos rebasan los cien 
to treinta millones de d6laree (?.), mientras las inversiones dire~ 
tas n~rteamericanas alcanzan cerca de ciento veinticuatro millo-­
nea. A cambio de estos créditos, se entregan como garantía loe 
principales recursos del pa!e: la venta del petr6leo, las utilid! 
des del guano (para el empr~stito correspondiente oe estipulaba, 
además, que el Estado renunciaba a la adminietraci6n y a la rece~ 
daci6n directas de la renta guanera), parte de la recaudaci6n 
aduanera, de lae contribuciones y la renta del Estado del Tabaco. 
El empréstito Nacional Peruano de 1927 y 28 implica la a!ectaci6n 
de todas lee rentas del pa!e y la aeignaci6n de un director nombr! 
do por loe bancos norteamericanos en la compa!lía do recaudaci6n 
de impuestos, y otro en el Banco de Reserva del Perú (3). 

Los banqusroe neoyorquinos eon obviamente loe que ~áe ee benefi-­
cian de estas operaciones: emiten bonos, que el público compra 
con entusiasmo, en gran parte por la publicidad hecha por los ben 
queros, aunque en el Perú faltaran las condiciones para garantí-­
zar estos préstamos. En. todo caso, loa que perdían eran loo con-­
fiados inversionistas norteBJDericanoa y el gobierno peruano, que 

(2) IAALPICA, Carlos. Op. cit. p. 30-31. 
(3) lbidem, p. 32, 
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recibía siempre menos que el monto del cr4dito tal como ee había 
especificado en la firma del contrato, mae no loe banqueroe, que 
siempre podían lanzar nuevos pr4etB111oe para reembolsarse. 

Loe pr4etamoe acordados al gobierno de Legu!a facilitan lae conc! 
sionoe hechas por 4ste Último a las compaffíaa extranjeras para 
operar en el pa!e, como lo prueban las comunicaciones entre la e! 
bajada norteamericana en Lima y el Palacio de Gobierno, que mani­
fiestan las presiones ejercitadas sobre el gobierno para aeegurar 
las operaciones comerciales y financieras a oompafl!as norteameri­
canas. Podemos medir el grado de entrega que alcanza el gobierno 
peruano si recordamos que, en 1927, el canciller peruano y el de 
Cuba son loe únicos en apoyar la poeici6n norteamericana en favor 
de la intervenci6n en loa asuntos internos de loe pa!oes latinoa­
mericanos y, en particular, d1m su apoyo a la invasión de Nicara­
gua. 

En la capital, el proceso de modernizaci6n comprende la apertura 
de nuevas avenidas, la creaci6n de urbanizaciones, la instalaci6n 
do servicios de agua y desag(ie y la pavimentaci6n de sus callee 
principales. Los contratos de eatas obraB, aparte de enriquecer 
una !racoi6n de la burguesía, que ha eido golpeada por la crisis 
de postguerra de la agricultura de exportaci6n, permite atenuar 
la deeocupaci6n en Lima. 

La presencia del capital extranjero en todos loe sectores produc­
tivos claves, en la comercializaci6n, en el !inancia11Jiento y en 
loa servicios básicos tiene efectos aplastantes para el desarro-­
llo de la economía nacional. Aunque las repercusiones del proceso 
de modernizaci6n rebasen el marco del enclave, no dejRD de ser 11 
gadas a la dinámica del capital imperialista lo que les impide 
convertirse en estímulos de una expansi6n capitalista nacional. 

La magnitud del control impei•ialista no permite la elaboraci6n de 
una alternativa de desarrollo capitalista nacional por la índole 
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de la formación social peruana y d& la oligarquía, as! como la 
presencia creciente del imperialismo. Además, el sector dominante 
burgu~s por ser una burguesía de carácter tard!o, no visualiza la 
posibilidad de un proyecto de desarrollo nacional sino que sue e! 
pectativae de crecimiento se identifican con un proyecto que en 
e!nteeis se reduce a vender los recursos mineros y agrícolas del 
país. 

La conversi6n del sector moder11izante en el intermediario del ca­
pital financiero norteamericano profundiza la dependencia respec­
to del exterior: "las clases dominantes en estos países, han ten! 
do que contentarse con su limitado papel de dominantes-dominados, 
Su existenci6 ha sido la condición de la superexplotación imperi! 
lista, en el sentido de que funcionaban como los mantenederos in­
mediatos del sistema de dominación, el que ha posibilitado su ac­
tuación, pero que era a la vez un resultado de lee formas de fun­
cionamiento que ~ate les imponía" (4), 

Eu la costa norte se llevan a cebo grandes obras de irrigación b! 
jo la dirección del Ing. norteamericano Sutton que conllevan el 
enfrentB111iento con loe terratenientes del lugar. A nivel de la a~ 
pereetructura, este proceso permite al estado oligárquico adquirir 
un grado de centralización mayor. La eliminación de ciertas ca--­
pas de latifundistas en las zonas de penetración imperialista, 
aeí como la integración más pro!Ullda de las otras al sistema cap! 
taliste significa una reducción de la relativa autonomía política 
de la que hab!a.n gozado hasta la fecha estos sectores, Su poder 
local o regional pasa a depender directameote de su relación con 
el gobierno, La fracción terrateniente que logra articularse al 
nuevo P.ector hegemónico permite la conformación de una nueva coa­
lición dominante más identificada con loe intereaee imperialistas 
que la coalición ciYilista: "desde que (el gruuonnlismo) ae ha CO.!! 

vertido en el mejor inetrwnento, en el m~e eficaz agente del r~g! 

{ 4) BAMBIIUl.A, Vania: El ce.pi talismo dependiente latinoamericano, 
Ed, Siglo XXI, M~xico, 1978, p. 78, 
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men centralista, ha renunciado a toda reivindicaci6n desagradable 
a sue aliados de la capital" (5). 

La rede!inición del poder del sector terrateniente al interior de 
la co3lici6n oligárquica marca el límite de las posibilidades de 
transformación del sistema. Ciertas medidas tomadas por el gobie_;: 
no expresan claramente loe intereses de este sector. Destacan en 
particular la ley de legalización de la propiedad que permite a 

loe propietarios con títulos incompletos o incluso sin título, l! 
galizar las tierras usurpadas a loa campesinos (6), y la tentati­
va por consagrar la República al Sagrado Corazón de Jesús. De es­
ta manera loe terratenientes mantienen su poder económico salvo 
en lo que concierne a las capas más vulnerables del sector y con­
servan su poder político pero subordinado a loe intereses del se~ 
tor hegemónico. 

La Reforma Institucional de 1919 y la serie de decretos que la si 
guen vienen a manifestar la necesidad de adecuar el Estado a los 
cambios que tienen lugar en las relaciones sociales de producc16n. 
Expresan la iniciativa del sector burgu~e del bloque en el poder 
frente a esta necesidad, iniciativa que no puede llegar a concre­
tizarse, porque llevaría a poner en peligro el mantenimiento de 
las instituciones oligárquicae. 

En efecto, la nueva constitución pone 6n!asis en los derechos in­
dividuales; reconoce el derecho a la organización de loe trabaja­
dores; elabora la tramitación para los conflictos de trabajo, a 
trav6s de la constitución de una sección del trabajo en el Minis­
terio de Fowen~o; incluye leyes de seguridad en el trabajo, de 
protección del trabajo de laa ~ujeres y de los menores; decreta 
la jornada de ocho horas y la imposición progresiva según loe in­
gresos; contempla la protección de loe derechos de la poblaci6n 
indígena al proclamar la invulnerabilidad de las comunidades ind1 
genes. 

(5) KARIATEGUI, J.C.: 7 Eneayoe ••• , p, 214. 
(6) COTLER, Julio: Clase, astado y nación en el Perd, I.E.P,, Lima, 
1978, p. 210. 
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Paralelamente, se dictan una serie de leyes para suplir la falta 
de mano de obra necesaria a la economía de enclave en expanai&n, 
Den1s Sulmont observa que "el servicio militar obligatorio, la 
ley de vagancia (1924) y sobre todo la ley de conscripción vial 
(1920) permitieron a loe gamonales, a las autoridades locales y 

.al Estado utilizar casi gratuitamente la fUerza de trabajo de loe 
campesinos, La Ley de Conecripci6n Vial, por ejemplo, obligaba a 
los hombres a trabajar en la construcci6n y reparación de carret! 
rae durante un cierto número de días al m1o. Esta obligaci&n podía 
ser 'redimida' pagando el valor de loe jornalee correspondientes, 
pero, evidentemente, loe campesinos pobres no podían redimirse y 
ellos fueron loe que dieron su !uerza de trabajo para obras que se 
realizaron fundamentalmente en beneficio de las grandes compai'!Ías, 
de loe terratenientes y de las autoridades locales" (7), Aei, es­
tas medidas, que abstractemente corresponden a principios capita­
listas, se convierten en armas de los sectores dominantes tradi-­
cionales. 

Podemos distinguir tres etapas en el periodo del gobierno de Leguía. 
La primera, que corre de 1919 a 1923, corresponde a la tentativa 
por parte del Estado de establecer una situaci6n de compromiso con· 
las clases medias y populares y, en el seno del movimiento popular, 
seHala el ocaso del anarcoeindicalismo. En el curso de la segunda 
etapa, que se termina en 1928, el gobierno despliega una política 
represiva tanto en lo econ6mico como en lo político, que lleva el 
movimiento popular a un repliegue significativo, pero lo conduce 
a iniciar el tránsito de una fase caracterizada por el predominio 
de la línea anarcosindicalista a otra signada por la conformaci&n 
de dos alternativas partidarias, La dltima etapa va de 1928 a 1930 
y es marcada por el nuevo auge de la lucha popular y la escisi6n 
del movimiento en torno al Partido Socialista y al APRA. 

(7) SULl.10NT, Denis, Op, cit. P• 48-49. 
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2. Crisis del aovi.aiento popular 

Durante el gobierno de Legu!a, el movimiento popular experimenta 
un cierto crecimiento numárico de sus sectores proletarios y pe­
quefto burgueses, a partir de una lenta y desigual ruptura de las 
relacionea de producci6n precapitalistas. Además, se inscribe en 
un contexto caracterizado por la profundización de la situaci6n 
neocolonial del país, Pero, ai bien los sectores dominados se en­
cuentran en una posici6n mucho más vulnerable frente a las crisis 
internacionales, el proletariado ae enriquece con el estímulo que 
representa la penetraci6n creciente del pensamiento marxista para 
el conocimiento de eu realidad. 

En un primer tiempo, Legu!a para fortalecer su pooici6n inicia una 
política demag6gica dando algunas satisfacciones a loe sectores 
populares, que han sostenido su llegada al poder, Asi, frente a la 
huelga de los empleados de comercio, acuerda la elaboraci6n de una 
legislaci6n del empleado, que se aprueba en 1924 (8) y comprende 
pre-aviso de despedida, compensaci6n por tiempo de servicios, se­
guro de vida y subsidios por defunci6n o inhabilitac16n. Por el 
otro lado, firma una nueva reglamentaci6n de las huelgas, que li­
mita las ventajas obtenidas con la ley de 1913, acordada por 
Billinghurst, e inicia la represi6n de las organizaciones eJ.ndica­
lee por no lograr detener las manifestaciones de descontento. 

(8) MARIATEGUI, Josá Carlos: Ideología y política. Op. cit. 
p. 190-191. lr!ariátegui comenta al respecto: "política y socialmen­
te, la clase media, la pequefta burgues!a, han jugado siempre un 
papel muy subsidiario y desorientad.ar en el Perd •• , Con todo, re 
sulta indudable el rol sust.antivo de la clase media en el movimien­
to político de 1919. Y por esto aparece perfectamente 16gica la 
conquista alcanzada por la mesocracia con la daci6n de la ley del 
Empleado, bajo el gobierno nacido de ese movimiento plebiscitario 
más bien que electoral". 
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EST~ . TESIS ND DEBE 

SALIR DE LA BIBLIOTECA 
La deportaci6n de loe más destacados l!deree eindicalee y la cooR 
taci6n de otroe privan al anarco eindicalismo de eu direcci6n y 
apuntan la !alta de perepectiva del movimiento. La incapacidad 
del movimiento obrero de imponer la aplicación de los decretos 
reci~n arrancadoe al gobierno, as! como la influencia de la van-­
guardia estudiantil, ponen de manifiesto la necesidad de revisar 
y adecuar la organización de las maeaa, superando sus formas ea-­
pontáneaa y creando otras adecuadas a la nueva percepción de eus 
necesidades. 

El proceso de acercamiento de la vanguardia pequoi\o-burguesa a 
las masas populares tiene como antecedente al movimiento radical 
que surgió a fines del siglo XIX, en el periodo de crisis que abre 
la guerra del Pacífico. González Prada, su máxil!lo líder, formula 
entonces la primera visi6n de lo pcpular en el Perú, a partir de 
la reivindicación del indio como ele1uento principal da la nacion_2 
lidad. En este sentido el pueblo viene a ser esencialmente el con 
junto de la población campesina india. Esta corriente renovadora 
se alimenta ~ eu vez con el ~urglmiento del indigenismo, qua, en 
sus inicios, correspoode al redescubrimiento, por parte de un n~­
cleo de intelectuales, de los vínculos existentes entre el Impe-­
rio incaico 1 la población nativa y, en conaecueucia, de leo vtr­
tualidades de esta ~ltima. Sin embargo, en eu primer periodo, por 
la !al ta de madurez del desarrollo capi taliste y de la situación 
de las clases, el indigenismo no podía proponer eino soluciones 
ut6picas a la condici6n campesina, bajo la forma de una ayuda de! 
de arriba o sP.a haciendo propaganda para sensibilizar ciertas ca­
pas de la oligarquía al problema indígena, 

En efecto, en esta primera !ase de ln transici6n de una aocicdad 
de !ndole precapitalista hacia una sociedad capitalista dopendien 
te, el problema agrario, que ee en el fondo el de la vigencia de 
relaciones de producción serviles, o sea, de la contradicci6n en­
tre el mantenimiento de modalidades atrasadas y las neceaidadeo 
del desarrollo de las fuerzas productivas, se manifiesta !undame~ 
talmente en sus componentes cultural e ideológico como la cuea---
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tión indígena, en su perspectiva inicial, es abordada en t6rmino 
de raza, aprehende al indio en tanto que indio y no en tanto ex-­
plotado, porque no puede explicar el indio como lo que realmente 
ee, a saber el resultado histórico de la opresión colonial (9). 

En todo caso, el indigenismo da principio a seta movi.Jaiento que 
busca •volcar en la corriente de la sabiduría y el arte del Per~ 
criollo el caudal del arte y la sabiduría de un pueblo al que se 
consideraba degenerado, debilitado o •extrRi'lo' e impenetrable pe­
ro que, en realidad, no era sino lo que llega a ser un gran pue-­
blo, oprimido por el desprecio eocial, la dominación política y 

la explotación económica en el propio suelo donde realizó hazañas 
por las que la historia lo consideró un gran pueblo" (10). Por 
tanto, a pesar do eue limitaciones, el indigenismo se convierte 
en un ele•ento imprescindible para la legitimaci6n de toda alter­
nativa. que pretenda encarnar el interás general de la nación, en 
cuanto representa la forma m~e general de la cultura, el elemento 
com~ entre la pequeffa burguesía y las maeae trabajadoras. 

Leguía en un primer mom1nto, tanto para ampliar eu base social c~ 
mo pa1•a neutralizar este antagonism<> potenc.tal promueve la organ_! 
zación y la expresi6n del B6ctor c131!1peeino indígena, El primer 
congreso indígena de 1921 se organiza bajo el patrocinio del go-­
bierno. O!rece una tribuna nacional a lee demandas de loe comune­
ros indígenas y loe pone en contacto los unos con loe otroo, En 

el consreeo de 1923, las reivindicaciones formuladas demuestran 
el avance de la conciencia indígena; al pedir la derogación de la 
ley de conscripci6n vial y la separación de la Iglesia y del Eet~ 
do, loe indígenas amenazan el poder de los bastiones de la domin! 
ción feudal. El mismo aJ'lo aparece la Federaci6n Obrare Regional 
Ind!gena, bajo el control anarcosindicalista, lo cual traduce la 

(9) MARTINEZ PELAEZ, Severo, Op. cit. p, 594, 
(10) ARGUEDAS, José M,: El zorro de arriba y el zorro de abajo,cit. 
por Angel Rama: Introducción a la !oriaación de una cultura nacional 
indoamericana, J.lá. Arguedas, Ed. Siglo XXI, México, 1975, p. X. 
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mayor articulaci6n de loe eectoree más aieladoe del pa!e, En ate~ 

to, eeta inetituci6n abarca tanto la defensa de loe cBD1peeinos ia 
d!genas como la de los mineroe indígenae. Este avance correeponde 
a sublevaciones ind!genae importantes brutalmente reprimidaa tar.­
to por el gobierno de 1eguía como por las autoridades localee: en 
Huancaná (Puno) y la Mar {Ayacucho) en 1923, en la hacienda Cara­
vedo y del pueblo de Parcona (Ice) en 1923 y 1929 (ll). D. Sul--­
mont menciona además la aparici6n de brotes de bandoleriemo eo--­
cial pero que quedaron aislados de loe demás movimientos campesi­
nos. 

En el plano cultural este combate se expresa en la corriente ind! 
genista lla.'!lada de "la segunda época" que se quiere en ruptura 
con la tradición hum~itaria y filantrópica de la primera faee 
del moviwiento. De este esfuerzo participen las inveetigacionee 
sobre las comunidades indÍganae de Castro Pozo quien publica 
"Nuestra comunidad indígena" en 1924, las que conciernen al régi­
men incaico de Luis Valcarcel: "De la vida incaica• (1925) para 
citar. solamente algunos de loe más importan tea aportes para el 
conocimiento de 1aA condicionee eocioeconómicae y de la cultura 
de las mayorías indígenae. 

La penetraoi6n de ideas revolucionarias en el movimiento indígena 
y su creciente organización ya no permiten al gobierno mantener 
al indigenismo dentro de ciertos límites. La posici6n de García 
Calderón que podemos considerar como uno de loe portavoces de la 
oligarquía, nos perwite precisar esos límites. En su perspectiva, 
en efecto, la oueeti6n indígena se reduce a un problema adminie-­
trativo y a la creación de las instituciones capacee de vigilar 
paternal !e tic amente a loa indios. "L:i z·a~a india demandn un pro-­
tector lalco, en la esfera religiosa contra el cura; en el orjen 
social contra el cacique, aeftor de la hacienda, seftor feudal de 

(11) SU1MONT, ~enis. Op, cit. p. 55. 
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de la política y de la vida social" (12). En conaecuencia, el go­
bierno :nanipula y oepacea los ei¡;;uientes congresos; intimida o 
exilia a los principales líderes, con lo cual facilita la desapa-
1·ición de loe 6rgenos representativos indígenas. A pes'U' de la r.!! 
presi6n que cae sobre el movimiento, y busca cortar la penetra--­
ci611 de la influencia revolucionaria en el seno de la vanguardia 
indígena, surge en 1927, en el Cuzco, el "Grupo Resurgimiento". 
Compuesta por intelectuales, artistas, obreros y campeeinoe, mar­
ca un profundo cambio en el movimionto indigenista, el cual tran­
sita lmcia unu fase de euperaci6n del planteamiento del problema 
bajo una pers~ectiva humanitaria y sentimental, Pero eete grupo 
ee disuelto por lee autoridades poco tiempo despu~s. A pesar de 
su deeapa.rici6n, loa intelectuales indígenas del Cuzco siguieron 
en au labor de an~lisis del problema indígena pana desembocar en 
la elaboraci6n de una poeici6n teórico-política que coneietE en 
identificar el problema indígena con la •cueeti6n nacio1rnl 11 • En 

efecto, esa fracción radical, que representa el elemento máe vi-­
vaz de lo que se ha dedo en llamar el "indi¡senismo-segunda época", 
llega a considerar que la reaoluci6n del problema reside en la 
restaurac16n del lmperio incaico, 

Mariátegui rechaza esta posici6n,couocida bajo la expresión de 
"andinismo": "La constituci6n de la raza india en un estado aut6-
nomo, nn conduciría en el momento actual a la ñictadura del pral.!! 
tnriado indio ni mucho menos a la formaci6n de un estado indio 
sin clase, como alguien ha pretendido afirmar, sino a la constit~ 
c16n de un Estado indio burgués, con todas las contradiccioneo iD 
ternas y externas de los estados burgueses. S6lo el movimiento r~ 
volucionario clasista de le.a masas !ndígenac explotadas podía pe! 
mitirles dar un sentido real a la liber&ci6n de eu raza, de la e~ 
plotaci6n, favoreciendo las posibilidades de su autodeterm1na.ci6n 
política" (13). 

(12) PAIUS, Uobert: Para una lectura de los 7 ensayos ••• en llari~ 
tegui y loa orígenes del marxismo latinoPmericano. Ed. Siglo XXI, 
cuadernos de Pe.e¡¡do y Presente, México, lq?a, p. 320. 
(13) llARIATEGUI, José Carlos: Ideología y política. Op. cit. p, Bl. 
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Sin embargo, por su poeici6n estructural al interior del aietema 
olig&rquico-dependiente, el campesinado ee una clase en deeco•po­
eici6n, aunque el proceso de proletarizaci6n eea muy lento. Ade-­
m&s, se enfrenta a los latifundistas tradicionales o bien a la 
burguesía imperialiata. Estos elementos impiden a loe sectores 
agrarios tener una visi6n global de la sociedad y determinan que 
eue luchas ee aboquen m&e bien a una trane!ormaci6n democr4tico-­
burgueea de las !ormas de tenencia en el campo. Como lo plantea 
A. Cueva, "la paradoja de lae luchas todavía campesinas estriba 
pues en que, al mismo tiempo que sus reivindicaciones apuntan a 
una deetrucci6n de las estructuras de la propiedad lati!undaria, 
y por lo tanto a un cambio de vía de desarrollo del capitalismo, 
por otro lado no logran articular un proyecto propio de reeetruc­
turaci6n completa de la sociedad" (14). En consecuencia, la lucha 
del caapesinado indígena, que representaba en un primer tiempo la 
resistencia de las comunidades al proceso de acwaulaci6n origina­
ria, eer& captada luego por el movimiento aprieta, 

Al interior del movimiento de la Re!orma Universitaria, a partir 
del mitin antigubernB11ental de 1923 y de la consecuente deporta-­
ci6n de V.R. Haya de la Torre, presidente de la Federación de Es­
tudiantes del Perd (FEP), se retuerza la protesta estudiantil lo 
que determina el atianzB11iento de la izquierda al interior de la 
FEP. Pero la represión de !ines del al'lo de 1923 detiene al movi-­
miento priv&ndolo de eu conducci6n. Las corrientes eeudo-reformi! 
tea aprovechan la falta de experiencia del ee·tudiantado para per­
~itir paulatinamente la restauraci6n de la hegemonía civilista, 
~l nuevo Estatuto de la Enseñanza Universitaria do 1928, por aer 
de corte administrativo, a pesar de crear la carrera univereita-­
ria y la docencia especializada, no asegura la aplicaci6n de este 
nuevo programa, Al confiar el decanato a un representante de la 
ideología aristocr&tica y reaccionaria, el Dr. Deustua, el gobier 
no pone a la luz la imposibilidad de reorientar la enseñanza uni-

(14) CUEVA, A. Op. cit. p, 15,. 
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veraitaria hacia un concepto práctico y científico de la 1ducaci6n 
sin modificar la índole de la estructura del país. La otra inici! 
tiva gubernamental, que había tomado la forma de una misidn nor-­
teamericana compuesta de 24 educadores, se en!rent6 con la oposi­
ci6n tanto de los sectores civilistas, por desplazarlos, como la 
de la mayoría estudiantil, por chocar con su sentimiento naciona­
lista. 

El hecho de que las iniciativas democrático-liberales del presi-­
dente no hayan podido concretizarse revela que los sectores burgu~ 
sea se están confron·tendo con el l!mi tL de su capacidad de impl!I!! 
tar nuevas políticas por su creciente compromiso con el imperia-­
liamo y los terratenientes tradicionales. El Estado oliglÚ'quico 
entre en su fase de d~scomposici6n, porque no se puede ajustar a 
las demandas democráticas 4el momento, expresadas por la vanguar­
dia del movimiento popular; en este sentido se agota su eapacio 
político. 

Sin embargo, la actividad de las Universidades Populares, aparato 
de educaci6n aut6nomo y paralelo, se mantiene y se vigoriza sobre 
todo a partir de la fecha del regreso de Nariátegui de Europa. La 
participaci6n de este último en la UP de Lima, en la que dicta 
sus famoso.a confe1·ancias sobre la crisis mundial que sacude al 
mundo capitalista, acelera significativamente la penetraci6n del 
conocimiento de la Revoluci6n Sovi6tica. 

El hecho de que el uovimiento renovador se haya detenido en las 
universidades pdblicas, as! como el 6xito d6 las Universidades P2 
pulares, crea las condiciones pai·a que la proteata estudiantil se 
integre al movimiento obrero, pasando por tanto al nivel de la l~ 
cha política. 

Hay que destacar tambi6n el papel de otro elemento: el avance del 
wovimiento revolucionario 6n dos países fundamentalmente agrarios: 
la revolución mexicana y el movimiento nacionalista chino. Este 
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últi~o proceso tiene un impacto específico sobre el partido apri~ 
ta, que se querrá una réplica latinoamericana del Kuomintang. Pe­
ro, aCl.emáe y oobre todo, ruubae experiencias tuvieron unn influen­
cia decisiva en el sentido de qu~ eatimul~ron el acerca.iiento de 
la élite intelectual al mundo campesino, al poner a la vista su 
poteuc.tal revolucionario y por tanto el papel !mprescindi ble de 
lAe masas rurales en loe procesos históricos de loa países predo­
minantemente agrarios. En un país como el Perú, donde, a pesar de 
que el sector indígena rural represente la mayoría de la pobla--­
ción, la estrecha clase dominante solo ae pudo mantener en el po­
der conservándolo en el olvido; la revalori~ación de este sector 
que inicia el movimiento intelectual ruarca una franca ruptura con 
el pasado. Mariátegui, para sintetizar este fenómeno, escribe: 
"El indigenismo está extirpando poco a poco, desde sus raíces, al 
colonialismo" (15). 

En efecto, Haya de la Torre, exiliado en México, crea en 1924 una 
nueva·organización:la Alianza Popular Revolucionaria A!Aericana 
(AFilA), concebida como frente único de trab~jadores manuales e 
intelectuales para luohar contra el imperialismo. En sus inicios, 
el APRA consiste en un proyecto general, válido para todos loa Pªl 
aes del continente, lo cual manifiesta lo herencia del espíritu 
del movimiento de la Reforma Universitaria, que fue un fenómeno l~ 

tinoamer!cano. Consta de cinco puntos fundamentales: 1) Acción co~ 
tra el imperialismo yanqui; 2) por la unidad política ~e Am~ricn 
Latina; 3) por la nacionalización progresiva de tierras e indus-­
triae; 4) por la internacionalización del canal de Panam~; 5) por 
la solidaridad de todos los pueblos y clases oprimidas. 

A nivel peruano, el APRA está destinado a aglutinar a las tuerzas 
que P.e habían cani!eatado en contra del régimen de Legu!a y a ex-

(15) llARIATEGC'I, J.C.: 7 ensayos ••• Op. cit. p. 350. 
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tender la lucha a loe dem4e sectores sociales intereaadoa en el 
derrocamiento del etetema de dominaci6n olig4rquico-illlporialista. 
En un primer momento, todos loe elementos de izquierda de la int~ 
ligencia peruana participan de la misma corriente de ideas, bue-­
cando !ortalecer al movimiento popular para !ol'J:lar la tuerza ao-­
cial capaz de transformar a la sociedad, El apriemo es entonces un 
movimiento en gestaci6n, ein definici6n política precisa, lo que 
le permite contar con el apoyo de la mayoría de loe intelectual•e. 

En ese momento, la consigna central ea la acci6n !rentista, la 
que explica que todas lae expresiones de la organizaci6n de este 
•espíritu renovador•, para retomar las palabras de Wari4tegui, 
aglomeren a las diversas tendancias ideol6gicas de la opoeici6n: 
anarquista, re!ormieta, eocialieta, comunista. Kariátegui, en su 
preeentaci6n de la revista Amauta, expresa lae características 
del momento: "En el Perú, se siente deAde algún tiempo una corrie~ 
te, cada día m4s vigoro1a y de!inida de renovaci6n. A loe !acto-­
reo de esa renovaci6n ee lee llama vanguardi8tae , eocialietaa, r2 
volucionarioe, etc.,., la historia no loe ha bautizado de!initiv! 
mente todavía ••• por encima de lo que loe diferencia, todos estos 
espíritus ponen lo que loe aproxima y mancomuna: eu voluntad de 
crear un Perú nuevo dentro del mundo nuevo. El moviaiento intele~ 
tual y espiritual adquieue poco a poco organicidad" (16). 

3, De la lucha econ6mica a la lucha política. 

Haya de la Torre, !undador del APRA y de la U.P., colabora con la 
revista Amauta. Wariátegui apoya al movimiento aprieta, ea pro!e­
eor de la U.P. de Lima y Vitarte y funda la editorial Amauta. Los 
doe tienen contacto con loe representantes de la III Internacio--

(16) MARIATEGUI, J.C.: Ideología y política, Op. cit. P• 237. 



87 

nal, Estas estrechas vinculaciones, que ilustr811os a partir de 
las principales figuras de la intelectualidad de la época, propi­
cian un intenso debate ideol6gico, que va madurando al calor de 
las necesidades de la lucha popular. En 1928,la decisión de Haya 
de la Torre de transformar el APR.A, !rente policlasista antimpe-­
rialista, en un partido político: el Partido Nacionalista LibertA 
dor lleva el movimiento a una temprana escisión entre socialistas 
y nacionalistas y al inicio de la lucha por la hegemonía en el S! 
no del movimiento popular. La propaganda aprieta es acogida bási­
camente en la región de Trujillo, a partir do 1926, por la pro!u_!! 
dización de la crisis comercial de loe aflos 1 20 y por la expan--­
eión del enclave y el consecuente desplazamiento del sector de la 
pequena burguesía y de la fracción más frágil de la tradicional 
clase latifundista, Por cierto, el propio Haya de la Torre provi! 
ne de esta fracción de la pequena burguesía, que nace de la dee-­
trucción de la sociedad tradicional, mientras Kariátegui procede 
del sector urbano, 

La repreei6n que cae sobre un movimiento popular en continua pu-­
janza exige de parte de sus elementos más conscientes una redefi­
nición de las v!as más correctas para la realización del interés 
general de la nación. Al propio tiempo, el desarrollo de la lucha 
de clases, al imponer reajustes a nivel de las relaciones de pro­
ducción, crea las condiciones para precisar loe intereses de las 
diferentes clases o secto~es de clase dominados ¡ para que los 
sectores más avanzados (la pequena burguesía y el proletariado) 
practiquen su propia irradiación, en el sentido de que oada uno 
desde su posición de clase particular elabore una interpretación 
de la historia y de las tareas por cumplir que le peraite asUlllir 
y estimular el desarrollo de las contradicciones de la sociedad, 
haciendo la práctica más coherente y eficaz, 

En este sentido, la lucha de clases en el seno del bloque en el 
poder, entre loe sectores más burgueses y loe ligados direotSlllen-
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te a formas de acumulaci6n.precapitalistae, para eetablecer o 
guardar su predominio y, por otra parte, la que se libra a nivel 
del movimiento popular, as! como el hecho de que el conflicto uo-­
cial tienda a abarcar cada vez más el !Ímbito del territorio naci2 
nal, hacen que la contradicci6n entre oligarquía y pueblo aparez­
ca en primer plano. Si añadimos a estos factores el de la creci&E 
te penetraci6n imperialista, vemos que todo confluye para otorgar 
un peso específico al aspecto nacional del problema social. El h2 
rizonte de visibilidad dado por la matriz socieecon6mica corres-­
ponde de manera predominante a las necesidades de transformaci6n 
de la sociedad, pero dentro de los límites de un desarrollo capi­
talista. 

Laclau define loe raegou específicos de la pequefta burguesía a 
partir de la constataci6n de su alejamiento de las relaciones de 
produoci6n dominantes, de donde 4eriva que •sus contradicciones 
con el bloque dominante se plantearán no al nivel de las relacio­
nes de producci6n dominantes, sino al nivel de las relaciones poli 
ticas e 1deo16gicae que constituyen el aietema de dominaci6n en 
dicha formación social" (17). Este sector estA, entonces, en con­
dici6n, por su ámbito propio, para formular una intorprotaci6n de 
las demandas del pueblo, en tanto que proyecto de ueaarrollo cap_! 
t~lieta nacion&l euste~tado por una alia;1za de los aectoree popu­
lares. El hecho de que tal proyecto aparezca viable ee explica 
por la precal'iedad del movimiento obrero y la presencia mayorit,!! 
ria de las masas campesinas en el interior del movimiento popular. 

As!, a pesar de la ausencia de una burguesía induotrial, capaz de 
oi·ientar este proyecto, el aprieoo que hasta la const1tuc16n del 
Partido Apri5ta Peruano(PAP) en 1930 hab!a sido fundamentalmente 
un movimiento estudiantil, salvo en Ti•ujillo, donde su implanta--

(17) L~CLAU, Ernesto. Op, cit. p. 129. 
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c!Ón era más profunda, pero en todo caso no rEb~saba los límites 
de un wnimiento regional, se convierte en un vigoroso movimiento 
popular de diwensión nacional. Aunque el liderazgo pequeHo bur--­
gués se imponga sobre el conjunto del movimiento popular, no cabe 
despreciar el peso propl o del movimiento obrero, que se refleja 
en ciertas carRcter!stices deJ. APRA. Es particularmente visible 
en la incorporación en el progr'lllla aprieta de demandas que corre~ 
panden a intereses de la clase obrera, como las que conciernen 
las limitaciones a e la jornada de trabajo, la se1¡uridad social, 
etc. A nivel de las juEtificaciones te6ricas de la doctrina apri~ 
ta, las referencias al mRrxismo traducei. igualmente le influencia 
de la concepción del mundo propia de la clase obrera. 

La amergencia del movimiento obrero peruano adquiere particular 
significación, por cuanto a pesar de sus limitaciones intrínsecas 
logra desembocar en la constitución de una alternativa socialista, 
en los últimos af:os de la década, que cuestione la perspectiva de 
un desarrollo burgu~s planteada por el eprismo, Aunqu• P.sta capa­
cidad de la opción revolucionaria de entablar lú lucha por la he­
gemonía en el seno del pueblo aerd revertiña deepués de lA muerte 
de Mflri~tegui, cuando el movimi~nto obrero caerá bajo la influen­
cia directa del stalinismo, el ~vanee del mcvimiento viene a neff~ 

lar el camino de un proceso verdade:camento revolucionari~. 

El Primer Congreso Obrero de Lima de 1921 dese~boca en la creaci6n 
de laFederaci6n obrera Local, la cual se aboca a la tarea de orga 
nizar lJ. solida~·id"d da la clase obrera a nivtl local, Mari~~eg¡..i 
1¡.ulen pru.'ticipa de este es:ruerzo plantea w:i 1924, en ocat11.Ón del 
l~ de 111ayo: "El movLuiento clbeista, entre nosotros, es aWi muy i.!! 
cipiente, muy limitado para que pensemos en fraccionarle y eecin­
dirle. Antes de que lle¡sue la hola inevitable acaso, de une divi­
sión, nos corre&ponúe realizar mucha obra ~omúu, mucha labor sol.!. 
daria ••• Nos toca, por ejemplo, suscitar en la mayoría del prole­
tariado peruano conciencia de clúse i sentill&iento de clase. Esta 
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!aena pertenece por igual a socialistas y sindicalistas, a comu-­
niataa y libertarios. Todos tenemos el deber de sembrar g~nr.enea 
de renovación y de di!undir ideas clasistas" (18). 

Preconiza enseguida la conatituci.Sn de un frente único, alentando 
una línea de unidad 1e ncci.Sn para combatir el sectarismo y el 
d06illlltiaILo, los cuales en un movimiento incipiente Wiicamente po­
dían conducir a discusiones abstractas y por tanto desembocar en 
la división de la clase obrera, As!, en los seis cJloe que separan 
loa dos primeros Congresoo Obreros, la línea del sindicalismo el~ 
aista propugn11da por el ¡;rupo de Mariátegui :1a avanzado lo sufi-­
ciente como para que, en 1926, éste plantee como objetivo: "echar 
las bases de una confederaci.Sn general del trabajo que abarque a 
todos loa cindicatoa y asociaciones obreras de la república que 
se adhierru1 a un pr,,grama clneiata" ( 19), 

11 anarcoaindicalismo está siendo deapla?.ado por l.a posición cla­
aillt&.·, porque su medio de accióu y su nivel de organización no C,2 

rresponden al nuevo contexto socio-político. Frente a la consoli­
dación de una burguesía más pragmática, más hostil, el grupo de 
Mariátegui propone ln uriión de los trabajadores y eu organizaci6n 
como clase para aprovechar al máximo el marco legal de la regla-­
mentación de las huelgas y poder ~lteriormente obligar a la bur-­
gueeín a mayores concesiones, mientras que el anarcoaindicaliamo 
sostiene la necesidad de rechazar la tramitaci6n de loa conflictos 
obreros eu el :Jinieterio de Fomento y la awuisión a lR comisi.Sn 
de arbitraje, 

En 1926, Mariátegui y un grupo de intelectuales, que conforman el 
ll!llllado "grupo de Lima", crean la revieta Amauta, con el objeto 
d~ "plantear, eaclarecei• y conocer los problemas peruanoe desde 
puntos de vista doctrinarios y científicos" (20), o sea de dar 

(18) MARIATEGOI, J,C.: Ideología y Política, Op, oit, p, 108, 
(19) !bid, p. 114-115. 
(20) Ibid, p, 239, 
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cuenta de la realidad nacional a partir de esta posición de rup-­
tura con todos los an&l.isis y estudios anteriores que representan 
loe primeroe elementos de la con!ormaci6n de una interpretación 
materialista e hist6rica de la sociedad, por tanto ligada íntima­
mente a la lucha política del momento. La publicación del quince­
nario Labor, el cual se convierte en el órgano de la clase traba­
jadora, participa igualmente de este esfuerzo, pero la obra de M! 
riátegui: "Siete ensayos.,,•, publicada el mismo al!o, constituye 
seguramente el aporte más significativo en lo que concierne a la 
interpretaci6n de la formaci6n social peruana, El conjunto de es­
te trabajo, te6rico por una parte y de educaci6n ideol6gica por 
la otra, estimulado por la coyuntura económica y política, permi­
te la conetituci6n del Partido Socialista del Perú, el cual en 
su programa se presenta como representante del proletariado, de 
los campesinos y de los elementos conscientes de la clase media 
(21). 

Los primeros índices de recesi6n econ6mica que ee manifiestan 
para loe trabajadores en una reducci6n de las posibilidades de 
empleo y una intenalficaci6n de la explotaci6n, aceleran la movi­
lización obrera. La poeici6n dura asumida por la burguesía condu­
ce la mayoría de las huelgas al fracaso, pero permite a la poai-­
ción clasista penetrar más profundamente el movimiento sindical y 
organizar, en 1929, la Confederación General de Trabajadores del 
rerú (CGTPJ. Mariátogui sintetiza la etapa con las eiguiontee pa­
labras: "El movimiento obrero sale de au etapa anarcosindical, 
aleccionado por la experiencia de sus luchas y derrotas, para en­
trar en una etapa en que un sentido clasista de la organización 
obrera prevalece sobre el antiguo sentido corporativo, aun no del 
todo vencido, y que impedía al proletariado industrial de Lima y 
El Callao darse cuenta de que mientras no ligara sus reivindica-­
cianea con las del proletariado de provincias -industrial, minero 

(21) !bid, p. 164. 



92 

Y caapeeino-, ayudando a lete a organizarse, sobre la baee del 
ptincipio claeieta, la 11b ardua y trascendental tarea estaríe. 
íntegramente por abordar" (22). 

Mariátegui define aeí el final de la década de loe 1 20 como el 
momento que marca la entrada del proletariado en la lucha por la 
hegemonía al interior del movimiento popular, porque identifica 
al proletariado industrial como la vanguardia de la lucha de cla­
ses, por eu capacidad de encabezar la reeoluci6n de loe problemas 
comunes a loe aectoree populares de la naci6n o sea de represen-­
tar el interde general. Kariátegui, con la conciencia profunda 
que tenía de que la conetituci6n de las organizaciones de clase 
debían brotar de lae necaeidadee y de lae experiencias de la pro­
pia lucha de clases y conociendo el carácter incipiente e inmad~ 
ro del proletariado, dedica gran parte de eu esfuerzo en eetimu-­
lar la formaci6n de la voluntad colectiva buscando siempre aglutl 
nar a todoe loe elementos capacee de participar de eete proceso. 
Inicia así el proceso de la toma de conciencia del proletariado, 
de eu papel hiet6rico de portador <le un proyecto de sociedad sup! 
rior: el socialismo. Dicho en palabras de Joed Arico: "En la medl 
da en que el proceso de constituci6n del movimiento obrero y cam­
pesino peruano estaba aún en cierne, la actividad te6rico-práctl 
ca de Mariátegui fue en cierto modo fundacional antes que dirige~ 
te• (23). 

4. La viei6n del mundo de Haya de la Torre. 

Frente al proyecto socialista de Wariátegui 1 que se establece en 
ruptura con la~ opciones parciales surgidas anteriormente, el de 
Haya de la Torre profundiza y sistematiza esas opciones, para Plll;!! 

(22) !bid. p. 129. 
(23) ARICO, Joe': Mariátegui y loe orígeuee del marxismo latinoa­
mericano. Cuadernos de Pasado y Presente, Siglo XXI, Mdxico, 1978, 
p. XVII. 
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tearee como la alternativa hiet6rica del movimiento popular, Si 
el análisis de Mariátegui permite penetrar loe mecanismos reales 
del sistema y sacar a la luz la contradicci6n fundamental exie--­
tente entre el capital y el trabajo asalariado, o sea: la del mo­
do de producci6n que sirve de eje organizador de la formaci6n so­
cial en su conjunto, el de Haya de la Torre, al tomar como punto 
de anclaje la contradicción entre la oligarqu!a y el pueblo, artl 
culada a la que enfrenta el imperio con la naci6n, se circunscri­
be de hecho al nivel de lo coyuntural concreto, 

En su contexto, el desarrollo de la lucha de clases adquiere una 
matriz particular, porque la lucha eocial parece tener dos !asee: 
una antioligárquica, otra antimperialista, Este condicionamiento 
hace que el conflicto eocial se defina en loe t~rminoe de una lu­
cha de liberación nacional, El propio HayR de lR Torre plantea 
el problema de la siguiente mMera: "La decisión de luchar, el 
afán de eficacia, ha planteado diferentes puntos de vista, De 
ellos· parecen distinguiree dos: o la lucha contra el imperialismo 
es una lucha de clase y de clase proletaria Únicamente, dirigida 
por partidos de eea clase a loe que sólo temporalmente pueden alia! 
se otras clases; o la lucha contra el imperialismo en su etapa pr.!!. 
eente es una lucha de pueblos coloniales o semicolonialce ~rimidos, 
movimiento de liberación nacional que debe dirigir un frente Único 
de todas las clases directamente afectadaa por la egresión impe-­
rialieta" (24). 

Queda explícito que corresponde al pueblo, unión de loe eectoree 
nacionale·a, llevar a cabo le tarea de la liberación nacional, con 
lo cual se intenta otorgar al t~rmino "pueblo" una naturaleza co­
lectiva, eupraclaeieta, c~racter!etica de la ideología jacobina, 
o aea de la ideolog!a pequeHo-burgueea en determinadas circune--­
tancias hiet6ricae, El pueblo se constituye en alternativa polítl 
ca al sistema de dominación, la interpelaci6n popular-democrática 
adquiere el máximo grado de autonom!a compatible con una aociedad 

(24) HAYA DE LA TORRE, Víctor Raúl, El plan de acci6n en Obras Co! 
pletae, Ed. Pueblo, Lima, Tomo IV, p. 27. 
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de clase. "Lo pequel'lo-burguée -y en esto reside la esencia del 
jacobinismo- es la convicci6n de que la lucha contra el bloque 
dominante puede llevarse a cabo como lucha exclusivamente democr~ 
ti ca, al margen de las clases" ( 25). 

El carácter real, hiet6rico-concreto, de las contradicciones en-­
tre el movimiento popular y el bloque en el poder, al conceder al 
problema nacional un peso espec!fico y un lugar prioritario, crea 
las condiciones para que, en este momento de tranaici6n, la lucha 
de clase se plantee como el enfrentamiento entre el pueblo, de un 
lado, y las clases antinacionales y el imperialismo, del otro, E! 
to no significa que el proyecto aprieta no eaté ligado a un die-­
curso ideol6gico de clase, sino que la articulaci6n espec!fica de 
modos de producci6n eobredetermina la estructura de clases de tal 
forma que los aspectos nacionales adquieren una autonom!a relativa 
muy grande, con lo cual el pueblo aparece aintético-antag6nico r!~ 
pecto de las clases dominantes. 

Si el campo eepec!fioo de la lucha civil ea el problema nacional, 
esta lucha s6lo vuede existir articulada a un proyecto clasista, 
La pequeña burguea!a logra encabezar la representaci6n del lnte-­
rés general de la naci6n.con un programa de democratizaci6n y mo­
dernizaci6n del paia, que se ajusta a loa l!mites máximos !ijadas 
por el sistema capitalista. Gracias a la nacionalizaci6n del en-­
clave y del latifundio, se crear!a un Estado que, en palabras de 
Haya de la Torre, "denominará gentlricamente 'Estado antimperiali! 
ta• porque él deb!a organizar un nuevo sistema de econom!a, cien­
t!!icamente planeado, bajo la !orma de un capitalismo de Estado, 
pero diferente del ~nsayado en Europa durante la guerra; aunque 
encaminado a dirigir la econom!a nacioLal y a controlar o estad!-

(25) LACLAU, Ernesto. Op. cit. p. 132. 
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zar progreeivaanmte la producci6n y circulaci6n de la riqueza" 
(26). 

La pequefia burgueaía viene aeí a jugar un papel que la burguesía 
no puede cumplir, poer estar limitada en sus intereses por las co~ 
dicionee impueetae por el imperialismo y loe sectores tradiciona­
les: "• •• hay que tener presente que el desarrollo del sector pri­
mario exportador ee en A.mlrica Latina la vía máe expedita de acu­
mulaci6n de capital, raz6n por la cual la contradicci6n que existe 
entre tal sector (oligarquía agroexportadora MPJ) y el industrial 
no ee deriva de una necesidad objetiva de abolir aqull, eino que 
gira en torno a la apropiaci6n del excedente econ6mico que genera" 
(27). 

Y en nuestro caso, en que justamente loe núcleos de burguesía in­
dustrial eon todavía muy incipientes, la conrrontac16n entre el 
sector modernizante y el tradicional está cargada de ambigUedades, 
lo cual lleva a la pequefia burguesía a asumir la lucha por la de­
mocratizaci6n de la sociedad. Hay que subrayar que, en lae condi­
ciones del Perú, el planteamiento aprieta, aunque no cuestiona 
loe rundamentoe del eieteaa capitalista, no deja de presentar una 
eoluci6n de carácter radical, al tratar de movilizar al pueblo P! 
ra aeumir la revoluci6n democrática que la burguesía no pudo rea­
lizar y alentar un desarrollo capitalista nacional a travls de una 
ruptura completa con el eietema oligárquico. 

Lae eeperanzae en una vía de desarrollo nacional capitalista dee­
canea en un análieie de la realidad en tlrminoe duales: "El impe­
rialismo escinde la economía en doe inteneidadee, doe modos de 
producci6n: nacional atrasado e imperialieta acelerado. Al aliar-

(26) HAYA DE LA TORRE, Víctor Raúl: 30 aí!oe de apriemo. Ed. FCE, 
MlxicovBuenos Airee, 1956, p. 87. 
(27) CUEVA, Agustín. Op. cit. p. 150. 
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se con el feudalismo traba el desarrollo nacional homogéneo•(28), 
De ah! la necesidad de liberar lea mayorías de la nnci6n de la 
dominaci6n de la coalici6n imperialista feudal, "En nuestro pa!e 
coexisten, conviven todas las etapas del desarrollo econ6mico y 
social del mundo ••• Alguna vez he dicho que quien quiera viajar 
a través de la historia no tiene sino que viajar de Lima al Orien 
te" (29). 

El dualismo del APRA reside en el hecho de que no establece cone­
xiones entre loe sectores "modorno" y tradicional de la economía 
porque no entiende la unidad que existe entre el mantenimiento 
del feudalismo y el desarrollo capitalista en general. Haya de la 
Torre no puede entender la historia como un proceso unitario y 
desconecta la dinámica nacional peruana de la dinámica mundial, 
h'n consecuencia, la particularidad de la vía de desarrollo lati-­
noamericana, aspecto particular de una totalidad que ea el siste­
ma capitaJiata mundial, es entendida como un particularismo absol~ 
to, como una sociedad aparte, 

Esta percepción de la realidad es fruto de una metodología que, 
al pretender superar al marxismo, cae en el eclecticismo, Bajo el 
pretexto de refinar el aparato conceptual del que disponemos, Ha­
ya de la Torre deja de lado el hecho esencial de la sociedad capi­
talista: la lucha de claeea, por lo que no puede considerar a la 
sociedad a partir de cu centro, como un todo coherente y por tan­
to actuar de manera central, modificando la realidad (30). 

Entonces; para Haya de la Torre, aplicar el marxismo al descubri­
miento de la realidad peruana significa, en nombre del realismo, 
poner las contradicciones más visibles en lugar del antagonismo 
econ6mico fundamental, con lo cual llega únicamente a expresar 
una posici6n relativista. Sostiene en efecto: "Ya Engele escribía 

( 28) HAYA DE LA TORRE, ·;¡,R.: El antimperialiemo y elAPRA, Ed. Ama~ 
ta, Lima, 1972, ~· XXVI. 
(29) HAYA DE LA TOIU\.E, V.R.: Política aprieta, Im. Minerva, Lima, 
1933, p. 41. 
(30) LUKACS , Georg: Hl.ata!.re et conecience de claeee, Ed. de ~inuit, 
Paria, 1960, p. 94. 
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en BU Anti-DUhring; 'quien quiBiera Bubordinar a laB miemaB leyeB 
la economía política de. la Tierra del Fuego y la de Inglaterra 
actual evidentemente no produciría eino lugares comunes de la ma­
yor vulgaridad•,,, Ese es, justamente el punto fundamental del 
Aprismo en su análisis y estimativa de la realidad indoamericana ••• 
y admitir que siendo las realidades diversas, diversos han de ser 
sus problemas, y por ende sus Boluciones. En síntes.ls ubicar nue_!! 
tro problema econ6mico social y político en BU propio escenario 
y no pedir encargo para resolverlo, doctrinas o recetae europeas 
..... (31). 

De ah! , formula el planteamiento siguiente: en Indoam~rica, el 
capitalismo llega con el imperialismo, eBte dltimo constituye en­
tonces la primera etapa del deearrollo capitalista de la regi6n, 
a diferencia de Europa donde constituye la áltima. En consecuen-­
cia, la revoluci6n americana tiene que asumir un carácter origi-­
nal, Para Haya de la Torre, las características de la historia 
latinoamericana definen para la regi6n una situaci6n cualitativa­
mente distinta, al grado de que autorizanla formulación de leyes 
específicas independientes de las que rigen el funcionamiento de 
todo capitalis100. En consecuencia, la revolución que elimine la 
explotación de la Nación no puede ser socialista, po~que la fun-­
ción que desempefta la gran burguesía en loe países desarrollados 
la cumple el imperialismo en Am~rica (32), 

(31) HAYA DE LA TORRE, Víctor Raál: El antimperialiemo y el APRA, 
op, cit. p. XXV, Engels Anti-Diihring, Ed. Ciencia Nueva, e/fecha, 
p. 165-166, El planteamiento 110 alterado de llngele es el siguien­
te: "Las condiciones en las cuales los hombres producen y cambian 
varían de uno a otro país, y en cada país, de una generación a 
la siguiente, Por tanto, la economía política no puede ser la mi,!! 
ma para todos los países y para todas las 6pocas históricas.Quien 
quisiera subordinar a lee mismas leyea,,,lugares comunes de la 
mayor vulgaridad. La economía pol!ti~a, fundamentalmente, es una 
ciencia histórica: su materia es históric9, es decir, perpetuamente 
sometida al mudar. y estudia, desde luego, las leyes particulares de 
cada fase de la evoluci6n, de la producci6n y el cambio, y sólo al 
t&rmino de su indagaci6n podrá formular un reducido número de leyes 
enteramente creneralee, verdaderas para la producci6n y el cambio 
como tales". 
(32) HAYA DE LA TORRE, V.R. Ibidem, p, 111. 
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El empeffo en comprender la situación de Am6rica Latina apegándose 
a las particularidades de sus sociedades, pero desde la posición 
de claee pequefto-burguesa, conlleva la hiperbolizaci6n del aspec­
to nacional de las contradicciones de la formaci6n ~ocial, en de­
trimento del aspecto social y clasista de las mismae, Haya de la 
Torre niega as! la relación existente entre lo universal: el ca-­
rácter mundial de las relaciones sociales de producción capitali! 
tas y lo particular: la sociedad peruana, y desemboca en una form! 
lización del problema del imperialismo, al plantr.ar la posibilidad 
de un capitalismo en un solo pa!a, 

Esta aprehensión limitada de la realidad es explicable por la 
forma de existencia de las contradicciones. A Quijano sintetiza 
este problema, con respecto a la percepción del carácter del est! 
do diciendo: "El carácter imperialista no residía ante todo en la 
condición extranjera de la burguesía imperialista, sino en el ca­
rácter de las relaciones capitalistas establecidas como dominan-­
tes en la economía peruana; es decir, relaciones capitalistas de 
la fase imperialista. Pero ese contenido de clase del problema se 
presentaba ocultado, al mismo tic11po que expresado, por la condi­
ción extranjera de la burguesía que dominaba el capital imperia-­
lista, para toda percepción de tipo ideológico, Esta superposición 
del problema nacional sobre el problema de clase, que fundaba la 
percepción ideológica del imperialism1J como un asunto exclusivame.!! 
te nacional, estaba determinada por el hecho de que el car~cter 
de clase esencial del estado, consistente en su calidad de garan­
te de la hegemonía imperialista, se manifestaba en ese periodo 
fundamentalmente en el cumplimiento de esta función, pero no en 
cambio en la c1Jmpoaici6n concreta de las clases que asumían de m~ 
do directo e inmediato el control y la dirección de ese estado ••• 
En la esociaci6n de la burguesía capitalista dependiente con la 
burgueoía terrateniente mercantilista y loa terratenientes seffo-­
riales de las dos últimas frnccionea eran en lo inmedinto predoml 
nantes en el país desde el punto de vista de una descripción ex--
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terna de la eituaciÓn" (33). 

Además, y sobre todo en el caso del sector mayoritario del prole­
tariado peruano, el del enclave, la t~ma de conciencia del verda­
dero carácter de la dominación que sufre se dificulta aun máe, 
porque se encuentra ubicado en un medioccmpuesto por la pequefta 
burguesía urbana y rural y la clase propietaria rural tradicional. 
Por otra parte, en su lucha económica se enfrenta al imperialismo 
y en su lucha política a un Estado que aparece con un carácter b~· 
sicamente tradicional; en estas condiciones, el proletariado del 
enclave no puede captar la naturaleza de la totalidad del sistema, 
sino que solamente alcan~a el nivel de lo inmediatamente peréept1 
ble. 

La consolidaci6n de la alternativa aprieta conduce el movimiento 
popular a convertir la etapa "democrática-nacional" en el !in '1lt1 
mo de la sociedad, en lugar de plRntearla como una etapa de la lE 
cha revolucionaria, El hecho de que la imposici6n de una franca 
hegemonía burguesa sobre la coalici6n oligárquica suponga una 
transformaci6n muy radical del eietema de dominaci6n permite al 
APRA liderear el movimiento popular. Dicho de otra manera, el pa­
so de una vía reaccionaria de desarrollo capitalista, como es la 
oligárquica-dependiente, a una opci6n progresista del mismo, al 
conllevar una poeici6n antimperialieta, la ñesfeudalizaci6n del 
agro, el establecimiento de un r6gimen político democrático, etc,, 
crea las condiciones para que el APRA articule alrededor euyo a 
la mayoría de la poblaci6n. Las tareas hist6ricas del periodo son 
las que define la estructura oligárquico-dependiente de la socie­
dad peruana: lucha contra el opreeor extranjero y liquidación de 
las trabas que limitan el desarrollo de las fuerzas productivae, 

El nivel alcanzado por la lucha social manifieeta que el proleta-

(33) QUIJANO, A, Op. cit. p, 140, 
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riado empieza a tomar conciencia de eu aituaci6n hiet6rica de el! 
ee, pero que la ideología dominante en el eeno del pueblo si~e 
siendo la del nacionalismo pequeffo-burguée, que afloraba en el P! 
riodo anterior a través del radicalismo, del anarquismo, del mov! 
miento por la Reforma Universitaria, y que aparece ahora sistema... 
tizada en el proyecto del APRA. 

5. La Tiei6n del mundo de Joe6 Carlos Mariátegui. 

Mariátegui encarna la toma de concienr.ia revolucionaria del pueblo 
peruano y por las caracterhticae de su obra, del pueblo latinoamer! 
cano. Dentro de la peculiaridad de la vía oligárquica-dependiente 
seguida por el desarrollo capitalista en Am6rica Latina, el Perú 
se caracteriza por ser uno de loa países más atrasados, porque 
"el feudalismo espaflol se superpuso al agrarismo indígena, respe­
tando en parte sus formas comunitarias; pero esta misma adapteci6n 
creaba un orden extático, un sistema econ6mico cuyos factores de 
eetaghaci6n crean la mejor garantía de .la servidumbre indígena"(34). 

La penetraci6n directa del imperialismo rompe este estancamiento, 
al introducir y deearrollar una estructure de clase moderna y al 
exacerbar las contradicciones propias del desarrollo capitalista 
dependiente. Dentro de esta circunstancia, el nivel alcanzado por 
las luchas obreras, a partir de 1918, crea el contexto para la e.! 
ploración te6rica del horizonte de visibilidad de la sociedad de~ 
de el punto de vista del proletariado. Sin embargo, el hecho de 
que esta clase esté en su etapa de conet1tuci6n y rodeada, a ni-­
vel del movimiento popular, de un sector mayoritario campesino y 
de otre pequefto burgués fija, a su vez, los límites del proyecto 
socialista de Mariátegui. 

(34) MARIATEGUI; J.C.: Ideología y política, op. cit. p. 31. 
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Por otra parte, su viaje a·Europa, entre fines de 1919 y media--­
doe de 1923, y particularmente su contacto con la experiencia del 
movimiento obrero italiano de este periodo, baJo la conducci&n 
del grupo que animaba el semanario "L'Ordine Nuovo•, juega un pa­
pel decisivo en la conformaci6n del marxismo del intelectual pe-­
ruano. Joe6 Aric6, en su pr6logo a la recopilaci6n de análisis e~ 
bre Mariátegui: "Mariátegui y loa intelectuales del marxismo la-­
tinoamerdcano•, sintetiza muy bien el contenido de esta influen-­
cia que, por ser la de "la tradici6n idealista italiana en su et~ 
pa de disolución provocada por la quiebra del estado liberal y el 
rompimiento de corrientes crocianas 'de izquierda' y marxistas 
revolucionarias" (35), y constituírse en contrapoe1ci6n a la vi-­
si&n pasiva y mecanicista de la II Internacional que había lleva­
do el movimiento obrero a un callejón sin salida, se caracteriza 
por eer "fuertemente inílllid(o)a por Crece y Gent1le y más en parti 
cular por el be1·gso111smo soreliano, renuente a utilizar el marxi,!! 
mo como un cuerpo de doctrina, como una ciencia nRturalista y po­
sitivista que excluye de hecho la voluntad h11D1ana, y a quien le 
correponde el márito histórico de haber comprendido claramente la 
extraordinaria novedad de la revolución de octubre" (36). 

Eatoa dos factores: el desarrollo del movimiento obrero suficien­
te pera poder eúatentar una posición autónoma y la adquisición por 
parte de Mariátegui de una visión antidog¡¡¡ática y antieconomicista, 
permitieron a la clase obrera peruana echar las bases de su proye,g 
to histórico de clase a través de la obra del int,rprete de la 
voluntad del proletariado. 

En e!ecto, Mariátegui plantea que la causa nacional es ln del so­
cialismo y que por lo tanto el proletariado es la única clase so­
cial capaz da realizar las tareas nacionales hiet6ricamente nece-

(35) ARICO, José: Mariátagui y loe orígenes del marxiomo latinoa­
mericano. cuadernos de Pasado y Presente, Siglo XXI, M~xico, 197B, 
J.l• XV. 
{~6) Ibidem, p. XVI. 
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. 
sarias que la oligarquía -t~rmino que reservamos para nombrar al 
bloque dominante- no pudo ni podré llevar a cabo;esta tesis, que 
pP.rmite a Mariátegui pl'llltear las bases correctas para la guía 
de la acción de las fuerzas populares deeencadenadae, ea deducida 
de una interpretación críticd de la realidad peruana, que ee ins­
cribe en completa ruptura con las posiciones teóricas y prácticas 
anteriores y contemporáneas, sean lae del positivismo de loe re-­
preeentantes de la oligarquía, sean lae del reformismo de loe aes 
toree progresistas. Revelando la co.nunidad de intereses entre loe 
terratenientes sefiorialee, la burguesía mercantil y el imperial!~ 
IDO, y las caracteríaticae de la génesis de la clase b1.trguesa, Ma­
riátegui destaca la consecuente i!Dposibilidad de la burguesía de 
llevar a cabo su misión histórica. 

El bloque dominante no puede solucionar la crisis de la sociedad 
oligárquica, la cual fundamentalmente reside en el hecho de que 
el desarrollo capitalista se ve indisolublemente ligado al mante­
nimiento del atraso feudal. Entonces, la burguesía no puede lle-­
var a cabo ol deearrollo de las fuerzas productivas que le corre! 
pende, El aumento de la demanda exterior repercute interni:unente 
bajo la forma de una consolidación de las relaciones de producción 
feudales, por la incrementaci6n de las obligaciones serviles del 
campesinado indígena. La burguesía está por tanto incapacitada p~ 
ra acabar con las trabas al desarrollo de un ~apitalismo nacional 
dinámico, 1 

Para afrontar la poderosa coalición oligárquica, dado que el pro­
letariad·o industrial constituye una minoría no Eol~ente respecto 
de las masas trabajadoras, sino ta.nbién respecto de la clase obr~ 
ra, el problema de la conatituci6n de un j11ego estable de alian-­
zae reviste una importancia fundamental, El anélisie de la corre­
lación de ~uerzas en las condiciones de la sociedad peruana desefil 
boca sobre la necesidad de la alianza obrero-campesina. Para poder 
realizar a~uélla, el movimiento obrero debe proponer soluciones 
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concretas a los problemas del campesinado, que, como vimos, se e! 
presaban en la "cuesti6n indígena•. El aporte de Marii1tegui en lo 
que concierne a esta cuesti6n constituye el eje fundBlllental de tE 
da su obra. 

En contraposici6n a lae posiciones abstractas sobre el problema, 
Mariátegui plantea que "la cuesti6n indígena arranca de nuestra 
economía. Tiene sus raíces en el r6gimen de propiedad de la tierra, 
Cualquier intento de resolverla con medidas de administraci6n o 
policía, con métodos de enseftanza o con obras de vialidad, const! 
tuye un trabajo superfici~l y adjetivo, mientrae subsista la feu­
dalidad de loa gamonales" (37). Se trata por tanto de examinar el 
problema agrario a partir de su base material, o aea, partiendo de 
las relaciones de producci6n existentes. "El problema agrario se 
presenta, ante todo como el problema de la liquidaci6n de la feu­
dalidad en el Perú ••• las expresiones de la feudalidad sobrevivie~ 
te son dos: latifundio y servidumbre. Expresio11es solidarias y 
consustancialeA, cuyo análisis nos conduce a la conclusión de que 
no se puede liquidar la servidumbre que peaa sobre la reza indÍg!! 
na, ain liquidar el latifundio" (38). 

La radicalidad del planteamiento de Mnriátegui reside en la compr2 
hensi6n de la complementaridad establecida a nivel de la economía, 
que se traduce por la exi'etencia de intflreses comunes entl'e el ~ 
monalismo y la burguesía. Refiri6ndoae a la situaci6n de loe paí­
ses semi coloniales como el Perú, escribe: "El Estado actual ea 
eetoe países reposa en la alianza de la clase feudal terratenien­
te y la burguesía mercantil" ( 39) y "el mayor cari>o contra la el~ 

(37) IJAdIATEGUI, J,C.: 7 ensayos ... op. cit. p. 35. 
(38) Ibidem, p. 51, 
(39) MARIATEGUI, J.C.: Prólogo de Tempestad en loa Andes, de Val­
cRrcel, cit. en 7 ensayos ... op. cit. p. 38. 
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se dominante de la república es el que cabe formularle por no ha­
ber sabido acelerar, con una inteligencia más liberal, más burgu! 
ea, 11ás capitalista de su 14isión, el proceso de transformación de 
la economía colonial en economía capi taliste" ( 40), Mariátegui 
llega a la conclusión de que la burguesía pe1•uana, por las carac­
terísticas de su génesis y por su vínculo esencial con el imperi! 
lismo,no puAde deoarrollarse como clase nacional y por tanto pro­
fundizar Pl inacabado proceso de formación del estado nacional, 
incorporando la mayoría indígena a la producr.ión capitalista. De 
esta forma, Mariátegui puede afirmar que, aún desde el punto de 
vista del propio desarrollo capitalista nacional, la burguesía P! 
ruane no está capacitada para reRponder a las necesidades de la 
economía nacione.l: "lladie !gr.ora que la solución liberal de este 
problema sería, conforme a la ideología individualista, el fracci~ 
namiento de los latifundios para crear la pequPfta propiedad •• , Co~ 

gruentemente con mi posición ideológica, yo pienso que la hora de 
eneeyar con el PP.rÚ el método liberal, la fórmula individualieta 
ha pae.ado ya. Dejando (!Jarte las razones doctrinales, ~onsidero f~ 

damentalmen te este factor incontestable y concreto que da un ca-­
rácter peculiar a nueetro problema agrario: la supervivencia de 
la comunidad y de elementos de socialismo práctico en la agricul­
tura y la vida ind{gena" ( 41). 

La opción liberal no es evidentemente factible en un pa!s donde el 
liberalismo aparece con mayor vigor tardíamente, a fines del si-­
glo XIX, on el momento en que justamente el liberalismo latinoam! 
ricano es desnaturalizado por la penetración imperialista. La 
ideología.liberal del civilismo burgu8s, uno de cuyos exponentes 
mís destacados ea seguramente el doctor Villarán, que promueve el 
desarrollo económico y el progreso material como valoree ideol6gi 
coa positivos, es mediatizada y deformada por la ideología ariet~ 

(40) MARIATEGUI, J.C.: Ideología y política. Op. cit. p. 33-38, 
(41) MARIATEGUI, J.C.: 7 Ensayos ••• op. cit. p. 51-52, 
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cr~tica del sector feudal de la oligarquía. Planteado en el seno 
de la oligarquía, el debate no podía desembocar sobre una incorps 
ración de la demanda do loe campeeinoe indígenas al programa del 
bloque en el poder, 

Al explicar la cuestión indígena a partir del terreno de la lucha 
de clases, para de llhí deeentrai'lar sus ra!cee económicas, Mariát.!! 
gui puede plantear una solución en loa t~rminos de una revolución 
socialista, En eu programa agrnrio, Mariil:tegui precisa: "el punto 
de partida, formal y doctrinal, de una política agraria socialis­
ta no puede ser otro que una ley de nacionali2ación de la tierra. 
~ero en la práctica la nacionalización debe adaptarse a las nece­
sidades y condiciones concretas del país. El pri~cipio en ningún 
caso, vale por eí mis~o.,, la atribución de lee tierras e lasco­
munidades tiene que efectueree naturalmente, a expensas de loe l~ 
tifundioe, exceptuando de toda expropiación, como en M6xioo, a 
loe pequeftos y aun a loa medianos propie~erioe, si existe 
en eu abono el requisito de la presencia real ••• la explotación 
capitaliuta de los feudos en los cuales la agricultura eetá indu~ 
trializada debería eer mantenida, mientras continue oiendo la más 
eficiente y no pierda eu aptitud progresiva, pero tiene que que­
dar sujeta al eatricto control nel Estado en todo lo concerniente 
a la obaervRcióu de la legislación 1\el trabajo y la higiene pdbl.! 
ca, as{ como a la particip"ción fiur.al en lea utilidades, La pc-­
quefta propiedad ea acreedora a la protección y fomento en los va­
lles de la costa o la montal!a.,, Mientras subsiste el problema de 
la ineuficienoia de li:.a agues de regad!o, nad" aconseja el fraccl2 
n!lllliento de loe feudos de la costa dedicadoA a cultivos induotri!! 
lee, con sujeción a una t~cnica móderna. La confiscación de las 
tierras no cultivadas y la irrigación o bonificación de las tie-­
rrae baldías pondrían a dispoalclón del estado extensiones que a~ 
rían destinadas preferentemente a la colonización por medio de 
cooperativas técnicamente capacitadas, Loe feudoe que no son ex-­
plotados directamente por sus propietarios pertenecienteo a gran-
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des rentistas rurales improductivos, paoarán a manos de sus arreB 
datarios, dentro de las limitaciones de usufructo y extensión te­
rritorial por el estado, en loa casos en que la explotación del 
suelo se practicase conforme a una técnica industrial con instal~ 
cienes y capitales suficientes" ( 42), 

Ls al.ternativa propuesta se cill.e a las exigencias planteada3 por 
el aepecto principal del problem& nr.cional, al reivindicar la na­
cionalización del latifundio y la puesta bajo control del estado 
del enclave, Este programa ee muy parecido al del APRA, pero mieB 
trae allí es considerado como un fin en sí, en el caso del Parti­
do 8ocialiata no es sino un medio para crear las condiciones que 
permitirán cancalar la vigencia del capitalismo. 

Para realizar la he~emonía del proletariado eobre el campesinado 
indígena era imprescindible entroncar la lucha por la revolución 
con las luchas pasadas de los indígenas y por tanto integrar al 
indigenismo en la ideología revolucionaria. Como ya lo hemos no-­
tado, loe elementos propios de la experiencia indígena que resca­
ta Mariátegui son básicamente dos: la supervivencia de la comuni­
da~ indígena y loa hábitos de cooperación del indio: "Las comuni­
dades que han demostrado bajo la opreei6n más dura condiciones de 
resistencia y persistencia realmento asombrosas, representan en 
el Perú un !actor natural de socialización de la tierra. El indio 
tiene arraigados hábitos de cooperacién. Aun cuando de la propie­
dad comunitaria se pesa a la apropiación individual y no sólo en 
la sierra sino tRmbi~n en le costa, donde un mayor mestizaje ec-­
tda contr·R las costumbres indígenas, la cooperación se mantiene: 
las laboree pesadas se t¡.,_~cen en comdn.Le comunidad puede trans!o! 
maree en cooperativa con iuínimo de ea!uerzo• (43). 

(42lMARlATEGUl, J.C.: peruanicemos al Perú. Ed. Amauta, Lima, 1978, 
p, 108, 110-111. ' 
(43)MiRIATEGUI, J.C.: Ideología y política. Op, cit. p. 81-82. 
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Pero la comunidad indígena participa más bien de las estructuras 
que frenan la evoluci6n social. Lenin afirma, re!!eri4ndose a la 
comunidad rusa, que el carácter cerrado de dicha comunidad como 
insti tute de estamento,- la caucic!n solidaria, las contribuciones 
desmesuradamente altas que pesan sobre la tierra campesina, sin 
comparaci6n con loe impuestos con que se gravhll las tierras de 
loe propietarios, la !alta de libertad completa para la mov!liza­
ci6n de las tierras campesinas y la restricción de la libertad de 
movimiento y de migracic!n representan instituciones caducas, que 
conducen 11nicamente a retener en enorme escala todo el desarrollo 
social ( 44) • 

En este sentido, el análisis de Mariátegui al respecto correspon­
de a una idealización de la especificidad de la comunidad indíge­
na, que fundamentalmente c\1Jllple un papel ideol6gico de integra--­
ción de los símbolos de la cultura tradicional que expresan la 
identidad y la resistencia de los indígenas a loe valoree y obje­
tivos de la revoluci6n. Loe principios colectivistas del campesi­
nado, que representan loe elementoe del indigenismo que Mariátegui 
incorpora al socialismo cient!Jlco, ee constituyen en la eupervivea 
cia del pasado incaico colonial y neocolonial, prueba de la cont! 
nuidad del proceso hist6rico y a la vez en la peculiaridad de la 
vía revolucionaria peruana. 

Bn lo que concierne al segundo aspecto de la cueeti6n nacional, 
expresado por la contradicción entre la nacic!n y el imperio, Ma-­
riátegui lo enfoca como un aspecto particular de la lucha de cla­
ses en el seno de la nacic!n. Afirma, acerca de loe países latino! 
mericanoe: "La condici6n econ6mica de estas repúblicas, es, sin 
duda, semi-colonial, y, a medida que crezca su capitalismo, y en 
consecuencia, la penetraci6n imperialista, tiene que acentuarse 
eet~ carácter de su economía. Pero las burguesías nacionales, que 

(44) LENIN, V.I.: El desarrollo del capitalismo en Rusia, Ed. Pr~ 
greeo, Moscú, 1974, p. 329. 
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ven en la cooperacidn con el iJllperialismo la mejor !uente de pro­
vechos se sienten lo bastante dueftoe del poder político para no 
preocuparse seriamente de la soberanía nacional ••• Mientras la 
política imperialista logre 'm~nager• loe sentimientos y !ormali­
dadee de la soberanía nacional de estos Estados ••• contará absol~ 
tamente con la colaboraci6n de las burguesías• (45). 

En otras palabras, la reivindicación de la autodeterminación del 
pueblo, que tanta imp~rtancia adquiere en el contexto de un país 
dependiente, puede ser resuelta dnicamente a trav~s de la lucha 
revolucionaria por el derrocamiento del sistema con!ormado por 
las condiciones internas que hacen posible la dependencia. 

Esta poeici6n permite entender en gran parte la ruptura entre Ma­
riátegui y el APRA. Para el PAP, la a!irmación nacional debe re! 
lizsrse en!rentando al imperialismo, considerado como poder ex-­
tranjero entrometido, y en consecuencia la solucidn de la contr! 
diccldn con aqu~l reside en la nacionalización del enclave. En 

oposición con este planteamiento, Mariátegui destaca el peligro 
que representa el imperialismo entendido como !actor externo, pero 
además y sobre todo entendido como !actor interno. As! como lo 
expresa A. Quijano, la dependencia reside esencialmente en el ca­
rácter imperialista de lee relaciones capitalistas establecidas 
como dominantes en la economía peruana. De esta !orma, Mariátegui 
pudo colaborar con el APRA, !rente dnico antimperialieta, pero no 
podía adherir al PAP, sino crear un partido en torno a la sola 
clase capaz de dirigir el movimiento popular hacia el socialismo, 
dnica posibilidad de superación plena de las contradicciones de 
clase. 

Ahora bien, dado que el proletariado no ee la clase dominante re! 

(45) MARIATEGUI, J.C.: Ideología y política. Op, cit. p. 87-89, 
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pecto de lae claees subordinadas, el partido en la concepci6n de 
Mariátegui si bien no puede dejar de repreeentar en primer lugar 
loe intereses hiet6ricoe del proletariado, tampoco puede dejar en 
las condiciones del Perú de ostentar eu carácter popular. Y como 
lo puntualiz6 repetidamente Mariátegui,en el Perú las maeae las 
con!oraan loe indígenas que en su mayoría son campesinos, era im­
prescindible para que el partido tuviera la máxima capacidad de 
atracción destacar el papel de loe campeeinoe en la acci6n revol~ 
cionaria, 

Por tanto y discrepando en este aspecto de la posición de la Ter­
cera Internacional que ee basaba en el reduccionismo de clase y 
llevaba a la clase obrera al aislamiento, Mariátegui se empefta en 
llamar Partido Socialista y no comunista a la organización que 
funda destacando de esta !orma eu carácter de producto de un proc! 
eo de lucha propiamente peruano barriendo aa! la verei6n según la 
cual, el partido resultaba de la presión ejercida por la Interna­
cional Comunista, A la vez subraya la voluntad y la capacidad he­
gemónica del proletariado sobre loe demás sectores populares. 

Concebido sobre el alineamiento de las tuerzas del proletariado 
del campesinado y de la vanguardia pequefto-burgueea, loe militan­
tes revolucionarios atribuyen especial importancia a la tarea de 
ampliar el contacto con las masas para conquistar capas cada vez 
más vastas a !in de organizar las tuerzas necesarias para la con­
quista del poder. Conjuntamente con la creación del Partido, lo 
atestigua su inmensa labor tanto en la cueeti6n sindical: organi­
zación de la CGTP donde se trata de organizar un sistema de repr! 
sentación a nivel de las fábricas para superar las trabas de la 
tradicional organización gremial, creaci6n de organizaciones aut~ 
nomas campesinas: Federaci6n de Yanaconas del Sur para concretar 
la alianza obrero-campesina como en la cueetión ideológica. En e! 
te Último ámbito, encontramos la práctica te6rica de Mariátegui, 
que echa las bases de una interpretación marxieta de la realidad 
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peruana, y el trabajo de difusi6n de esta nueva concepci6n, tan-­
to para formar militantes como para activar la lucha de las masas, 
que se manifiesta por ejemplo en la creaci6n de la "Oficina de 
Auto-educaci6n Obrera" o en la fundaci6n de la revista Amauta. 

Difun~ir el marxismo viene a ser lo mismo que crear la premisa e! 
piritual -complemento necesario de la premisa material- o, segi1n 
la expreei6n de Gramsci, •un cierto nivel de cultura, ea decir, 
un conjunto de actos intelectuales, y de estos (como producto y 
consecuencia de los mismos), un conjunto de pasiones y sentimien­
tos imperiosos que tienen la !uerza de inducir a la acci6n a toda 
costa• (46), En este sentido, el recurso a la fe a travls del mi­
to para la movilizaci6n de las 111a,i1as populares expresa la falta 
de madurez de las condiciones necesarias a la viabilidad de un pr~ 
yecto revolucionario y, al mismo tiempo, limita en el futuro la 
aeimilaci6n de la concepci6n marxista de la sociedad, Meriátegui 
escribe: "El proletariado tiene un mito: la revoluci6n social, H! 
cia ese mito se mueve con una !e vehemente y activa, La burgues!a 
niega; el proletariado afirma.,, La inteligencia burguesa se en~r! 
tiene en una crítica racionalista del mltodo, de la teor!a, de la 
tlcnica de los revolucionarios, ¡Que incomprensi6nl La tuerza de 
los revolucionarios no está en su ciencia; está en su fe, en su P! 
ei6n, en la voluntad. Es una fuerza religiosa, mística, espiritual. 
Es la fuerza del mito" (47). 

Meriátegui da ae! un nuevo contenido a lae !ol'llaB religiosas trad1 
cionales, pero el pensamiento místico no puede cambiar de funci6n 
y a la vez conservar eu estructura. La invocaci6n a la religi6n ee 
ciertamente una de lae mayores debilidades del plantelllliento de M! 
riátegui, que reata coherencia a eu viei6n del mundo, al denotar 
la presencia de un elemento ideológico incompatible con el materi! 
lismo dial,ctico, Expresa así la !alta de madurez en el desarrollo 

(46) GRA.llSCI, A.: El materialismo hiet6rico y la filosofía de B. 
Croce, Juan Pablos Ed,, México, 1975, p. 106. 
(47) MARIATEGUI, J.C.: El al.me matinal, Biblioteca Amauta, Lima, 
1959, p. 28, 
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de la conciencia 'popular de lee condiciones que anteceden al 

surgimiento de la ideología revolucionaria, 
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IV, CONCLUSIONES 

El conjunto peculiar de contradicciones eocio-econ6micae que a­
nima y define a la formaci6n eocial peruana entre 1895 y 1930 
conforma una vía de desarrollo oligárquico dependiente que crea 
dificultades insalvables el proceso de formaci6n nacional, En 

consecuencia, eete proceso ea sentido como una necesidad hietórl 
ca tanto desde el punto de vieta de loe intereeee populares como 
incluso del de ciertos eectoree del bloque dominante, lo que pe! 
mite plantear que en eete periodo la cuesti6n nacional representa 
la verdadera totalidad hist6rica concreta. 

La primera fieura en el aparato de dominación oligárquico ee ma­
nifiesta en 1912 a travée de una crieis política, Corresponde a 
una situación en la que el desarrollo de la contradicci6n exis­
tente entre la frecci6n burguesa y la de loe terratenientes tra­
dicionales al interior del bloque en el poder ee profundiza de­
bido a la necesidad de acelerar la insereión del paíe al sistema 
capitalista mundial. La convergencia de eete conflicto con la 
creciente movilización de loe sectores urbanos emergentes conll! 
va el desplazamiento de la fracción propietaria más atrasada a 
partir de la alianza que establece la fracción burguesa con sec­
tores populares urbanos, 

Pero, la acelerada penetración del imperialismo, sobre todo a 
partir del gobierno de Leguía, y el consecuente debilitamiento 
de loe mecanismos de dominación política, que ee manifiesta a 
travée de la creciente intervención del ejército, definen un ~ 
bito ideológico específico en el que lae tareae nacionales ad­
quieren una notable preeminencia, La crisis del leguiiemo nacio­
naliza loa problemas sociales, A nivel de la lucha de claeee, el 
enfrentamiento adopta también formas nacionales de expresión. 
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Desde la elaboración de una primera síntesis del interés general 
de la nación, a partir del ámbito universitario, el conflicto 
claeieta ee transfigura en conflicto nacional por medio del sur­
gimiento de dos alternativas propia11ente políticas al Estado oll 
gÁrquico. 

Sin embargo, el crecimiento de la conciencia nacional, al tener 
lugar en el seno de una sociedad muy atrasada, sufre loe efectos 
condicionantes y limitativos de esta situación. La relativa au­
tonomía de la superestructura respecto de la estructura, que qu! 
da manifiesta cuando Marx enuncia que loe hombree adquieren con­
ciencia de loe conflictos sociales en el terreno de las ideolo­
gías ( 1 ), indica precisamente que las formas de conciencia so­
cial toman caracteríeticae específicas de acuerdo con las de la 
estructura de la sociedad correspondiente. 

El grado de desarrollo de las contradicciones y el de las clases 
fUndamentalee del modo de producción capitalista crean las cond! 
cienes para que lajiiequeüa burguesía se erija en clase hegem6nica 
en el seno del movimiento popular. La profundidad del atraso de 
la sociedad determina que el proyecto aprieta de conetituci6n de 
un ~atado burgués democrático e independiente aparezca hiet6ri­
camente viable, porque otorga al plante8llliento reformista amplias 
perspectivas de desarrollo. Esto tendrá profundas repercucionee 
sobre la lucha de clases. Delimita el alcance de la repreeenta­
ci6n del interás general de la naci6n, el cual no rebasa loa pa­
rámetros fijados por el deearroilo capitalista dependiente, ci­
üendoee a·1os límites de una traneformaci6n democrática de la 
sociedad. 

Hay que subrayar que, con esta formulaci6n, no queremos negar el 
carácter muy radical de las medidas propuestas por el APRA, pero 

(l) MARX, Karl: Pr6logo de la Contribución a la crítica de la 
economía política, Ed. Cultura Popular, México, 1974, p. 12-13. 
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apuntar que, al encabezar el movimiento democrático, la pequefta 
burguesía propicia el reflujo del movimiento revolucionario. El 
hecho de que el problema nacional, entendido como necesidad de 
defender a la naci6n frente al avaeallaraiento del imperialismo 
y de la oligarquía, ee constituye en el elemento aglutinador de 
loe intereeee de lae divereae claeee y fracciones populares de­
termina que el conflicto nacional tiende a ocultar lae contra­
dicciones de claee en el seno de la naci6n al eobreponeree a 
eetae 111.timae. 

Eeta realidad de la lucha de claeee permite entonces apreciar 
el aporte de Mariátegui, en cuanto eu análieie de la eituaci6n 
parte del punto de vieta de la compoeici6n de claee, a diferen­
cia del de Haya de la Torre, que pone en el lugar de la esencia 
de la sociedad una caracterizaci6n que ee una derivaci6n de la 
contradicci6n principal. Mariátegui deduce de ahí la necesidad 
de la unidad del proc1·eo de formaci6n y liberaci6n nacional y 
del proceso de la revoluci6n socialista, Consecuentemente, ex­
horta al proletariado a luchar por la hegemonía en el seno del 
movimiento popular. Se dedica así a adecuar el patrimonio mar­
xista de eu época a las condiciones y tareas particulares de su 
paíe, a fin de hacer surgir la revoluci6n socialista del propio 
suelo peruano, 

El !racaeo político del Partido Socialista apunta a la falta de 
desarrollo de la claee obrera, que de hecho apenas emerge de eu 
faee anarcoeindicalieta, lo que impide la !uei6n entre la clase 
y la nueva concepci6n del mundo de la cual Mnriátegui sienta lae 
baees, Si bien loe resabios de cultura dominante preeentee en la 
obra de Mariátegui, constituyen un obstáculo a la realizaci6n del 
grado de autodeterminaci6n necesario a nivel de la conciencia para 
que las maeae populares asimilen y practiquen eete nuevo conoci­
~iento, la falta de elementos para la adecuaci6n de lae teaie re­
volucionarias a l~ táctica inmediata prueba funda11entalmente la 
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falta de madurez de la realidad misma, Este situación otorga el 
movimiento aprieta las condiciones pare ser el factor •4s ef i­
caz de reconocimiento de lo nacional y por tanto de movilización 
popular, 

Este situación se prolonga en el marco de una crisis ceda vez 
m4s aguda del Estado olig4rquico, debido fundamentalmente a los 
efectos del tardío proceso de industrialización, el cual torna 
m4s antagónica la contradicción al interior del bloque en el po­
der y al mismo tiempo conlleva un proceso de disociación de los 
movimientoa políticos populares, Frente a este vacio político, 
las fuerzas armadas dan en 1968 un golpe de estado s partir del 
cual se inicia un proceso de transformaciones económicas que ace­
lera la homogeneización de le formación sooial en t'r•inos ca-
pi talietss y el surgimiento de un Estado m4s definidamente bur­
gu,s. Al mismo tiempo, se desarrollan las contradicciones socia­
les fund1111entales, torn4ndose paulatinamente m4s transparente el 
proceso de totalización de la sociedad por el capitalismo e impo­
sible la prosecución de la política de conciliación de clases, 
De esta manera, se agotan muy rapidamente las condiciones que 
permitieron impulsar un proyecto de deearrollo nacionalista y de­
mocr4tico, en el marco del capitalismo dependiente, asi como la 
capacidad de la pequefta burguesía para liderar una alternativa 
política real. En estas circunstancias, el movimiento popular 
puede y debe superar el condicionamiento ideológico impuesto por 
el reformismo pequefto burgués, para llegar a plantearse los pro­
blemas nacionales en términos clasistas, lo cual significa tam­
bi'n que est4 en condiciones de reencontrar la obre teórica y po­
lítica de Mari4tegui. 

La interiorización más profunda de lee contradicciones capitalis­
tas en el seno de la nación vuelve racional la luche por la tran! 
formación de las relaciones de producción dominantes, como ~nico 
medio de asegurar la profundización y la culminación del proceso 
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nacional, Se comprueba aeí la visión de Mariátegui, que escribía 
hace cincuenta al1oe, que "en estos pueblos (coloniales, y hoy 
alladirÍ811los neocolonialee, MPJ), el nacionalismo es revoluciona­
rio, y por ende concluye con el socialismo. En estos pueblos, la 
idea de nación no ha cumplido aun eu trayectoria ni ha agotado 
eu misión histórica" (2). 

M&xico, D.P., octubre de 1980. 

(2) MARIATEGUI J, c., Ideología y Política, op. cit., P• 221, 
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